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FÓNDO EMETERIQ 
VALVERDE Y 

A D V E R T E N C I A 

DEL TRADUCTOR. 

La valentía ó, si se quiere, la estrañeza de las formas y del 
lenguage de este libro, sorprenderá tal vez á algunos de 
nuestros lectores, acostumbrados á hallar en las obras di-
dácticas y religiosas un tono por lo general templado, y 
cierto caracter uniforme de llaneza y gravedad. El autor de 
este libro es de los que creen que ha pasado el tiempo de 
contemporizar con el error, y que todas las armas son licitas 
para combatir esa funesta indiferencia en materias de reli-
gión , que es el cáncer que devora las sociedades modernas. 
La vehemencia de sus convicciones y la energía de su carac-
ter comunican á su obra cierto énfasis constante, ciertas 
exageraciones de sentimiento y de espresion.que, si á prime-
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ra vista causan una sorpresa, acaso desagradable, y, aun 
roas diré, cierta desconfianza irónica, á causa de lo poco 
acostumbrados que estamos á hallar en los escritores del dia 
la fe elevada hasta el entusiasmo, acaban por atraer la aten-
ción y cautivar el ánimo como todo lo que es efecto de una 
creencia íntima, y de una incontrastable voluntad. Habla-
mos por esperiencia, y esta es cabalmente la razón porque 
estamos persuadidos de que esta obra es una de las mas á 
propósito para hacer cundir las ideas religiosas, y por consi-
guiente para mejorar la condicion de los hombres, predi-
cando con admirable fuerza de raciocinio, copia de erudi-
ción y novedad de pensamientos y de elocucion, el respeto y 
el amor al Sacerdote, que son el indispensable cimiento de 
las creencias, sin las cuales son imposibles la moral y ni aun 
Ja simple probidad pública. La moral de los códigos, la mas 
comunmente observada en el dia, porque su quebrantamien-
to acarrea los castigos inmediatos de multa, prisión, y muer-
te , basta en rigor para conservar el orden, pero no para ha-
cer felices á las sociedades. Estas no pueden serlo sino á 
condicion de ser creyentes, único caso en que las virtudes, 
cuyo objeto es siempre la felicidad propia ó la del prójimo, 
serán generalmente practicadas: — y como no pueden creer 
sin respetar y amar á los que les predican las creencias, claro 
es que el autor que consiga este feliz resultado hará un bien 
inmenso á los hombres. 

Los traductores solemos apasionarnos demasiado por los au-
tores á quienes traducimos, y así acaso me engañaré dicien-
do que Mr. de Madrolle reúne todas las condiciones necesa-

rias para conseguir dicho resultado; yo asi lo creo sin em-
bargo, y esta convicción es hija del serio estudio que he tenido 
que hacer de su obra para traducirla. Algunos, con solo leer 
esta ó la otra frase suya al parecer trivial ó ponderativa, con-
denarán toda su obra; pero deben hacerse cargo de que este 
"libro ha sido escrito para todos, y que esas trivialidades y 
esas ponderaciones van dirigidas tal vez á algunos entendi-
mientos á los cuales solo bajo esas formas es accesible la ver-
dad. Sobre todo, no se apresuren á juzgar antes de haber 
leido toda la obra, porque muchas veces los que, aislados, 
parecen lunares, son bellezas en el conjunto. Permítanme 
que les diga con San Gerónimo: Legant prius et postea des-
piciant. 

De la traducción de este libro solo diré que he procurado, 
110 solo que sea fiel, mas también que reproduzca en nuestra 
lengua el sello peculiar del estilo y la original lozanía de los 
pensamientos del autor. Una traducción sin esta última cir-
cunstancia es como un retrato en que las facciones del ros-
tro están parecidas, pero en el que faltan la espresion y la 
vida del modelo. ¡Ojalá haya conseguido mi intento! Aun 
mas que por mi propio crédito lo deseo por la alta idea que 
tengo formada de la importancia de esta obra y de los útilísi-
mos resultados que está destinada á producir. 
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FORMA DEL MEJOR LIBRO. 

Hoy mas que nunca, en una ciencia, en una profe-

sión cualquiera, un libro, y sobre todo un solo libro, 

es, para uno mismo, el único medio de darse cuenta 

de su pensamiento y aun de pensar verdaderamente 

• Punto e» este sobre el cual nunca se insiste bastante. Este lué 
a. 



x EL PODER 

y para los otros, el medio único de llegar á ser hábil, 

de elevarse, según Dios, y de añadidura, cuando se 

solicita, según el mundo 

Todos los hombres de gran genio, sin escepcion, 

han sido estudiosos y aun laboriosos: — Santo Tomas 

de Aquino, entre otros, el buey mudo, cuya vozdebia 

retumbar en los siglos; — Bossuet, á quien también 

llamaban sus compañeros de colegio, un buey acos-

tumbrado al arado, Bos-suetus aratro; — y el mismo 

Buffon, que definía el genio una mayor aptitud para 

la paciencia. 

e l s ec re to d e la elevación de todos los g r a n d e s h o m b r e s , y d e D e s -

ca r t e s , en p a r t i c u l a r , quien decia e q u e la l e c t u r a d e los b u e n o s l i -

b r o s es c o m o una conversación con los h o m b r e s m a s háb i l e s de los 

siglos pasados, p e r o una conversación e s tud iada en la cual no nos 

d e s c u b r e n m a s q u e sus mejores pensamientos. ¡> (Baillet , Jlistoria 

de Descartes.) 

1 G r e g o r i o X V I pub l icó , e n \ 7 9 9 , u n l i b r o m u y n o t a b l e t i t u l a -

do : Triunfo de la santa Sede sobre los ataques de los innovadores, 

batidos con sus propias armas. Y acaso á este l i b ro deb ió la t i a ra . 

Es ta ob ra ha sido t r a d u c i d a al f r ancés p o r el p re sb í t e ro J a m -

mes . 

DEL MEJOR LIBRO. « 

Un libro tiene pues por objeto una gran cosa, y la 

mas grande despues de la salvación de su autor y de 

las de los demás: un libro es un poder, $s un sacer-

docio. 

Por eso nos dice el Espíritu Santo rotundamente 

por boca del gran apostol Santiago (cap. Y, 49) : 

« Hermanos mios, si alguno de vosotros se desviase 

« de la verdad, y alguno le convirtiese1, DEBE SABER 

« que el que hiciere á un pecador convertirse del er-

« ror de su camino, SALVARA SÜ ALMA de la muerte, 

« y cubrirá la muchedumbre de sus pecadosr. » 

El que dé á conocer el libro, salvará también la 

suya, acaso mas seguramente que el autor... 

¡Y el que quiera que se ria del primero! 

Solo al sacerdote, ó, cuando mas, al defensor del 

sacerdote puede y debe pedirse el libro mas utilá las 

buenas costumbres. El Sacerdote en presencia del si• 

1 T r a d . del P . S c i o . 
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glo, aun imperfectamente ejecutado, es el libro que 

mas se acerca á merecer este título. 

Si hay una verdad de que estamos íntimamente 

convencidos y que nos sintamos capaces de hacer oír 

algún dia á los mas prevenidos en contra, esta es la 

del Deber, para el que aspira á ilustrar á sus seme-

jantes, de hacerse de su lengua, no un objeto, sino 

un instrumento. Desde el momento en que en una 

composicion el estilo pasa generalmente por bello, no 

nos cansaremos de repetirlo, el pensamiento ha desa-

parecido, el hombre solo queda1, y bien puede darse 

por seguro que hay numerosos vacíos, infinitas vul-

garidades, donde se distinguen pensamientos subli-' 

mes... 

El brillo del dia no comporta relámpagos. 

Yo desafio á cualquiera á que me enseñe, si puede, 

el estilo ó lo sublime en un sermón de Bourdaloue, ó 

en la Teodicea de Leibnitz. 

1 E l estilo, ha dicho B u f f o n , es el hombre, es d e c i r , el o r -

gul lo . 

DEL MEJOR LIBRO. x i y 

Todo es verdadero, y por consiguiente nada es li-

terario en San Pablo: « Porque no me envió Cristo á 

« bautizar, sino á predicar el Evangelio; no en sabi-

« duría de palabras, para que no sea hecha vana la 

« cruz de C r i s t o N o n in sapientiaverbi, ut non em-

« cueturcrux Christi. » (I. ad Corinth.4 7.) ¡Qué lite-

ratura y qué realidades juntamente, Dios mió!... 

Nuestra gran desgracia, fuente de todas las otras 

desgracias en este siglo, es no creer, en punto á lite-

ratura, mas que en lo que entendemos confusamente, 

ó en lo que no entendemos ni poco ni mucho, y no 

llamar hombres de genio mas que á los hombres d& 

imaginación, ó á los hombres de letras y de locuaci-

dad ; — es decir, á hombres que llevan la incapaci-

dad en sus escritos ó en sus discursos, hasta el punto 

de no colocar una sola verdad de la ciencia universal 

en el sitio en que la ha colocado la naturaleza, y de 

no decir nunca bien sino lo que nadie pone en 

duda. 

Acusamos de medianía á todo el que nos: ha-

' T r a d . d e l P . S c i o . 
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bla [claramente, es decir, como hablamos nosotros. 

¡ Mucha esclavitud es esta para nuestro orgullo! 

Digamos, pues, con Bacon (Nov. Org. lib. -I): « No 

« conviene ponerle plumas al entendimiento liuma-

« no, sino antes bien plomo y pesas para reprimir su 

« vuelo y sus arranques. Esto no se ha hecho todavía: 

o cuando se haga podremos esperar que progresen 

<i las ciencias. » 

Antiguamente, aun no hace mucho tiempo, podia 

bastar hacer oir ó mostrar; hoy, y en lo sucesivo, es 

preciso demostrar. 

Y, lo que vale mas, es preciso demostrar con los 

hechos : es decir, por otros, mas que por uno mismo; 

demostrar, dejando hablar á los demás, y principal-

mente á los adversarios de la verdad' ; demostrar, 

1 P a r a el q u e la e n t i e n d e b i e n , la d e m o s t r a c i ó n de l catol ic ismo 

p o r los a r g u m e n t o s ad hominem d e los p ro t e s t an t e s ó de los filóso-

fos , es d e todo p u n t o p e r e n t o r i a , y aun s u p o n e la m a y o r p r u e b a , 

DEL MEJOR LIBRO. XV 

con arreglo al admirable método del ilustre Liguori, 

porque en la literatura, como en la vida, la fuerza ó 

el genio es la humildad. 

Demostremos por este sistema sin réplica. 

según las op in iones de l m u n d o ; — la p rueba p o r la opinion p ú b l i -

c a , y aun por la op in ion unánime. 

A h o r a b i e n , es ev iden t e , y acaso n a d i e en el m u n d o h a t en ido á 

la vista t e s t imonios mas admi rab l e s d e esta ve rdad q u e noso t ro s , 

es ev idente q u e Dios parece haber se reservado su s i t io , y por c o n s i -

gu i en t e el nues t ro (á fin d e q u e sean m a s visibles) en las a lmas , en 

las pa l ab ra s , en los escri tos aun d e los mismos q u e le desconocen , 

d e m o d o q u e podemos aqu í desafiar al mas sabio de los d is identes , 

á q u e nos n o m b r e uno solo, d e quien no l e m o s t r e m o s el r e c o n o c i -

mien to , aun espl íci to , sino de todas nues t ras doc t r inas , p o r lo m e -

nos de la p r i nc ipa l . 

Y le desafiamos á q u e haga confesar á un solo lógico católico, y 

aun á un solo católico ordinario, un solo principio p ro t e s t an t e . 

N o s o t r o s n o decimos en fin n ingún e r r o r de nuestros adversar ios , 

y nues t ros adversar ios todos d icen casi todas nues t ras v e r d a d e s ! ! ! 



P R E C E D E N T E 

ESPECIAL DEL AUTOR 

tai escritor demasiado famoso, fiel algún dia al pa-
reeers feoy protestante y deisla (Bossuet diria acaso, 

' E-£a EeíratOj sin el modelo, que hoy nos admira por su seme-

janza , l e ¡»asimos en la Defensa del orden social, a tacado en sus c i -
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¿quien sabe? otra cosa), el antiguo abate deLamen-
nais, acababa de proferir en -1820, como en un pre-
sentimiento de su futura apostasia, su orgullosa ame-
naza : Yo os haré ver lo que es un sacerdote... malo, 
es decir, lo contrario de un sacerdote. 

Nosotros le respondimos estas palabras testuales de 
la Fidelidad, es decir de la lógica por escelencia : 

« Parécenos que el abate de Lamennais ha cometi-
do con la mejor y con la mas pura fe del mundo mu-
chas y muy graves faltas tanto mas peligrosas cuanto 
sirven de ejemplo, y cuanto tienen juntamente el pri-
vilegio del talento y sobre todo el de la virtud. (En-
tonces debíamos decir esto último, aunque no lo 
creíamos). 

« El cimiento de toda su doctrina , la autoridad 
universal, es falso : un capítulo entero hemos emplea-
do en probarlo. 

m i e n t o s , p o r q u e y a en tonces cons ide rábamos al a b a t e d e L a m e n -

na i s c o m o el auxi l ia r d e los enemigos de este o r d e n . R e p r o d u c í -

rnosle aquí no s e g u r a m e n t e c o m o u n t r i u n f o (el fiel n o conoce mas 

v i c to r i a s q u e las q u e a lcanza sobre sí p r o p i o ) s ino c o m o u n t í tu lo 

á la conf ianza d e n u e s t i o s l ec to re s . 

E l l e c t o r q u e desee convencerse de esto p o r sus m i s m o s o jos , v e -

r a que e l l i b r o no e s , desde el p r inc ip io has t a el fin, m a s q u e una 

l a r g a p ro fec í a d e la l a r g a comedia q u e hemos visto r e p r e s e n t a r d e s -

d e su p u b l i c a c i ó n . 

D E L A U T O R . X I X 

«No lo es menos el caracter de sus discusiones po-
líticas y religiosas. Vese en ellas, por una parte, el 
desorden de una imaginación ardiente y de un corazon 
presuntuoso y soberbio, y, por otra, la ironía, el sar-
casmo, no contra las cosas, sino contra los poderes; 
armas funestas, propias de la filosofía , que nunca 
emplearon, sin arrepentirse, los Padres de la Iglesia, 
y que J. C. y los apóstoles no emplearon jamás. 

« M. de Lamennais no tiene autoridad alguna como 

publicista. 
« Como teólogo, este escritor no ha hecho mas que 

seguir dos brillantes modelos, Pascal y el conde de 
Maistre. Creo que se podria apostar á que no se cita-
rá en sus obras un solo pensamiento que no se halle 
en las obras de los otros. 

« Reúne las formas originales de un disidente á las 
formas francas de un fiel. 

« En una palabra, nos parece mas dotado de ima-
ginación que de juicio; su talento es de casualidad 
mas bien que de sistema. Ha escrito Misceláneas muy 
buenas, artículos de periódicos, folletos, páginas y 
pensamientos sueltos de bastante mérito , pero en 
nuestro dictamen no ha escrito ninguna obra comple-
tamente buena. 

« El abate Lamennais es una especie de Diderot ca-
tólico; si continuase, TEMBLARÍAMOS DE QUE LLEGA-

SE^ A SER UN DIDEROT. Su celebridad es superior á 



su talento, pero si no se anda con cuidado, mucho se 
modificará aquella con el tiempo. El ilustre escritor 
es un niño mimado á fuerza de inconsiderados y pre-
maturos elogios... Si á alguno le pareciere que somos 
demasiado atrevidos en juzgar á ese hombre con tan-
ta severidad, responderíamos que mucho mas lo ha 
sido él en juzgar á sus propios maestros. Atacándole, 
no hacemos mas que defender la autoridad : — esta 
es la disculpa de nuestro atrevimiento, como la causa 
de nuestra superioridad sobre él. Nuestro juicio, por 
mas temerario que parezca, no es orgullo, sino su-
misión. » 

• 

Despues de la caida y de la recaída1 del abate de 
Lamennais, y desde que publicamos la Lógica de un 
fiel contra sus Palabras de un creyente, hemos hecho 
otro anuncio, en el que todavía persistimos: 

Este es su conversión y aun su penitencia, mas cer-
canas de lo que se cree. 

El abate Lamennais hará ver al mundo lo que es un 
sacerdote, aun cuando, por algún tiempo, ha dejado 
de serlo. 

1 Alude sin duda el autor á su obra titulado el Libro del Pueblo. 

— JN". del T . 

P R E C E D E N T E 

Y 

OBJETO DEL SACERDOTE 

EN PRESENCIA DEL SIGLO. 

Casi nos sonrojamos, pero tenemos necesidad de 
decir y de repetir una y mil veces, que Dios se prueba 
por la mayor de las demostraciones imaginables: por 
la imposibilidad de probar nada sin él. Leibnitz, el 
mas católico, porque era el mas ilustrado de los pro-



testantes, bailaba desvanecida, por su parte, la sola 
idea de una duda instantánea sobre la razón de la 
existencia sin la cual no hay existencia ó verdad posi-
ble en estas admirables palabras que decia San Pablo 
á los Romanos : O homo, tu qui es, qui respondeas, 
Deo'f Numquid dicit figmentum ei qui se finxit: quid 
me fecisti sic ? 

r Dirá el r a i o al a l fa re ro : 

a ¿ p o r q u e me hiciste de b a r r o ? a 

( R ACECE. ) 

Asi es que nunca es Dios á quien hemos, no diré 
negado, sino olvidado; el sacerdote, el sacerdote solo 
es lo que nos repugna 6 lo que aborrecemos. « Y el 
sacerdote, dice superiormente el ilustre fundador de 
San Sulpicio de París, es, en una palabra, un suma-
rio}' un compendio de toda la religión...» Probémos-
lo. Este es el gran medio, el único tal vez de hacer 
sentir, conocer, amar y admirar á Dios y al hombre 
juntamente. 

Esperábamos esta época (í840), para poner al sa-
cerdote en presencia del siglo XIX. Cien años justos 
hace (el primer libro filosófico, los Pensamientos de 
este nombre datan de ^ 7-40} que sus obcecados ene-
migos le atacan sin tregua y eselusivamente. 

DEL SACERDOTE. x i i i j 

Cien años hace que el sacerdote no tiene siquiera 
siempre y no crée poder tomar él mismo, la libre de-
fensa de los acusados vulgares. 

V sin embargo él, como el cristianismo, como el 
deber, como el orden y el bien público é individual 
que representa, nada teme tanto como no ser cono-
cido. 
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EL SACERDOTE 

EN PRESENCIA DEL SIGLO. 

• •••• <••' • }•', • -. Di 1 
- . • . . . . . ' ; M . f ; 

PRIMERA PARTE. 

LA MAGNIFICENCIA DE LA DIGNIDAD RACIONAL 
DEL SACERDOTE. 

El sacerdocio es el arte de las artes, la ciencia de 
las ciencias, como le llama San Gregorio en su tra-
tado délos deberes de los pastores,por Ja sencillísi-
ma razón de que formando las almas á imagen de su 
autor, forma todo lo demás y aun puede decirse que 
forma el mundo entero. El sacerdocio es laprofesiori 
deifica (Déificaprofessio), dice San Ambrosio, quien 
también habló de la dignidad del sacerdocio que tan 
dignamente desempeñaba: el sacerdote1 es un an-

* P rec i so es q u e h a y a m u c h o p o d e r , m u c h o espl r i tua l i smo, m u -

c h a d iv in idad (sobre todo cuando hay fidelidad), en la pe r sona d e l 

sacerdote, en cuyos n o m b r e s o r ig ina r ios se hal lan significaciones 

I. 1 
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gel que, con ayuda de la escala misteriosa » mantie-
ne una comunicación continua entre el cielo y la 
tierra, no formando mas que un solo ser con la cruz, 
y pronto á consagrarle, si es preciso, un testimo-
nio de sangre. 

El menor de sus privilegios, considerándole solo 
como hombre , (y bajo este concepto es único en la 
sociedad nueva) es el de ser el hombre de todo el 
mundo; él solo tiene el derecho de presentarse y 
de presentar á los demás en todas las casas; de re-
cibir, en la iglesia ó en su casa, personas de to-
das edades, de todos sexos, de todas condiciones, 
y en este punto, todos los dias ocurre que el disi-
dente no se diferencia del fiel. 

Considerado como sacerdote, otra omnipotencia 
tiene algo mas importante : puede decirse que es 
indirectamente, sin querer, sin saberlo y sobre todo 
sin aprovecharse de ello, el gran propietario, y que 
podría ser, bajo las mismas condiciones, el grande 
elector, el gran dueño, el rey del pais donde la 
religión es dominante. Y la religión predomina en 
todas partes, porque la religión ó la irreligión, (es 
decir, siempre la religión) es lo que forma nuestras 
ideas, nuestro caracter, nuestra conducta, en ge-
neral como en particular, y mas adelante veremos 

magníf icas . E l sacerdocio, d i c e S a n Agus t ín , s a l m o U , nos dicitur 

á santificando; ó m a s b i en , según S a n A n t o n i o , c i t ado p o r L . g u o n , 

se der iva d e Sacra docens,6 s e g ú n S a n t o T o m á s de Aqu ino , deSfl-

cram dam. 

que solo el sacerdote católico constituye la religión, 
como el sacerdote apóstata es el que la mata ó 
mas bien parece que la mala, suicidándose él solo. 

Y en primer lugar, el sacerdote, el mas humilde 
cura ó vicario de la mas humilde parroquia, no re-
presenta solamente á su grey delante de Dios, sino 
á todo el universo : Pro universo terrarum orbe le-
gatus intercedit apud Deum. (SAN CRISOSTOMO , 

de sacerd.). 
El sacerdote es el hombre de Dios (PABLO, 1 

Tim., 6 ) : — es mas que San Juan Bautista': un 
ángel , mas que un ángel 2 ; —- el juez de los án-

' Qui minor est in regno ccelorum, major est illo. 
5 OLIER, De la suprema dignidad del sacerdocio. 
Non solum angelí, sed Dii etiam quod Dei immortalisvim et nu-

men apud nos teneant, apellantur. Conc i l . d e T r e n t o . 

«La d i g n i d a d del sace rdoc io , d ice L i g u o r i , s u p e r a a u n á la d e 
los ángeles , como lo escribió San to T o m á s (o p . q . 2 2 , a r t . I , a d . 4) . 
San G r e g o r i o iNacianceno dice t a m b i é n : Sacerdotium ipsi quoque 
angelí venerantur. T o d o s los ángeles de l cielo no p u e d e n abso lve r 
d e un p e c a d o . Los ángeles d e la gua rda ve lan sobre las a lmas q u e 
les están conf iadas , y si se ha l l an en pecado, no cesan d e esc i ta r las 
á r e c u r r i r á los sace rdo tes , hasta q u e estos les dan la a b s o l u c i ó n . 
Licet assistant, prasidentis (sacerdotis) imperium expectantes, nul-
lus lamen eorum ligandi atque solvendi possidet potestatem (San 
PETR. DAM., S e r m . 26 de S a n c t o P e t r o ) . S i desc iende á u n m o r i -
b u n d o q u e l e invoca, el a rcangel S a n Miguel podrá m u y bien a h u -
y e n t a r los demon ios , p e r o no p o d r á l i be r t a r de sus cadenas el a l m a 
d e un sup l ican te , si no viene un sace rdo te á abso lver le . H a b i e n d o 
San F ranc i s co de Sales con fe r ido el sacerdocio a u n clér igo esce len -
te , v io le , a l r e t i r a r s e , pa ra r se e n la p u e r t a como pa ra cede r el paso 
á o t r a persona , y h a b i é n d o l e el S a n t o p r e g u n t a d o p o r q u é hac i a 
aque l lo , el nuevo sacerdote r e s p o n d i ó q u e el S e ñ o r se hab i a digna-



geles 1; _ es igual á la Virgen2 , en cuanto concibe 
y produce también, á su modo, á Jesucristo; — es 
superior, en un sentido, á la Virgen, en cuanto 
concibe á Jesucristo cuantas veces quiere 3 : — es 
el vicario de Jesucristo4: — la imagen de Jesucris-
to5 :—es igual á Jesucristo6: —es Jesucristo escon-
do honra r l e con la presencia visible de su ángel de la guarda , y que 

este, que antes iba á su derecha y le precedía , hab ia pasado á su iz-

qu ie rda desde que era sacerdote, y no quería ya tomar le la de-

l an te ra . Esto era , añadió, lo que le habia hecho quedarse jun to á la 

pue r t a en piadoso al tercado con el ángel . — San Francisco de 

ASÍS decía : Si viese á un ángel del cielo y á un sacerdote juntos, 

dob la r ía p r imero la rodilla delante del sacerdote, y luego delante 

del ángel.» 

Al oír esto no puede uno menos de esclamar : ¡ O magníficos ac-
tos de fe'. ¡ O dulces ilusiones (si se quiere), mas magníficas toda-
vía 1 Po rque s iempre, en la religión católica, escluyendo u n prodi-
gio, se halla otro mayor . 

* Angelos judicabimus. I Cor in th . 6 . 
1 O veneranda sacerdotum dignitas, in quorum manibus Dei 

filius veluti in útero Virginis incarnatur. San AGUSTIK, Salmo 57. 
s Excedit sacerdctalis potestas virginis polestatem. San BERNAR-

DO, San BERKAEDI.NO, e tc . — Beata virgo solum semel aperuit ca-
lum, sacerdos qualibet missa. S . Vic. FEP.RER. 

* Sacerdotes vicarii Christi. S . CHRISOST., in M a t h . — Sacerdo-
tes vice Christi fungitur. S. CIPRIANO, Epis t . 63 . 

5 Debent formam visibilem Christi in seipsis ostendere. S . BtE-

K Á V E K T U R A . 
6 E l que os escucha m e escucha, el que os desprecia m e despre-

c ia . S . LUCAS. — Si el R e d e n t o r , dice Liguor i , bajase á una iglesia 
p a r a adminis t rar en ella el sacramento de la penitencia, y fuese un 
sacerdote á sentarse en otro confesionario, Jesucristo d i r i a : Ega te 
alsolvo, y el sacerdote pronunciaría de l mismo modo : Ego te ab-
soho, c igual efecto producirían ambas absoluciones. 

dido, muerto1 ; — Jesucristo vivo2 : — el pariente 
de Jesucristo3 : — el padre de Jesucristo4; — crea-
dor con é l 3 : — su cuerpo , una iglesia donde Dios 
reside6:—la pupila misma de los ojos, la parte mas 
luminosa de Dios7 : — el mismo Dios, (el primer 
sacerdote8) visible9. 

Y, si es lícito repetirlo , mas que Dios en un sen-
tido, (como San Pedro haciendo milagros que el 
mismo Jesucristo no habia hecho) pues que Dios se 
ha puesto ásus órdenes'0. 

Y el todo , aun cuando fuera indiferente, infiel, 
falso, hipócrita", criminal enfin, ó nulo, como hom-
bre. 

De modo que si el sacerdote hiciere algún daño, 

• El yo de los sacerdotes debe convert irse en J . C . , que les hace 
decir en el a l tar : Este es mi cuerpo. S . PROSPERO. 

; DIONISIO A R E O P A G I T A . 
3 Sacerdotes parentes sunt Christi. S . BERK., Ad Pas to r . 
4 Per evangelium ego vos genui. S . P A B L O . 
s O L I E R . 

6 Specialissima Dei tabernacula. LEOS, etc. — Habitante inno-
bis Christo erit omnino vobiscum genitor. GIRILO, in J o a n . 

7 Ili sunt pupilla ipsa Dei oculorum. S . C A R L . BORROMEO. 
S O L I E R . 

A Solo Deo et creatori tuo inferior es. CASIANO. — Post Deum 
terrenus Deus. S . CLEM. — Sacerdos est quasi Deus visibilis. JORGE 
VENET, De h a r m o n . mundi . 

,0 Obediente Deo voci hominis. — ¡ Oh venerable santidad de la 
manos, esclamó S . Agustín, el que m e ha creado m e ha dado la f a -
cul tad de c rear le . 

" Et si pravi sint sacerdotes, Deus omnia per eos perficiet. S. 
C R I S . , I l o m . 8 5 , S . J D A S , c a p . 2 0 . 
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nunca se le haria mas que Á é l , y A E L S O L O . . . , 

Sin remontarnos á un órden de ideas tan compli-
cado, el sacerdote es el hombre perfecto, el hombre 
escelente, el hombre elevado á sumasalta potencia, 
como que solo depende (porque el soberano pontí-
fice no es otra cosa mas que un sacerdote) inme-
diatamente del que no depende mas que de si pro-
pio. 

Al pie de la pila bautismal, llama á los tiernos 
niños para hacer de ellos grandes hombres. En el 
púlpito, tiene derecho para decir la verdad á los 
reyes y á los pueblos: sentado en el tribunal, depo-
sitario de las llaves del cielo, juzga, dice San Ge-
rónimo, antes del Juicio por decirlo así: en el altar, 
casi parece que es mas que el mismo Dios, porque 
hace á Dios, como Dios hizo la luz, con una sola 
palabra. Y luego, cuando el tiempo falta al fiel, 
testigo del acto milagroso, le da la eternidad en 
cambio: dice al último de los mortales como al mas 
augusto hijo de San Luis*, al verdugo como al már-
tir : Subid al cielo! El sacerdote dicta la sentencia, 
dice Pedro Damien, y Dios la confirma. 

Pero es bueno, es necesario saber qué es en el 
fondo la religión. 

La religión es Dios, ó no es nada. 
Y Dios es la razón, el medio y el fin (es decir 

1 Alusión á las pa labras q u e d i j o el s ace rdo te M . E d g e w o r t h í 

L u i s X V I , en el pa t íbu lo . — N . d e l T . 

los tres elementos) del hombre y por consiguiente 
de la sociedad y del mundo. 

Decimos la razón (y por consiguiente lo demás), 
porque ¿ cómo se esplica sin Dios todo lo que no es 
él? 

¿ Y principalmente los deberes de todas clases? 
Si no creemos que el mismo Dios ha prescrito 

los deberes, y que los ha prescrito eficazmente ¿qué 
razón tendremos para practicarlos? ¿ La conciencia? 
Esta acaba siempre por ser esclava del interés , que 
es siempre el contrario del deber. — ¿El interés ? 
Muchísimo talento se necesita para ver que , en úl-
timo resultado, siempre está de acuerdo con el de-
ber, por este acuerdo se manifiesta muy á la larga, 
en toda una vida dada, y este talento lo da ó lo su-
ple la religión. — ¿ El honor ? — El honor manda, 
entre otras cosas, el desafio, que el deber y aun 
el interés prohiben. — ¿El temor á la justicia ? Este 
es el honqr de los picaros y de los cobardes, que no 
impide qû e siempre estén estos en mayoría. 

De modo que la religión es Dios, Dios solo , y si 
nos es lícito decirlo así, Dios todo entero, el Dios de 
la creación ad libitum del mundo, de su preserva-
ción ad libitum : el Dios del mandamiento de los 
deberes y de su venganza : el Dios del tiempo y de 
la eternidad: el Dios enfin del cristianismo y del 
catolicismo: el Dios de San Pablo, de San Geróni-
mo , de San Basilio, de Santo Tomas de Aquino, de 
Bossuet; el Dios, sobre todo , de San Luis, de San 
Yicente de Paul , de Fenelon, de todos nuestros 



grandes hombres y de todos nuestros monumentos 
sublimes: el Dios de nuestros niños y de nuestros 
catecismos. 

Es decir el Dios del único sacerdote cuyo carác-
ter , deberes y destino estamos bosquejando en 
grande. 

¿Y qué seria , en el fondo , un Dios que no fuera 
este Dios ? 

Un ser infinitamente impotente , infinitamente 
dudoso, infinitamente insensible. 

Un Dios, y este era el pensamiento íntimo de Bos-
suet1 , que no es. 

O mas bien, es el pontífice orgullo, el Dios luju-
r ia , la Diosa razón: es nosotros, nosotros solos, 
nosotros esclusivamenle,y he aquí por qué los pue-
blos se dicen hoy, mas que nunca , soberanos, y los 
sacerdotes son tratados como subditos. 

Asi, pues, la religion es el sacerdote2. 
Por eso dice Liguori: — Jesucristo murió para ha-

cer un sacerdote, á fin de edificar toda la Iglesia y 
por consiguiente toda la tierra. 

Y en efecto, digásenos en qué país, en qué épo-
ca del mundo , se vió jamás un solo instante, una 
religion sin altares, sin culto, sin enseñanza, sin 

1 E l deísmo, d ice , es un ateísmo disfrazado, y el ateísmo es la 
rel igion menos el sacerdote . 

1 Y un papa, el siervo de los siervos de Dios, es quien lo ha pro-
clamado : Penes illos et religionis summa. HORMISD, Epis t . 25.— 
Sacerdotes in ecclesid, bases in templo. San GRIG., Horn . 17 . 

palabra, sin órgano, sin hombres, sin sacerdotes 
en fin. 

¡ Y qué! La filosofía tiene sus adeptos: la litera-
tura,sus literatos; todas las artes y todas las ciencias, 
sus cultivadores: la familia tiene un padre, la uni-
versidad un rector: la administración, sus agentes; 
la justicia, sus magistrados; la monarquía, su rey ; 
y la religión, cimiento de todas las artes, de todas 
las ciencias, de todos los gobiernos, de todo el bien 
que se hace en el mundo ¿había de ser la única 
abandonada á sí misma, es decir á la usurpación 
del primer ocupante? 

¡ No, no, mil veces no! 
El Sacerdote ( y por consiguiente un número de 

Sacerdotes y un clero proporcionado al número de 
los fieles y á la estension de los territorios) el Sa-
cerdote, destinado á conservar, á enseñar á los 
hombres los dogmas y los deberes esclusivamente 
conservadores del hombre y de la sociedad, ha exis-
tido , puede decirse con la historia universal en la 
mano, en todos los pueblos y en todas las épocas, 
y en todas partes, y siempre no ha sido destruido 
sino para renacer cada vez mas poderoso. Cuanto 
mas grandes han sido los pueblos, aun según las 
ideas mundanas, mas lo han sido sus sacerdocios : 
tales fueros los de Egipto, de la India, de Grecia, 
de Roma y de todo el Oriente, y es esto tan cierto 
que uno de los sabios mas insignes y menos sospe-
chosos de este siglo, Benjamin Constant, parece no 
haber compuesto su voluminosa y principal obra 

1. 



De la Religión2, mas que para renovarlas pruebas 
de esta gran verdad histórica. 

Entre los Judíos, la mas pequeña y al mismo 
tiempo la mas fuerte sociedad que ha existido jamás 
en la tierra, el Sacerdocio fué mas sabio, mas po-
deroso y mas propietario 2 que en ninguna otra so-
ciedad : el cristianismo solo estaba destinado á so-
brepujarle aboliéndole para siempre. El Sacerdocio 
ó el clero católico se ha hallado casi desde luego, 
sin solicitarlo, sin pensar en ello, por la sola fuerza 
de las cosas, siendo la razón constituyente, la so-
ciedad modelo, el orden verdaderamente fenomé-
nico del mundo. A él se han debido notoriamente 
todas las demás corporaciones religiosas, políticas, 
civiles, y aun las que algunas veces se han puesto 
momentáneamente en su lugar y han intentado des-
truirle. 

¿ Y en efecto, qué se han hecho en las sociedades 
cristianas ó civilizadas en que se han manifestado 
los cismáticos y los intrusos de toda especie? ¿Qué 
papel hacen, qué rechiflas y qué odios no escítan 
los augures asi antiguos como modernos; el papa 
ruso, el eclesiástico aleman, el ministro anglicano, 

4 « El sacerdocio, dice, lia ejercido una autoridad SIN LIMITES en 
TODOS l o s c l i m a s . » L i b . I I I , c a p . u , p . 

3 Montesquieu ha observado, en el Espíritu de las Leyes, que el 
c lero de Francia ha sido, en tres ocasiones, el mayor propietario 
del reino. Si hubiera conocido la razón de las leyes, hubiera sabi-
d o : 4o que esto mismo ha sucedido en todas pa r t e s ; 2 o que la p r o -
piedad va naturalmente, legalementc, y siempre, á la fuerza m o -
r a l . 

el pastor de Ginebra, el brama ó el alfaqui de la 
India, el mufti y los jeques deConstantinopla, etc.? 

Podemos, pues, decir del sacerdote loqueMassi-
llon dijo de Dios: ¡ Solo el sacerdote es grande! 

Pero si engrandecemos y si casi divinizamos al 
sacerdote, no es ciertamente (líbrenos Dios), para 
multiplicar y estender sus privilegios, sino, por el 
contrario, para estender y multiplicar sus deberes. 
El mayor poder no es mas que el mayor deber y la 
mayor responsabilidad. 

Es preciso (terrible es preciso, dice Bossuet), que ' 
el sacerdote seailustrado, caritativo, perfecto, santo, 
si un hombre debe ser esto en el mundo; porque 
todas las luces, todos los beneficios, todas las per-
fecciones, todas las santidades, directa ó indirecta-
mente, de lejos ó de cerca, han dependido siempre 
de é l , como el efecto depende de la causa, ó par-
ticipa del medio. 

De él es principalmente de quien está escrito : 
« Sé santo, como yo soy santo.» (LEVIT.) —« Debe 
ser tal que no pueda ser reprendido.» (S. PABLO.) 

Vos estislux mundi. M A T . 5 . I V . — Nihil scien-
ti(B, nihil in eis sapientice , nihil desit industrial. 
ORIGEN, homil. 6 in Levit. 

¿Las luces P Es una verdad sabida por todos que 
los pueblos antiguos no fueron adquiriendo conoci-
mientos sino á medida que iban estableciendo y es-
trechando sus relaciones con el pueblo de Moisés, 
y que los pueblos nuevos debieron toda su civiliza-
ción á los Frailes, á los Eclesiásticos y á los Pontí-
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fices, aun durante aquella edad media en la que se 
ha dicho que era de noche en la sociedad. Recor-
ramos la lista de nuestros grandes hombres, de los 
autores de todos los grandes descubrimientos, de 
los organizadores y de los reorganizadores de las 
ciencias generales ó particulares, y en donde quiera 
hallaremos un sacerdote, un fiel, cuando no halle-
mos un Padre ó un Sanio de la Iglesia. Y para no 
citar mas que un rasgo entre mil, si se pudiera ver 
todo un siglo en un hombre, este hombre seria un 
sacerdote que eclipsa, absorbe ó por lo menos refle-
ja hasta el infinito cuanto le rodea. Este hombre es 
en el siglo III, Orígenes ó Tertuliano : en el siglo 
de Constantino, Atanasio ó Basilio; e n e l V o , Agus-
tín ó León : en el YI°, Benito ó Gregorio; en el 
VIIo, Isidoro, el primero de los enciclopedistas de 
primer orden: Beda, en tiempo de Carlomagno, en 
el VI I I o : el prodigioso S. Benito , abad de Aniaria 
y aun el sabio patriarca Focio, en el IX»: el admi-
rable Silvestre II (Gerberto) Papa, en el X o : Gre-
gorio VII ó Anselmo, en el X I o : San Bruno ó San 
Bernardo, en el XII o : Santo Domingo ó Santo To-
más de Aquino, en el XI I I o : Rogerio Bacon ó Ger-
son, en el XIV : el Tostado ó Savonarola, en el 
XYo : el cardenal Jimenez ó San Francisco Javier, 
León X ó el canónigo Copérnico, en el XVIo :Bellar-
min ó Richelieu, á principios del XVII o : Kircher ó 
Bourdaloue, Petau ó Bossuet á fines del mismo. 

El mismo siglo XVIIIo no será grande algún dia 
«n las ciencias, sino merced á lo que hubo de sa-

cerdotal en el triunvirato : La Cail leBoscowich , 
Spallanzani. En filosofía ha producido tres grandes 
ingenios que cada dia van pareciendo mas grandes 
al paso que sus adversarios van pareciendo mas pe-
queños : Liguori, Gerdil y Bergier2. 

Hoy, si hay en la Europa civilizada un personage 
eminente por su noble cuna, sus sacrificios volun-
tarios, su sabiduría teológica, política, moral y aun 
literaria3 , sus dones mejor y mas umversalmente 
reconocidos de milagro y aun de profecía: si hay 
un sacerdote de primer orden que pueda conside-
rarse como el dechado de la doble fidelidad, espiri-
tual y temporal, y también como el refutador vivo 
del abate Lamennais, es el príncipe abad de Ho-
henlohe. 

Antes del cristianismo, aquellos hombres eran 
Séneca, Cicerón, Platón, Sócrates, Pitágoras, espe-
cies de sacerdotes, de Pontífices griegos ó romanos, 

' S u émulo era t ambién un s a c e r d o t e , p e r o angl icano, B r a d -

ley-
2 Ci tar ía con p re fe renc i a al p re sb í t e ro P a r a d u F a n j a s , si fue ra 

p e r m i t i d o c las i f icar en t r e los h o m b r e cé lebres al m a s d igno d e ser lo . 
L o s filósofos, c o m o los l ib ros , t i enen su buena y su maia sue r te : Et 
habent sua fata libelli. N o conozco n ingún l i b r o , an t iguo ni m o -
de rno , c o m p a r a b l e á la Teoría de los Seres sensibles, á la Teoría de 
los Seres insensibles, y á la Filosofía de la Religión, de este g r a n d e 
h o m b r e desconocido . 

3 l i a compues to , ademas de dos be l l í s imos l ibros de Horas y d e 
Dias católicos, var ios escri tos super io res t i tu lados : De la dignidad 
y de los deberes del sacerdote: Qué especie de vinculo une al católi-
co con la santa Sede, e tc . 
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quienes lo veian todo en el Dios de Israel , mejor 
acaso que el padre Malebranche en el Dios cris-
tiano. 

La cuestión de los beneficios del mundo se re-
suelve , aun mejor que la de las luces, por la con-
sideración del sacerdote. Bastarianme, para prueba 
de la superioridad del sacerdocio en punto á doc-
trinas ó costumbres, los errores, los vicios ó los 
crímenes individuales de que se le ba acusado al-
guna vez ó de que se le acusa todavía. Antes del 
cristianismo, se notaban las virtudes, las de Platón, 
por ejemplo, .porque salian de la linea común de los 
vicios; luego , se notaron los vicios por la razón de 
que las virtudes llegaron á ser el derecho común. 
El observador superficial busca lunares en la Bi-
blia, y el observador hábil, bellezas en el Coran. 
Suele verse tal vez de cuando en cuando, en un si-
glo, en una sociedad, en un pais, un avaro, un 
jugador, un libertino, un APÓSTATA1, en quien se 
repara, entre trece, á veces entre cien eclesiásticos 
honrados de quienes no se hace caso ó á quienes se 
tiene envidia. 

1 Es ta sola circunstancia de la apostasía es lo que h a hecho la 
for tuna de las Palabras de un creyente (de Lamennais) . T o d o s que-
r ían ver hasta qué pun to el mas humi lde de los fieles de ayer era 
hábi l para hacerse relapso al dia siguiente : el c r imen ó, si se quie-
re , l a singularidad es lo que picó l a curiosidad. «Dejemos que p a -
sen algunas semanas el momento de las re fu tac iones y de las esco-
muniones , dij imos el mismo dia en la Lógica de un fiel, cuya ed i -
c ión se ha agotado,y jamás l ibro alguno habrá caido en mayor des -
precio : Quasiplumbum in profundo.» 

El clero católico de las ciudades, y sobre todo de 
la capital, en Francia, está aun mas en armonía 
con la severidad de sus principios, por la sencilla 
razón de que es mas selecto y de que está mas fá-
cilmente vigilado por sus gefes naturales: en la mi-
licia eclesiástica, los estados mayores son los que 
forman los soldados. 

En el fondo, al clero le contienen y deben con-
tenerle siempre su educación clerical ' , y el cono-

' Nadie se imaginaria , sin leer lo , y aun sin verlo en acción, las 
máximas fundamenta les de la ordenación, los desvelos, los rigores 
que emplea la iglesia en formar á los jóvenes levitas y á los clérigos 
para hacerlos sacerdotes : este es el punto esencial , la clave del edi-
ficio para ella. Y cuando ni aun exigimos un cert if icado de buena 
conducta para hacer un diputado, un minis t ro, un par de F r a n c i a , 
e tc . , la iglesia enseña á sus funcionar ios que,«si en la antigua ley,el 
sacerdote ofrecía p r imeramente po r sus pecados, luego po r los del 
pueblo : Prius pro suis delictis, deindé pro populi; el sacerdote 
de la ley nueva debe, si es posible, no t ene r nada que satisfacer por 
sí . j>—Que debe estar conten to con ser pobre : Elegi abjectus esse 
in domo Dei mei. Salmo So. — Q u e á aquel á quien Dios ha hecho 
r ico , nadie le hace pobre : Quern Deus divitem fecerit, nenio pau-
perem faciet. S . CIPR., Ád Donat. — Q u e es preciso que camine de 
virtud en v i r tud : De virtute in virtutem. Sa lmo 85. — Q u e su 
vida debe ser ce les t i a l : Professio clericorum vitaccelestis. CASIOD., 
lib. I I . 

Y para esto, todo está previsto, todo está hecho, dado, impuesto 
al sacerdote : la corona real de su tonsura (mas grande si es obispo), 
según este pensamiento de S .Gerón imo: Sunt reges, id est, seet alios 
in virtutibus regentes, et itá in Deo regnum habent; y esta otra : 
Quia servire Deo regnare est....— L a sotana negra en el m u n d o , 
especie de sudario en <jue está sepultado á e jemplo de Jesucristo : 
Chisto occiso omnes ministri debent conformavi; y también según 
esta hermosa espresion de S . Pab lo : Semper mortificationem, Jesu 



cimiento cada dia mayor que va adquiriendo, sin 
pensaren ello, involuntariamente, de la gran razón, 
del gran motor de los deberes, el dogmae , ó si se 
quiere, el temor de Dios. 

Si la mentira misma se convierte en sinceridad, 
en la mente de su autor que la repite, con mucha 
mas razón la verdad; y si, al fin y al cabo, hay una 
verdad en el mundo, es la verdad cristiana. Cuando 
un sacerdote engaña ó se engaña, sale de su error 
antes y mas fácilmente que otro : todo es para él 
Memorial católico, y mas que nada las faltas: Pecca-

in corpore nostro circumferentes, rodeados e n t o d o nues t ro cuerpo 
de la misma m u e r t e d e J e s u c r i s t o . — La sobrepe l l i z blanca, signo 
d e inocenc ia , de p u r i f i c a c i ó n , d e b a u t i s m o , d e a legr ía , en el reino 
clel cielo sobre la tierra (la ig les ia ) : Vestes candidas magis gloriam 
marorem antiquilus designasse. PETRÜS CLUSI. Ad Bernard. T o d o 
le está impues to , p r i n c i p a l m e n t e s u s d i scursos y aun su c o n v e r s a -
c ión ; Os tuura os Christi est. S . AMBR., De Isaac'. Quasi sermones 
Dei. I PEDRO,4. Spiritus Patrisvestri qui loquitur invobis. MATEO, 
•10. — T o d a su fisonomía e n fin, r ep re sen ta t iva d e J e s ú s : Christi 
habitus et forma undique fulgeat et reprwsentetur innobis. S . A k -
S E L S I O , Ad Rom. , 

' Y p o r esto e n t i e n d o , p a r a el c l e ro de segundo o r d e n , m e n o s 
el dogma q u e la d i s c i p l i n a , m e n o s la adhes ión a l s o b e r a n o pon t í f i c e 
q u e a l episcopado. L a a u t o r i d a d , es decir la p e r s o n a r e a l , es lo 
q u e cons t i tuye el c r i s t i a n i s m o bien en t end ido , p o r q u e es lo único 
que no degene ra e n i l u s i ó n . 

• Mas bella es aun una imagen de San Ambrosio, DeFoc.Gent., Sise 
reconoce la presencia de Dios en el admirable orden del firmamento, to-
davía se ve mejor en u n a lma que él gobierna. Calis consono ordinatio• 
nis concentu, protestatur gloriam Dei, etprcedicatione perpetua ma-
jestatemsuiloquentur auctoris. 

tum meum contra me est semper. Pero lo que mas 
impresión debe producir en él es el nalural espíritu 
de consecuencia. Cuando un hombre recomienda 

v habitualmente, por profesion, la teoría de la abne-
gación, no podria sin reirse desímismo, entregarse 
al egoismo en la práctica. El orgullo y la lujuria, 
las dos únicas llagas radicales de la humanidad, se 
avergonzarían de pasar por hipócritas : el crimen, 
cuando en efecto le hay, quiere estar á sus anchas. 

Pero, si está probado, si es evidente que el sa-
cerdote , en circunstancias ordinarias, es hombre 
de fe y de buena fe, mas seguramente que el lego, 
está probado, por lo mismo, que es naturalmente 
la regla de las buenas costumbres de este, porque 
nunca hacemos nada sin regla, esplicita ó implí-
cita. El primer movimiento del ojo mas indepen-
diente es mirar en derredor de si: la primera ne-
cesidad del corazon mas altivo es apegarse á las 
superioridades, seguirlas, óenvidiarlas, que es tam-
bién seguirlas. 

La juventud, es decir la fuerza del mundo, está 
aun mucho mas fuertemente penetrada de la dis-
posición á imitar. 

De donde se infiere que el sacerdote, tal cual, es, 
en un sitio y por consiguiente en todos los sitios, y 
en todo el mundo, el mas grande ejemplo de bue-
nas costumbres y el mas eficaz que puede haber. 

El sacerdote tiene por apoyo la Biblia, el libro 
mas antiguo, mas completo, mas moral, mas mag-
nífico, mas venerado y el único que está penetrado 



de todos .estos caracteres, pues que todos los otros 
libros que no tienen por objeto demostrarle, tienen 
los caracteres contrarios, especialmente el Coran y 
las obras de Yol taire. 

¡ Cosa grande, admirable precedente es la fe! 
¡ Aun cuando no tuviera el sacerdote , para ha-

cerse notable , mas que el latin misterioso de Ro-
ma ! ¡ el poético campanario de la aldea! ¡ el sagra-
do púípilo, de donde cae la palabra casi como del 
cielo ! 

Y ¿cual no será su imperio, si á las ventajas de 
caracter y de posicion, une las calidades persona-
es ! La Iglesia le instituye como ejemplo mas aun 

que como oráculo; la misma lengua del Espirita 
Santo no es tan elocuente como una virtud. Inti-
mamente convencido de esta superioridad, llamaba 
un concilio de Tours á la vida de los clérigos el li-
bro de los legos: Líber laiconim est vita cleri-
corum. 

Los mas sencillos efectos del sacerdocio en una 
sociedad, y por consiguiente en el mundo, son la 
razón, la consagración y por consiguiente la exis-
tencia misma del imperio; y por él, de todas las 
especies de órdenes y de prosperidades públicas y 
privadas. 

Gran parte de esta obra hemos consagrado á de-
mostrarlo. 

Muchos otros y mas grandes objetos, muchas mas 
importantes misiones tiene el sacerdote, y admira-
blemente lo espresa Olier cuando dice : « El Padre, 

dándose á su hijo, se da á todos los que están uni-
dos á él ; y el hijo, dándose al Padre, le da tam-
bién todos los que están unidos á él : así se efectúa 
una comunion perfecta y una entera sociedad de 
Dios con los hombres y de los hombres con Dios 
por medio de este adorable sacramentoe. Y todo 
esto se efectúa por el ministerio de los sacerdotes 
y por la virtud del sacerdocio2. 

«¿Quien podría esplicar la estension de esta gra-
cia? ¿ Quien podría comprender hasta donde llega 
este privilegio? ¡ Qué dignidad, qué honor, qué pre-
rogativa para un sacerdote ! ¿ Quien hubiera conce-
bido jamás que un Dios habia de dar tanto poder á 
sus criaturas, y que habia de querer, desde la tierra, 
investir á hombres groseros, terrestres, carnales y 
pecadores con una dignidad tan sublime y tan 
santa3 ?» 

Ahora se concibe esta proposicion del gran Bour-
doise en su Idea de un buen Eclesiástico : « Yo 
apruebo en un todo lo que un santo personage, pe-
nitenciario de Loreto, decia hace tiempo, á saber : 
Que no veia mas que un remedio para restablecer 
la Iglesia, que era restablecer las parroquias, y 

4 Sicut substantia pañis (in Eucharistia) transformatur in sub-
stantiam corporis Christi, ità anima nostra transformatur in 
Deum. S . BERNARDINO. 

2 Ego sum in patre meo, et vos in me, et ego in vobis. S . JUAN. 
3 O potestas ineffabitisi O quam magnam in se continet profun-

ditatem formidabile et admirabile sacerdotum ! S . EPHREM., DeSa-
terd. 



que para hacerlo eficazmente, si algún consejo hu-
biera de dar al Papa, seria el de sacar de lodos los 
monasterios los religiosos mas santos y mas sabios, 
para hacerlos curas párrocos. Si se supiese lo que es 
ser cara párroco, el honor, la utilidad y la necesidad 
de estos cargos, se renunciaría á lodo por ellos. > 

Se concibe sobre todo esta otra idea de Bour-
doise : « Es pregunta que casi nunca dejan de ha-
cer aquellos á quienes se ofrece un curato: ¿Cuan-
ta renta? Y la respuesta que no puede menos de ha-
cérseles e s : que podría muy bien rentar el infierno 
á los que hacen semejantes preguntas, que prueban 
mas avaricia que celo por el bien de las almas del 
cúralo. » 

Ahora que conocemos en abstracto la dignidad, 
el poder, los deberes y la beneficencia del sacerdo-
cio , podemos medir sus privilegios y su responsa-
bilidad. 

Es imposible leer sin espanto y sin consuelo todo 
lo que los sacerdotes por escelencia 4 , los Padres y 

1 Grave onus et ponderosum. S . CRISOST. — Sacra moles. S . 
PAULINO. — Onus onerum. PEDRO DAM. — Onus angelis humeris 
formidandum. Cose , DE TREKTO. 

Pe ro es menester ver t r a t ado este argumento por manos maes-
tras y por manos no sospechosas, en el Tratado de las sagradas ór-
denes, p o r O l i e r ; en la Idea de un buen eclesiástico, por Adriano 
Bourdoise ; en el Perfecto eclesiástico, por el célebre presbítero 
C a r r ó n ; en el Sacerdote citado ante el tribunal de Dios en el mo-
mento de su muerte, por un director de San-Su lp ic io . 

San Bernardo respondió á un celoso cristiano que le pedia entrar 
en su amado Clairvaux : Si, hijo mió, traed á Dios un coraxon va-

los Sanios han dicho de la grandeza de estos debe-
res, de la recompensa de su cumplimiento, del 
castigo de su infracción.< Yen á Dios» todos los dias 
en el altar. Salmo 83. — « En solo dia de perma-
nencia en la Iglesia vale mas que mil otros dias. » (Id.) 
— « He preferido ser de los últimos en la casa de 
mi Dios á habitar los palacios de los pecadores. »(Id.J) 
— « Yo vivo ; no, yo no vivo ; Jesucristo es quien 
vive en mi. » SAN PABLO. — « Si por todos los tra-
bajos y todas las penas imaginables de toda mi vi-
da, tuviese la recompensa de celebrar dignamente 
una sola misa, seria demasiado dichoso », dice san 
Agustín ; y san Buenaventura, mas seráfico, en su 
Preparación para la misa, dice: Mil años de lágri-
mas no bastarían á hacer al hombre digno de reci-
bir este noble sacramento : Mille lacrymarum anni 
non sufficerent, ad tam nobile sacramentum semel, 
digné accipiendum 

« Santa Teresa, dice san Liguori, leyendo la vi-
da de los santos mártires y la de los santos jornale-

cio y ofrecédsele sin cesar á fin de que le llene... Intrate solus,ma-
nete totus, exite alius. — Y luego, el santo sacerdote, en una m e -
ditación sobre el Infierno de los sacerdotes, les r ecuerda que S . 
J u a n Crisòstomo decía que,despues de haberlo reflexionado m a d u -
ramente , estaba convencido de que son m u y pocos los sacerdotes 
que se salvan y que la mayor pa r te se condenan : Non temere dico, 
sed ut affectus et sentio : non arbitros inter sacerdotes multos esse 
qui salvi ftant, sed multo plures qui pereant. 

2 Todo el salmo 85 es magnífico en este sentido, y la iglesia le 
ha aplicado siempre, como parece haberle consagrado David, al sa-
ce rdo te . 



ros evangélicos, decia que envidiaba mas la suerte 
de los últimos, á causa de la gran gloria que pro-
porciona á Dios el celo de los que trabajan por la 
conversión de los pecadores. Santa Catalina de 
Siena besaba la tierra que habian pisado los pies de 
los sacerdotes, cuyos trabajos todos estaban consa-, 
grados á la salvación de las almas. Tal era el celo 
de esta Santa por la salvación de los pecadores, que 
hubiera querido poder ponerse á las puertas del in-
fierno para impedir que se precipitasen en él nue-
vas almas. Y nosotros, nosotros sacerdotes del Se-
ñor, ¿qué decimos? ¿qué hacemos? A la vista de 
tantas almas que se pierden ¿seremos espectadores 
inútiles? » — Y , añade Liguori, « San Pablo decia 
que por labrar la salvación del prójimo, hubiera 
consentido hasta en verse separado de Jesucristo 
(por cierto tiempo, según la esplicacion de los co-
mentadores) : Optabam enim ego ipse anathema 
esse à Christo pro fratribus mis. (Rom. 9, 8. ) San 
Juan Crisòstomo deseaba quedarse ciego con tal de 
que á costa de este sacrificio le concediese el cielo 
la felicidad de salvar las almas que le estaban con-
fiadas : Millies optarem ipse ccecus , si per hoc li-
cer et animas vestr as conver ter e. (Rom. 3. in Act. 
Apost.) San Buenaventura protesta que hubiera 
aceptado de buena gana tantas muertes cuantos pe-
cados hay en el mundo, con tal de que todos los 
hombres pudiesen salvarse {stim. dio. am., p. 2, 
cap. x i ) . San Francisco de Sales, hallándose en un 
pais de hereges, en un invierno riguroso, no temió 

cruzar un rio pasándole con gravísimo peligro sobre 
una tabla cubierta de hielo, para ir á llevar la pala-
bra del Evangelio á aquella desventurada nación. 
San Gaetano se hallaba en Nápoles durante la ter-
rible revolución de 1647, y fué tanto lo que le afl-
gió el ver las muchas almas cuya ruina causó aque-
lla espantosa catástrofe, que se murió de pena. San 
Ignacio de Loyola decia que aun cuando muriendo 
actualmente estuviera seguro de salvarse, no titu-
bearía en continuar en la tierra, á riesgo de su 
salvación eterna; á fin de poder seguir trabajando 
por el bien de las almas. 

«Rarísima vez acontece que haga una mala 
muerte el sacerdote que ha empleado su vida en 
salvar las almas : Cúm effuderis escorienti animam 
tuam, et animam afflictam repleveris, orietur in 
tenebris lux tua... et requiem tibi dabit Dominus, 
et implebit splendoribus animam tuam; et ossa tua 
liberabit. ( I S A I . 5 8 , 1 0 . ) Esto es también lo que 
nos enseña san Agustín; Animam salvasti, animam 
tuam prcedestinasli; — y antes que él , el Apóstol 
Santiago: Qui convertí fecerit peccatorem, ab erro-
re vice suce salvabit animam ejus (el alma del que 
convierte, según el testo griego) á morte et operiet 
multitudinem peccatorum (Epist. v , 20.) ün Sa-
cerdote de la compañía de Jesús que había consa-
grado su vida toda á la conversión de los pecado-
res (véase el menologio de la sociedad), manifestó-



ha en el momento de su muerte tanta alegría y una 
confianza tal en su salvación, que aquel contento 
pareció escesivo, y los que le rodeaban creyeron 
deber advertirle que en la hora de la muerte con-
venia tener confianza, es cierto, pero una confian-
za mezclada de temor. — « ¡ Cómo! replicó el mo-
ribundo , ¿ he servido á un Mahoma ? He consagra-
do toda mi vida á un Dios tan agradecido como fiel: 
¿qué tengo pues que temer?—Habiendo declara-
do san Ignacio de Loyola, como vimos mas arriba, 
que por consagrarse á la salvación de las almas, se 
quedaría con gusto en la tierra, incierto de su pro-
pia salvación, aun cuando estuviera seguro de sal-
varse muriendo actualmente, hizole uno esta ob-
servación. Pero, padre mió, ¿es acción cuerda 
aventurar la propia salvación por la de los demás? 
— ¿Y creeis por ventura que Dios es un tirano? 
respondió el Santo, — ¿ y habia de querer entre-
garme al infierno cuando espongo mi salvación por 
ganarle almas ? 

Pero la grandeza de la responsabilidad, la enor-
midad de la culpa, la gravedad del castigo, están 
aqui en proporcion con las de las recompensas. 
Cuanto es alta la dignidad que se ha recibido de 
Dios, tanto será profunda la caida. Ab altiori fit 
casus gravior. El que cae de bajo, rara vez se hace 
gran daño, pero el que cae de un sitio elevado se 
precipita en una caida mortal : Et ut levius est de 
plano corruere, sic gravius est, qui de sublimice-
ciderít dignitate: quia ruina quce de alto est,gra-

viori casu colliditur. S. Amb. de dign. sacer... E5 
pecado del sacerdote crucifica segunda vez al Sal-
vador, dicen los Padres; mata al mismo Dios, » 
dice san Crisòstomo : — « es irremisible, porque 
su autor sábelo que hace,»dice Liguori. —Empe-
zad por el santuario, dice también el Dios vivo en 
el desastre descrito por Ezequiel. 

He aquí otras tantas espadas de Damocles suspen-
didas perpetuamente sobre la cabeza del sacerdote, 
para llamarle á sus deberes. 

Preciso es que á los ojos y en la opinion de to-
dos los hombres y de todos los pueblos del univer-
so , haya muchas grandezas y muchas magnificen-
cias en el sacerdocio; las mas ilustres familias, las 
mas célebres dinastías 1 han tenido casi tantos 
sacerdotes y religiosos como hombres de estado, 

' L o s h o m b r e s roas g r a n d e s , los m i e m b r o s mas célebres d e las 
mas i lus t res fami l ias , han e n t r a d o en las sagradas ó rdenes , en m e -
dio y aun en la cúsp ide de su e levac ión . 

E s t e m o d o de v e r de la nobleza era sobre todo común en los 
p r imeros siglos de la iglesia, cuyas p a d r e s y doc to res per tenec ían 
p o r lo genera l á las famil ias pa t r i c ias de R o m a ó de Cons t an t inop la , 
y pueden ci tarse, e n t r e o t ro s mi l , S . Ambros io , S . Cr i sos tomo, S -
Agustín, e t c . 

Los mas g randes f u n d a d o r e s d e órdenes sal ían entonces de las 
mas altas f ami l i a s . S . Ben i t o de Aniana , q u e desmontó y civilizó 
todo el no r t e , como S . Beni to d e Moncas in , el mediod ía ; S . R o 
mua ldo , f u n d a d o r de las C a m a l d u l e n s e s ; S . I gnac io , S . J u a n d e 
Dios, el abad de R a n e é , el c a r d e n a l del L u x e m b u r g o , obispo d e 
Metz, e tc . 

Los pr inc ipes , los min is t ros , los cap i tanes ha l l aban en el s a c e r -

docio ¡os consuelos ó la fel icidad que en vano habían buscado e a 
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capitanes ó reyes; y los principes temporales no han 
hallado mas que esta profesion posible para ellos, 

l a s cor les ó e n t r e las p o m p a s m u n d a n a s . L a s t res razas p o r escelen-
cia d e F r a n c i a , los Merov ing ios , los Carlovingios y los Cape tos eran 
casi t an to sacerdota les ó monás t i ca s c o m o rea les . L a h e r m a n a de 
Clovis m u r i ó en o lor d e san t idad en un c laus t ro : nue ra s d e aquel 

rev f u e r o n S a n t a T e o d e c h i l d a , f u n d a d o r a de l conven to de S a n - P e -
d r o - e l - V i v o , en S e n s , y S a n t a l l a d e g u n d a , f u n d a d o r a del d e S a n t a -
C r u z , en P o i t i e r s : f u e r o n nie tos suyos e l ob i spo de M e t z y S . G o n -
t r a n . ' — S . A r n u l , ob i spo , e r a el ú l t imo descend ien te de M e r o v e o , 
y S . C l o u d , su i n m e d i a t o sucesor en la misma s i l la episcopal , fué 
el p r i m e r Car lov ing io . — S . F o l c u i n , obispo de T e r u a n a , f u é so-
b r i n o d e P e p i n o : S . R e m i y S . H u g o , obispos sucesivos d e R ú a n , 
f u e r o u el u n o h i j o , y s o b r i n o el o t r o de Car los M a r t e l , super io r á 
la co rona q u e rehusó p o r dejárse la á su h i j o . — Gise la , h e r m a n a 
de C a r l o m a g n o , y T e o d r a d e , su h i j a , rel igiosas e n el conven to de 
A r g e n t e u i l ; E g i n h a r d , su ye rno y su p r i m e r min i s t ro , hac iéndose 
s a c e r d o t e c u a n d o m u r i ó su m u g e r ; e l i lus t re a b a d A d a l a r d , su 
p r i m o h e r m a n o ; S . L u i s , ob i spo d e Marse l l a , de la f ami l i a de los 
C a p e t o s ; los ca rdena les d e B o r b o n , los numerosos abades ó ca rde -
na les d e L o r e n a ó de G u i s a ; el sabio y v i r tuos ís imo a l a d Luis de 
O r l e a n s , h i jo d e u n r e g e n t e c o r r u p t o r (el d u q u e de O r l e a n s ) , y en 
fin, aquel a d m i r a b l e y ú l t i m o E s l u a r d o que , b a j o el n o m b r e de 
c a r d e n a l de Y o r k , d e s e m p e ñ ó las p r i m e r a s d ignidades r o m a n a s y 
los m a s r igurosos debe res de un obispo (en F r a s c a t i ) , y sobrel levó la 
adversa como la p róspera f o r t u n a , (vendió has ta las j o y a s d e su fa-
m i l i a p o r s o c o r r e r á P i ó VI) con un celo y u n a magnan imidad 
q u e solo p u e d e i n s p i r a r la s ang re r e a l , c u a n d o conse rva su pu -
r eza . 

N o son menos n u m e r o s o s los p r ínc ipes y los g randes q u e se han 
e levado a l sacerdocio e n o t ro s paises : el rey D o n R a m i r o d e A r a -
g o n , S . F r a n c i s c o de B o r j a y C a r l o s V , en E s p a ñ a ; los Fa rnes ios 
l o s Gonzagas , los de E s t e y sobre todo los Medic i s , en I t a l i a ; los 
A r a e d e o s , en S a b o y a ; Al fonso I I I , d u q u e de M ó d e n a ; los Jage l lon 
e n P o l o n i a ; los a r c h i d u q u e s de A u s t r i a ; en I n g l a t e r r a los P l a n t a -
gene tos , ' cuva sangre c o r r i a en las venas de l c a r d e n a l P o l o . 

sin sufrir desdoro. A muchos se ha visto, y ó los 
mas grandes, san Luis, Carlos Quinto, Casimiro de 
Polonia, entre otros, desde la cúspide de las grande-
zas humanas, aspirar, ó mas bien no atreverse á 
aspirar á descender á las sagradas órdenes 1 ! 

L o s e m p e r a d o r e s d e Cons t an t inop la d e j a b a n f ác i lmen t e e l p a l a -
c i o p o r l a ce lda . 

Y a scend iendo á los p r i m e r o s siglos del m u n d o , los reyes e ran al 
m i s m o t i e m p o pont í f i ces . 

E n las fami l ias nobles h a l l a r í a m o s e j emp los i n n u m e r a b l e s d e lo 
q u e vamos p r o b a n d o , sacados d e todos los paises y d e todos los 
t i e m p o s , has ta fines del siglo pasado . 

1 E l r i t u a l l l a m a t a m b i é n á los sace rdo tes : Reyes. Ut nomen 
congruat actioni, aclio respondeat nomini, ne sil nomen inane, 
crimen immane. S . AJIBR. 

L o s m i s m o s reyes dob lan la ce rv iz a n t e la d ign idad del s a c e r -
d o t e . 

« S e lee en la vida del cé l eb re a b a d J o a q u í n , m u e r t o p o r los 
anos d e 4 2 0 0 , q u e h a b i e n d o s ido l l a m a d o a l pa l ac io p o r la e m p e -
r a t n z C o n s t a n z a , a c u d i ó i n m e d i a t a m e n t e y la ha l ló e n la iglesia 
s e n t a a a en su a c o s t u m b r a d o s i t i a l : el abad se s e n t ó j u n t o á e l la en 
u n t a b u r e t e , p e r o c u a n d o supo q u e l e hab ia l l a m a d o p a r a c o n f e -
sarse con é l : S e ñ o r a , d i j o con t o n o d e a u t o r i d a d , yo hago aqu í la<r 
veces d e nues t ro S e ñ o r Jesucr i s to y vos las de la Magda lena p e n i -
t en t e ; b a j a d , sentaos en el sue lo , y confesaos de esa . suene : s ino, 
y o no podr ia o i ros . >, Historia de S. Luis, p o r el m a r q u e s d e VIIXF.-
K E Ü V E . 

Balzac cuen ta m u y b ien u n h e c h o aná logo e n su Sócrates cris-
tiano : 

« E l confesor del d i f u n t o r e y d e E s p a ñ a conocia m u y b ien la 
g randeza d e su ca rgo y la sobe ran ía de la j u r i s d i c c i ó n q u e e j e r c í a . 
U n dia el d u q u e d e L e r m a quiso t r a t a r l e c o m o á pe rsona de poco 
va le r y hab l a r l e con d e s p r e c i o . — ¿ C o n q u i e n pensáis q u e os las h a -
béis? l e r e s p o n d i ó : vuestra pr ivanza es m u c h o m e n o r q u e la m i a . 
Sabed que os las habéis con un hombre que tiene á Dios todos los 



Quisiéramos poder estractar aquí, pero conoce-
mos que es preciso leerla toda entera, para ver to-
da la dignidad de un sacerdote (verdadera moral, 

dias en las manos y una ves por semana al rey á sus pies. — L o 
q u e nos li3ce saber el t o n o de l confesor en su c h o q u e con el privado 
y la dcvocion del r e y q u e se con fe saba t o d a s las s e m a n a s . » 

O t r o sacerdote h o m b r e d e e s t a d o , q u e s i e m p r e nos ha parecido 
a d m i r a b l e , y de q u i e n s e t i e n e en F r a n c i a poca no t i c i a , es el car-
denal d e Espinosa , a q u e t e n i a , d i ce u n h i s t o r i a d o r d e las cosas de 
E s p a ñ a , el entendimiento tan vasto como la monarquía que gober-
naba. C u a n d o este c a r d e n a l escr ibía al r e y s o b r e los negocios que 
hab í a pendientes , en v e z d e dec i r : Me parece que convendría ha-
cer tal ó cual cosa, dec i a i m p e r i o s a m e n t e : Haced ó no hagais esto, 
como si él hubie ra s ido el r e y , y e l r e y su m i n i s t r o . » 

« A a q u e l c a r d e n a l f u é á q u i e n F e l i p e I I qu i tó la vida con una 
pa l ab ra d e r e p r i m e n d a : — Cardenal, le d i j o , advertid que soy el 
presidente. T r a t á b a s e d e la p res idenc ia d e l consejo d e Cas t i l l a , la 
p r ime ra d ign idad s e c u l a r de la m o n a r q u í a de E s p a ñ a , m u y superior 
á la de canc i l l e r d e F r a n c i a . D i c e n q u e Esp inosa m u r i ó de pesa-
d u m b r e á los pocos d i a s ; p e r o t o d o es i n a u d i t o en la m u e r t e como 
e n la vida y e n el n a c i m i e n t o de este g r a n d e h o m b r e . Cuando 
ab r i e ron su c u e r p o p a r a e m b a l s a m a r l e , d i r i j i ó la m a n o al c i rujano 
y su corazon pa lp i tó después d e l a a b e r t u r a d e l e s tómago . Refiere 
este h e c h o L u i s C a b r e r a , h i s t o r i a d o r q u e vivia en la c o r t e d e Fe -
l ipe I I . 

« S u m a d r e l e p a r i ó e n la h o r a de su e n t i e r r o , m i e n t r a s los curas 
estaban r ezando p o r e l la e l oficio d e d i f u n t o s , y a u n v iv ió catorce 
años despues de a q u e l l a a p a r e n t e r e su r r ecc ión ,de m o d o q u e es exac-
to dec i r q u e la muerte sirvió de partera á la madre, y la iglesia de 
cuna al niño, c o m o p a r a fel iz p resag io d e las d ign idades eclesiásti-
cas á que debia l l ega r , p o r q u e despues d e h a b e r l l enado altos 
cargos civiles, fué n o m b r a d o ob ispo d e S igüenza , inqu i s idor gene-
r a l de E s p a ñ a , c a r d e n a l y p r i m e r m i n i s t r o . R e a l z a b a n su autor idad, 
añade el a l m i r a n t e , u n a h e r m o s a presenc ia y el l u j o d e sus vest idos: 
l levaba sotanas de t e r c i o p e l o c a r m e s ! , so r t i j a s p rec iosas en los de-
dos y bordados de o ro en las m u ñ e c a s : h a b l a b a con al t ivez y soste-

ó mas bien sacrificio en acción), la Relación ó por 
mejor decir la historia del prolongado heroísmo de 
Bélsunce durante los largos años de la peste de 
Marsella, y aquella serie de soberbias ceremonias, 
aquellos inmensos memoriales católicos de la con-
sagración de la ciudad al Sagrado-corazon del Se-
ñor del universo. Entonces fué cuando el nuevo 
Carlos Borromeo, despues de haber visto caer ó su 
lado á muchos individuos de su clero, á su capellan 
limosnero, á su secretario, sus criados y gran parte 
de su grey, salió de la catedral llevando en sus ma-
nos el Santísimo Sacramento, saludado con repeti-
das descargas de toda la artillería del puerto, se 
adelantó enlre el estruendo de las salvas en medio 

nia una numerosa s e r v i d u m b r e en la q u e habia pe r sonas de no vu l -
g a r c o n d i c i o n . 

cPasando un dia F e l i p e I I p o r Mar t imuñoz de las posadas , p a t r i a 
d e Espinosa , de túvose en aque l pueb lo espresamente p a r a oir m i s a 
e n la capil la d o n d e yace e n t e r r a d o , y m a n d ó al c e l e b r a n t e q u e la 
d i j ese . p o r el descanso de l a lma del d i f u n t o . Luego d i j o : Aquí yace 
el mejor ministro que he tenido en mis reinos. E l o g i o , a ñ a d e u n 
h i s to r i ador , q u e valia mas que cien oraciones f ú n e b r e s . i> 

O t r o s reyes han t emblado de o t r o m o d o en presenc ia d e los p o n -
tíf ices : 

Soberb io m o m e n t o fué el de la entrevista de C a n o s s a , cerca de 
R e g g i o , en i 077 , cuando G r e g o r i o "VII, t en iendo l a Eucar i s t ía en 
las m a n o s , se volvió al emperador y l e int imó que j u r a s e , como é l 
j u r a b a , sobre su eterna salvación, de no haber hecho nunca nada 
que no fuese dirigido con perfecta pureza á la gloria de Dios y á 
la felicidad de los hombres, sin q u e e l e m p e r a d o r , o p r i m i d o p o r su 
conciencia y por el ascendiente de l pont í f ice , se a t r e v i e s e á r epe t i r 
la f ó r m u l a n i á r ec ib i r la c o m u n i o n . 



de una muchedumbre á cada paso mayor ; atravesó, 
si es lícito decirlo asi, llenas de la presencia real 
de Jesucristo, aquellas mismas calles donde tantos 
mártires eclesiásticos habían dejado sus cuerpos en 
su nombre, hasta el sitio llamado el Cours (el corso) 
donde estaba erigido el mas magnífico altar espia-
torio, decorado con infinita y riquísima argentería; 
y de allí, alzándose como á un primer cielo, dió, 
desde lo alto del mas alto campanario, en un dia 
hermosísimo, la bendición á toda la ciudad repre-
sentativa de su diócesi, viéndolo y aun oyéndolo el 
mas inmenso concurso que acaso se ha visto jamás 
prosternado y vertiendo lágrimas de júbilo para pro-
clamar y adorar al Dios del cielo, aplacado despues 
de la mas tremenda cólera. 

"Veamos otra reciente procesión del Corpus inau-
dita y saludable, en la que el sacerdote es á la vez 
el instrumento y el heroe. «En Felippeville, dice 
el elocuente obispo de Argel, bendije un cemente-
rio y también la ciudad al fin de una magnífica ce-
remonia , en medio de un campamento rodeado de 
una muchedumbre de Arabes, al estruendo de las 
músicas militares y de las salvas de artillería. Des-
pues de haber celebrado la santa misa en un altar 
de flores, de cesped y de trofeos, dirijí algunas pa-
labras espresivas á nuestros soldados llenos de en-
tusiasmo y á sus dignos gefes, y di la bendición 
pontifical que fué recibida con piadoso respeto. ¡Ah! 

ojalá pudiera describiros ahora mi romería á nipo-
na , á las ruinas del sepulcro de san Agustin! A 
ellas fui acompañado de las hermanas que conducía 
á Conslantina, á quienes comulgué allí mismo, so-
bre las ruinas tan admirables todavía del hospital 
fundado hace quince siglos por la caridad de Agus-
tin : dije la misa bajo una de las galerías, bastante 
bien conservada para cubrirnos: las flores del cam-
po nos servían de ornamentos, de altar y de alfom-
bra : encima de aquel altar tan gracioso y tan ma-
gnífico á los ojos de la fe, puse un hueso del santo 
pontífice, el que me dió el Santo Padre, el primero 
que ha vuelto á esta tierra querida al cabo de 
1410 años. Acabada la misa bendije al pueblo api-
ñado con aquella reliquia sagrada por tantos títu-
los : en seguida recitamos la admirable oracion que 
el Santo dirige á Dios al fin de sus confesiones, en 
la que exhala su alma en las mas vivas y tiernas 
acciones de gracias. Imposible nos era arrancarnos 
de aquellas ruinas. Tengo un proyecto que comuni-
caré á vm. y que ejecutaré apenas puedan ayu-
darme. Aquel dia, en el momento de la consagra-
ción, me detuve.... estaba como fuera de mí : el 
cielo me habia inspirado un pensamiento; desde lo 
mas profundo de mi alma pedí á Dios por la socie-
dad de la propagación de la F e , que irresistible-
mente me sentí impulsado á recomendar á san 
Agustin.» 

¡Pónganse en parangón con tales hechos las 
mas brillantes victorias!... 



El episcopado eclipsa, bajo lodos conceptos, la 
conquista y el gobierno; ¡y tales son su naturaleza 
y su omnipotencia, que baria perdonar hasta la 
usurpación! 

En una palabra, iodos los otros grandes hom-
bres, hablan ó escriben á veces cosas sublimes: 
solo el sacerdote las hace. 

SEGUNDA PARTE. 

LA MAGNIFICENCIA DEL SISTEMA DE FILOSOFIA Y D S 

ENSEÑANZA DEL SACERDOTE. 

« U n a v e r d a d , a q u í s o l a m e n t e , e s t o d a s las v e r d a d e s . » 

La verdad en materia de religión , es decir la 
verdad de los derechos y de los deberes, y de los 
seres morales ó materiales dogmáticos que son su 
b a s e , no puede ser y no es en efecto otra cosa, para un 
hombre y por consiguiente para lodos los hombres, 
mas que el medio de ser feliz en la vida presente y 
en la vida ulterior. 

Debe ser fácil de conocer; 
Debe tener un caracter; 
Visible, 
Irresistible, 
Perpetuo; 
Sin lo cual Dios, que es el principio de la ver-

2. 
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EL SACERDOTE 

dad y del hombre que tiene necesidad de la verdad, 
seria injusto, es decir no existiría. Es menester re-
petirlo una y mil veces, porque nada puede decirse 
mas capaz de hacer temblar el entendimiento hu-
mano, no hay error que , en un último análisis, y 
en una cabeza consecuente,, no remate en ateismo ó 
en demencia, como no hay verdad que no conduzca 
en linea recta al cristianismo organizado, aplicado, 
perfeccionado, ó, en otros términos, al catolicismo.' 

Así es que la facilidad de la prueba de las verda-
des, bajo el imperio de un Dios esencialmente bue-
no, está siempre en razón de su importancia para 
los hombres; de modo que si nos preguntan porque 
vamos á ventilar, en tan pocas p a l a b r a s l a enci-
clopédica é infinitamente grande cuestión de la tri-
ple verdad del dogma , de los derechos, y de los 

L o s m a s g randes h o m b r e s usuales q u e h a n t r a t a d o m e j o r 
en vo lúmenes d e l magníf ico y enc ic lopéd ico a sun to q u e nosotros 
d e m o s t r a m o s en pocas páginas y á veces en pocas l íneas , gracias á 
el los -al vez, son suces ivamente , y los ú l t imos s i empre los mas 
ú t i les , p e r o no los mas g randes : - los p a d r e s y los d o c t o r e s d e los 
p r , m e r o s siglos, y s o b r e t o d o de l c u a r t o , q u e p u e d e l l amarse el 
grande, a n a h z a d o s p o r el ju ic ioso T r i c a l e t . - E n la edad media 
el e t e r n a m e n t e a d m i r a b l e S a n t o T o m á s de A q u i n o - - y e n los' 
t i empos m o d e r n o s , L u i s de Lesc l ache , la C h e t a r d i e , P a r a da F a n j a 
i n m o r t a l t r i u n v i r a t o de genios o lv idados ó desconocidos. F e n e l o n ' 
d e cuyo Cristianismo ha hecho una esposicion t a n hábi l el presbí te-
r o D u p a n i o u p . L iguor i y Muzzare l l i , y sobre t o d o tal vez, p o r q u e 
es mas i r recusab le , hab iendo s ido p ro t e s t an t e , Le ibn i t z , c u y a ú l -
t i m a , m a s per fec ta y acaso ún ica ob ra p e r f e c t a es la esposicion de 
la doctrina católica. 

EN PRESENCIA DEL SIGLO. 3 5 

deberes, solo una cosa podemos responder: ¡ porque 
es grande! 

En un siglo en que los libros se multiplican de 
un modo espantoso, el escritor verdaderamente útil 
no es el que hace libros sino el que dispensa de te-
nerlos ; y nunca nos ha sido tan necesario un corto 
número de obritas como desde que tenemos muchí-
simas obras muy voluminosas. 

Los principios de verdad lian de ser necesaria-
mente ó cosas ó personas. 

Pero una tabla ó un libro escrito (las Tablas Mo-
saicas ó la Biblia), las solas cosas materialmente 
susceptibles de mostrar la verdad, suponen nece-
sariamente uno ó muchos escritores, es decir per-
sonas. En segundo lugar, nopudiendo estas tablas ó 
este libro (aun cuando no sea masque á causa de la 
variación inevitable del lenguage y de la escritura) 
estar al alcance de todas las inteligencias y servir 
para el uso de todos los tiempos, suponen intér-
pretes actuales, es decir personas; de modo que no 
puede haber en rigor mas que PERSONAS, hombres 
en fin, por principio de la verdad con respecto á los 
hombres. 

Resta saber si podemos hallar la verdad que nos 
es necesaria en nosotros mismos, ó si por el contra-
rio solo otro puede enseñárnosla. 

El agua se evapora en el vaso destinado á conte-
nerla : la plantase seca, privada de la tierra encar-



gada de hacerla crecer y desarrollarse : el cuerpo, 
en vez de ser generador, es impotente cuando se 
repliega en sí mismo : el ojo que no se ve á sí pro-
pio, ve todas las demás cosas1 : el corazon, sepa-
rado de la inteligencia que le manifiesta sus deberes 
de caridad para con sus semejantes, cae en el egoís-
mo como en un sepulcro. Y lo que es cierto apli-
cado á la materia, lo que es cierto aplicado al co-
razon del hombre ¡ no ha de serlo aplicado á su es-
píritu ! ¡ Y qué! los elementos de la materia no 
tienen que temer mas que de parte de los elemen-
tos materiales como ellos, y sin embargo, lodos lo 
reconocen, necesitan apoyo, ¡ y rehusaremos una 
regla al espíritu humano, que de cualquier cosa se 
admira, y que tiene por adversario un corazon mas 
vasto para anhelar satisfacciones que capaz es é l , 
por ilimitada que sea su capacidad, para conce-
birlas ! 

Así, pues, no en nosotros mismos, sino en los 
OTROS, es donde podemos hallar el principio de la 
verdad; y mas necesidad tenemos de un hinca pie pa-
ra levantarnos á nosotros mismos que Arquímedes 
para levantar al mundo : 

Dic ubi consistam : ccelum lerramque movebo. 

Si se le presenta á un hombre, para convencerle 
de la verdad en materia de religión, la autoridad de 

! Ut ocutus, sic animus, se non vi den s, alia cernii. CICERO». 

un hombre, dirá : ¿Qué mas es ese hombre que otro 
que la niega? ¿que yo, que no creo en ella? 

¿La autoridad de un grande hombre? Pero la 
grandeza no eslá definida. Y por eso dirá : A ese 
grande hombre opongo otro grande hombre. 

¿La autoridad de un pueblo? Esto es presentar, 
bajo otra forma , las razones anteriores , porque 
¿qué es un pueblo sino una coleccíon de grandes 
hombres y de hombres vulgares? 

¿La razón del número, el juicio de la mayoría , 
la opinion pública, la soberanía del pueblo, la au-
toridad universal en fin? porque lodas estas espre-
siones ó no significan nada, ó significan la misma 
cosa. 

Pero ¿es tan fácil calcular en esla materia? Se-
ria preciso no solo contar todos los hombres, que son 
innumerables, mas también contar sus opiniones, 
que no siempre conocen ellos mismos y que no es 
posible deducir de sus acciones. 

Ahora bien, lo que es tan difícil de hacer 110 se 
puede intentar, y sobre lodo aun cuando se hiciera, 
el resultado no satisfaría á todos. 

Pero admitimos que sea posible exhumar al gé-
nero humano y hacerle deliberar y volar, aun 
cuando no sea mas que sobre las verdades funda-
mentales (como la inmortalidad del alma, el juicio 
universal, las recompensas y los casligos de la vida 
futura, y la existencia de Dios), los que no temen 



esperar la prueba de estas verdades religiosas ¿es-
tarían bien seguros del resultado? El hombre á 
quien quieren convencer ¿nopodría decirle? «Yo 
no puedo juzgar del número de los que profesan tal 
ó cual doctrina, en tal sociedad ó en tal tiempo, sino 
por el corto número de los hombres que la historia 
me hace conocer ó que han dejado sus opiniones es-
critas , ó por el corto número de contemporáneos 
que yo conozco. Ahora bien, de cada dos hombres 
ó dos libros históricos, en genera l , creo que puede 
hallarse uno, por lo menos, sino que niegue, cuan-
do menos que dude. 

La autoridad de un hombre, la autoridad de un 
grande hombre, la autoridad de un pueblo, mas 
diremos, la autoridad universal se pueden recusar, 
ó por lo menos, se recusan. ¿Será por ventura mas 
feliz la autoridad de los gobiernos políticos ? pero 
siempre se han visto y hoy se ven mas que nunca, 
unos gobiernos de una opinion y otros gobiernos de 
otra. 

Mas diremos : los que profesan, como Religión 
del Estado ó de la mayoría, la Religión católica, son 
menos en número, con mucho, que los que no la 
profesan. 

Resta la autoridad del gobierno religioso, la au-
toridad única de la Iglesia única, la autoridad del 
Papa, la autoridad del obispo; y ó esta autoridad 

es nada ó es la autoridad de un sacerdote. El sobe-
rano pontífice no existe, han dicho sucesivamente 
Rellarmín, Rossuet, Liguori y el conde de Maistre, 
mas que para instituir é inmortalizar el simple sa-
cerdocio. 

Cuando consideramos en la historia bien leida y 
bien entendida, el origen y el fundamento único de 
esta magnífica autoridad, la única que arranca desde 
los patriarcas y desde Adán, para llegar hasta no-
sotros, sin interrupción: 

Cuando la consideramos con la gerarquía única 
de sus concilios, de sus doctores, desús cardenales, 
de sus arzobispos, de sus obispos, de sus sacerdotes, 
de sus órdenes, de sus seminarios, de sus fieles, 
obrando, todos juntos, como un solo hombre: 

Cuando la consideramos, soía con toda la pompa 
de sus ornamentos, con el esplendor de su palabra, 
con el prodigioso número de sus libros, con las so-
lemnidades de su culto, con la elegancia, la eleva-
ción y la magnitud de sus templos, en las mas 
pequeñas aldeas como en las mas grandes ciudades 
de la tierra: 

Cuando la consideramos, soia, con su sede, en 
la mas ilustrada definitivamente y en la mas céle-
bre de las partes del mundo, en la ciudad capital 
que se halla como rodeada de todas las otras ciuda-
des capitales, en Roma en fin, y como en el cen-
tro1, es decir, en el sitio mas visible de todo el 

' «Dios es, en materia de religion, el in térprete natural de todos 



universo, que la mira y que ella atrae hácia sí; 
Cuando consideramos en fin la autoridad de la 

unidad; 
Sola, con lodos los atribuios del esplendor: 
Sola, enseñando la verdad por medio de sus ór-

ganos indignos igualmente que por medio de sus 
órganos mas virtuosos : 

Sola, entre todas las autoridades y todas las ins-
tituciones humanas, siempre atacada y siempre 
victoriosa: 

Sola, obedecida por las mas grandes naciones y 
por los hombres mas grandes de todas las épocas: 

Quedamos estáticos de admiración , y la miramos 
como el único principio visible y por consiguiente 
como una demostración de la verdad del dogma, de 
la verdad de los derechos y de la verdad de los de-
beres en punto á religión. 

¿Y qué otra autoridad que no fuese una autori-
dad única podia hallarse en armonía con una fé , 
con una ley, con un bien, con una verdad, con un 
espíritu y un corazon humanos, con una sociedad, 
cosas todas esencialmente únicas? La verdad, en 

ios hombros , habiendo escogido de in ten to , el Medio de la tierra, 
P A R A DICTAR DESDE ÉL SUS ORACULOS. » (SOCRATES, R e p ú b l i c a d e 

PLATÓN, lib. IV) . ¡Y qué vengan á decirnos, en vista de tales inst in-
tos griegos ó romanos , que hasta la misma religión pagana, bien 
en tend ida , no era una verdadera preparación evangélica i N o está 
dis tante el dia en que se escribirá un l ibro t i tu lado : El catolicismo 
del paganismo, ó la iglesia romana probada con las ideas de los 
filósofos antiguos mas ilustres. 

efecto, es única : el error solo es multiforme, así 
como desde un punto á otro puede haber una infi-
nidad de lineas curbas y una sola recta. Si se pu-
dieran imaginar mil millones de católicos, todos 
ellos no tendrían mas que un pensamiento, como 
no tendrían mas que un corazon y un alma; y en 
los quinienlos millones de disidentes que hay, á lo 
que parece, parece también que hay quinientos mi-
llones de pensamientos diferentes. Y nada tiene de 
estraño : los unos beben la luz en su fuente : los 
otros la buscan en sí mismos, es decir, donde no 
puede estar, y cada uno de ellos dice, como el Ro-
mano de Corneille : 

En R o m a no está ya R o m a , 
T o d a está donde yo estoy. 

Yr ademas ¿qué otra autoridad que no fuese una 
autoridad única podia ser visible? Es propiedad de 
las cosas semejantes y que abundan , no ser nota-
das, como lo es de las cosas únicas , es decir estra-
ordinarias, el sallar á los ojos. 

Pero, dicen ¿por qué Dios no ha hecho un mi-
lagro para mostrar la verdad? Porque la autoridad 
única, la sola que es siempre visible y siempre sub-
sistente, es verdaderamente un milagro y aun el 
mayor de lodos los milagros. 

Esa autoridad , nos dicen también, la componen 
hombres y los que la han hecho, son hombres. Sin 
duda; pero en el sistema dado de la humanidad (y 



ciertamente no podemos salir de él), ¿podia Dios 
emplear mejor ni aun otro ningún medio que los 
hombres para hablar á los hombres ? 

La autoridad de la unidad, cuya evidencia actual 
no es posible negar, no ha existido, añaden, en to-
dos los tiempos; aun hoy día no existe para todo el 
mundo. Es una temeridad, mas diremos, es una 
impiedad creerlo : porque, si Dios existe, existe 
para todos los hombres , y siempre ha sido justo y 
bueno con todos. Si no hemos hallado la unidad ó 
su equivalente en todos los tiempos, si no la halla-
mos hoy en ciertos paises del mundo, es porque no 
la hemos buscado bien ó porque Dios no ha creido 
que nos seria útil descubrirla. Lo único que nos im-
porta, y que nos debía Dios, es tener, durante nues-
tra vida, para nosotros mismos, una señal actual y 
evidente, y esta señal la tenemos1. 

No podria haber mas que un caso en que la voz 
del pueblo seria verdaderamente la voz de Dios, en 
que la autoridad universal seria en fin una aulori-

1 La existencia y la u n i d a d del cristianismo, es decir de J e s u -
cristo y de sus sucesores, desde el pr imer siglo de la era nueva has-
ta nuestros dias, no han cesado de ser predicadas y han podido ser 
creidas hasta en las mas apar tadas regiones del g lobo. Los apósto-
les, sus sucesores, y los ant iguos misioneros, como los nuevos, que 
han llevado la palabra en n o m b r e del cabeza visible de la igle-
sia no se han detenido (la his tor ia lo comprueba) sino donde cesa-
ba el universo, y así como ant iguamente parecía que faltaba t ierra 
para la ambición de A le j and ro , así ha faltado para la caridad de 

dad: este caso seria aquel en que, por el prodigioso 
efecto de un poder prodigioso también, la autoridad 
única hubiera producido la armonía que le consti-
tuye ; pero entonces, la autoridad universal, en vez 
de destruir la autoridad única,"la comprueba, por-
que la supone ya existente, y digámoslo así, porque 
la refleja. 

Por lo demás, nunca se debe contar los votos, 
sirio pesarlos : la razón del número es una mons-
truosidad en lógica : ni aun en el campo de batalla 
se concibe siempre. 

Todos los atributos de la autoridad única emanan 
de su esencia misma ó de su unidad. 

Es infalible en sus decisiones generales, y sobre 
todo en sus decisiones particulares en el tribunal 
de la penitencia. 

Es intolerante en su voluntad. 

aquellos. Si esto no obstante hubiese habido ó hubiese hoy un solo 
salvage para quien no haya s ido ó no sea visible la unidad d e la 
iglesia, seria menester , una de dos, ó que este h o m b r e hubiese teni-
do o t ro medio de reconocer la verdad, ó bien que la haya pe rd ido 
de resultas de los crímenes que fo rman , como nadie ignora, el d e -
recho común de las t r ibus salvages y cuyo p r imer castigo es el e m -
brutecimiento d é l a inteligencia. N o hay arbi t r io : ó Dios no existe, 
ó har ia en caso de necesidad que ba ja ra del cielo un ángel para 
mani fes ta r á un solo hombre la ve rdad . Cuanto mas se discurre so-
b r e las objeciones hechas á los dogmas de la iglesia católica, mas 
se convence uno de que se dir igen menos , en el fondo, á sus propios 
derechos ó á los a t r ibutos que reconoce en Dios que á la existencia 
misma de Dios. 



Si una sola vez fuera falible, la verdad seria un 
momento incierta, y ya hemos visto que, bajo un 
Dios esencialmente bueno, debia ser siempre evi-
dente. 

Si tolerase voluntades estrañas, voluntades dife-
rentes de las suyas, y sobre lodo voluntades que 
Ies son contrarias, dejaría de ser la autoridad úni-
ca : habría tantas opiniones como voluntades, y los 
hombres no sabrían donde buscar la verdad. 

Pero este doble caracter de infalibilidad y de in-
tolerancia, que atribuimos á la autoridad única, 
debe entenderse con cordura. 

Aun cuando falla sobre los derechos, sobre los 
deberes y sobre las creencias dogmáticas que son 
su cimiento, la autoridad única no es infalible sino 
con respecto á los hombres; es falible y responsa-
ble , en su cualidad de hombre (porque ha podido 
engañarse o engañar, aunque no sea mas que en 
los motivos interiores de sus decisiones) con res-
pecto á su propio autor, con respecto á Dios, y esta 
es la razón porque ha empezado por someterse á 
un director para prescribir á los oíros la misma su-
misión. 

Es intolerante, pero con los errores de los hom-
bres, jamás con su conducía : ruega, enseña, es-
timula, avisa, reprende: declara que se la ha de-
sobedecido , que el inobediente no forma ya parte 
de su familia; en una palabra, escomulga. Aquí 

acaban su misión y su poder, porque aquí empie-
zan la misión y el poder de la autoridad política. 
Bajo el yugo eminentemente suave de la Iglesia, 
la voluntad, la acción del hombre es l ibre, su es-
píritu solo no lo es. 

Y preciso es, en último análisis, que este doble 
caracter de infalibilidad y de intolerancia en la au-
toridad única sea muy legítimo : es necesario y, di-
gámoslo así, inevitable. Nunca un hombre podrá 
disputársele sin alribuirsele á si propio. El súbdito 
que dice á la autoridad : « Me engañas 1 ,»dice en 
este mero hecho: « Yo no me engaño » y cuando 
impula como un crimen su intolerancia á la auto-
ridad , es por lo mismo esclusivo, y en mas alto 
grado, pues que es esclusivo de la autoridad. Nun-
ca el poder es mas intolerante con el error (hartas 
veces lo es menos) que sus enemigos con la ver-
dad. 

En una palabra , todos somos, y debemos ser es-
clusivos de nuestros adversarios; ¡ y querríamos que 
solo la autoridad aceptase los suyos! 

De modo que la oposicion, que es á veces un de-

1 I I . de Lamennais se sobrepone al P a p a y le t ra ta de ese modo 
en su Miscelánea tercera : e Acusan á la Polonia de haber tomado 
las a rmas y la exhortan á la sumisión. ¿ I gno ra el Papa por ventura 
que la sumisión es el dest ierro, las minas , el patíbulo ? o — 'So ; el 
Papa lo sabe. ¿ Ignora M . de Lamennais que la sumisión fué para 
el Señor (autoridad que no ha recusado), en efecto, la cruz, es decir 
el patíbulo de en tonces? 



4 6 EL SACERDOTE 

ber en polílica, no puede menos de ser siempre, 
en religión , un crimen. 

Hemos demostrado los alribulos espirituales de 
la autoridad única : vamos ahora á hacer sensibles 
sus pretensiones políticas y las de sus ministros. 

Hablamos de sus pretensiones de ser propieta-
rios , de ir á buscar ó de recibir ó los grandes, (que 
son naturalmente los modelos de los pequeños) y á 
veces de ser grandes ellos también. El Soberano 
Pontífice de la Iglesia universal es al mismo tiempo 
rey de Roma, y ha habido y aun podria haber to-
davía obispos, duques y pares de Francia. Como 
esta ambición ha llegado á ser, con el tiempo y con 
nuestras costumbres, un gran medio de proselitis-
mo y de caridad, seria muy estraño que la ley de 
Dios la reprobase en sí misma , y que al paso que 
pueden usurparla los subditos para intereses par-
ticulares, le estuviese vedada (x la autoridad para 
el orden y el bien públicos! 

l íe intento dejamos á un lado la ambición que se 
ha atribuido á la autoridad católica de elevar, de 
manejar y de humillar á los principes, pues se 
prueba, con la historia de sus mismos enemigos en 
la mano \ que si alguna vez ha tenido esta preten-
sión sobre los reyes, solo la ha manifestado con 
respecto á los tiranos. Esta pretensión que pudo 

4 Véase el § t i t u l ado los Papas, en la t e r ce r a p a r t e d e esta obra . 

tener en la infancia social del cristianismo, seria, á 
sus propios ojos, un crimen hoy, y no conoce error 
mas imprudente ó calumnia mas pérfida que atri-
buírsela. 

Véasela, desde 1830, tolerar, reconocer las nue-
vas dinastías, concordar con ellas, dejar á los fieles 
en libertad de llenar, y aun recordarles su deber 
de sumisión política, y decir á los franceses de 
Luis Felipe lo que san Pablo escribia á los Roma-
nos de Nerón : «¿ Quereis no tener nada que te-
mer de la potestad? Obrad bien.»—¿Vis autern non 
timere potestatem? bonum fac. x m , 3. 

¿Cómo habia de pensar la autoridad religiosa en 
usurpar las prerogalivas déla otra autoridad?Esta 
tiene los atributos de la fuerza y el inexorable de-
recho de la espada : tiene las cargas, los rigores y 
por consiguiente los odios del gobierno de los 
hombres; el poder espiritual no tiene mas que la 
blandura. 

La mas general de las consecuencias de la auto-
ridad única y de su caracter esencial de infalibilidad, 
es digna de admiración, y bastaría, ella sola, en 
caso de necesidad, para demostrar su verdad, y si 
nos es lícito decirlo así, su divinidad. Cómo lleva 
en sí la demostración de todas las otras verdades 
morales que pueden de esta suerte considerarse 
como verdades secundarias, dispensa al escritor 
político, y por consiguiente á todo el mundo, de 
esta demostración, con lo que simplifica, en el mas 
alto grado, el sistema de la inteligencia y de la fe 
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humanas, porque simplifica su objeto y su dominio. 
El hombre, para creer en un atributo de Dios, en 
una de sus leyes, en una de sus voluntades, en 
una de las causas porque ha creado el mundo, ó en 
uno de los medios que ha empleado para crearle, 
conservarle, desarrollarle y repararle; para creer 
en un derecho ó en un deber, por estraordinario é 
incomprensible que le parezca, el hombre no nece-
sita saber mas que una cosa y la mas fácil de to-
das : si la autoridad, que es á sus ojos el órgano 
de Dios, y aun Dios en persona, lo ha dicho 

Hemos demostrado la'verdad de la autoridad 
única por la necesidad, su evidencia y su esplen-
dor, á lo menos actuales, y, si podemos decirlo así, 
por su Presencia real, irresistible, en medio de 
nosotros. 

Esta especie de lógica es mas que suficiente á 
los ojos del hombre superior, y sobre lodo á los ojos 
del hombre de buena fe. 

Y con todo no es la sola. 
Otra existe que , bien entendida, y reunida á la 

primera, parece suficiente para no dejar mas refu-
gio que la convicción á nuestros enemigos. 

1 T a l es la regla d a d a á u n a soc iedad c é l e b r e , p o r un grande 
h o m b r e , en estos t é r m i n o s subl imes como el p e n s a m i e n t o q u e es-
presan : Singuli subditorum in duce Christum veluti prcesentem 
agnoscánt. 

Como la verdad de la autoridad única se demues-
tra por su propio caracter de evidencia , esta auto-
ridad se prueba por el caracter igualmente visible, 
admirable, irresistible de la verdad práctica de que 
es juez, razón y órgano. 

Este caracter de la verdad que puede considerar-
se como el mas infalible ó , si se quiere, el menos 
disputable de sus Criterios, consiste en sus bene-
ficios. La verdad, como el error, su adversario , se 
conocen por sus consecuencias, como los hombres, 
y por la misma razón, se conocen por sus obras 

La autoridad única empieza por suscitar, recono-
cer, establecer, conservar las autoridades múlti-
plas ó las sociedades, ó , como dice ella muv- bien, 
las órdenes religiosas. Todo, en la religión, y hasta 
su nombre, (religare) es unión, y por eso en ella 
todo es fuerza. 

Los órdenes políticos, y aun civiles, van despues 
de las órdenes religiosas fuera de las cuales no hay 
masque individuos, es decir, enemigos, ó , para 
hacernos entender mejor por medio de una enérgica 
comparación sacada del orden físico, (donde todo 
es orden también, porque todo viene de ta unidad y 
vive por la unidad).... granos de arena y un hura-
can. 

¿Cuales son en efecto, en resumidas cuentas, los 
preceptos y los rigores, en general, de esa autori-

A fructibus eorum cognoscelis eos. S . MATEO, cap . V I I , 16 . 

h 3 



dad única, de esa Iglesia romana que parece el 
único objeto de nuestros resentimientos? 

Esa Iglesia nos prescribe la Fe, la Esperanza y la 
Caridad; es decir, que en un solo precepto, ha 
atendido á los intereses de Dios, á los intereses de 
nuestro prójimo , y sobre todo á los nuestros pro-
pios, porque, aun para el mas descontentadizo. 
esperar es mucho mas que gozar. 

En punto á dogmas, todas las enseñanzas de sus 
libros y de sus oradores se reducen á la enseñanza 
de una creación, de una conservación1, de un fin, 
todos milagrosos, de un mundo físico y temporal 
secundario, en la espectacion de un mundo princi-
pal , espiritual y sin fin: — es decir que , en el fon-
do , todas las enseñanzas de la autoridad católica 
se reducen á la de un Dios, que no puede conce-
birse sin misterios2, sin milagros, sin atributos, sin 
acción estra ordinaria, en fin, sin omnipotencia. 

En punto á moral, todas las enseñanzas de la 
Iglesia católica se limitan, para todos nosotros, á 
hacernos entender, ó mas bien á recordarnos, que 
estamos perpetuamente, de dia como de noche, á 
la vista y bajo la mano de la Providencia. 

< El inventor de la historia de la creación (el Genesis) y el inven-

tor de la historia de la r epa rac ión (el Evangelio) serian mas gran-
des que los heroes de ambas. 

2 Senci l la y br i l l an te proposicion de Ter tu l i ano : E l hijo de 

Cuando estamos varios juntos, á contar siempre 
á Dios por uno 

Y á hacer de esta suerte todo lo que quera-
mos 

Es decir : 
I . A sufrir todos los bienes y lodos los males, 

aun la muerte, que no hemos podido impedir sin 
mal , y que recibimos de nuestros semejantes, de 
nuestros superiores, ó de la naturaleza como en-
viados por el mismo Dios que pudiendo impedirlos 
en sus agentes ó paralizarlos en sus subditos, los 
ha tolerado no obstante; porque Dios, por una es-
pecie de evolucion divina, hace redundar la acción 
de los malos en castigo, es decir, en el interés de 
los buenos, y bajo su imperio es una ley constante 
que el mal nunca daña mas que á su autor, pero le 
daña de seguro tarde ó temprano. 

II. Abstenernos de pensar, desear, querer, decir3 

Dios ha mue r to ; esto es creíble, po rque es r idículo : despues de en-
te r rado , r e suc i tó ; esto es c ier to , po rque es imposible. 

' " Los jóvenes necesitan que se les hable á los sentidos *, y por 
eso mul t ip l icaré a l rededor de mi h i jo los signos significativos de la 
presencia divina. S i hubiese , po r e jemplo , reunión en mi casa, yo 
señalar ía un sitio para Dios y acos tumbrar ía á mi hijo á deci r : 
<¡ Eramos cua t ro . Dios, mi amigo, mi ayo y yo. » DIDEROT, Refle-
xiones filosóficas. 

¿ Ama Deum, et fac quod vis. S . AGUSTÍN. 
5 El e r ro r , es, bajo ciertos conceptos , mas cu lpable que el c r i -

" V por consiguiente los hombres provectos y los ancianos, y sobre to-
do los filósofos, mas sensuales, ó si se quiere mas sensatos que los jóve.-



y hacer nada á los demás ó á nosotros mismos que 
hiera física ó moraimente su existencia 1 y sus li-
bertades legítimas ó las nuestras, sea cual fuere el 

mer>, porque es su semilla. Un e r ro r ha bastado y basta todavía para 
engendrar todos los cr ímenes. 

4 L a ley del domingo, la de la abstinencia hebdomadaria, la del 
ayuno cuaresmal, e t c . , son leyes cuya violacion (laña física y mo-
ra imen te la salud y aun la existencia del hombre . L a p r imera , que 
Xap lace , Deiambre y La lande hallan en todos los paises y en todos 
t iempos, sin hallar su origen en ninguna pa r t e , se funda en la na-
turaleza limitada de las fuerzas humanas . Si todos los dias sentimos 
la necesidad de una hora de descanso, todos los años la de uno ó 
varios meses de vacaciones, y en los últimos de la vida la de un re-
t i ro absoluto, na tnra l es que sintamos la necesidad relativa do un 
ilia de descanso en t re siete. 

La abstinencia en día y el ayuno en año fijos, serian recetas de 
p r i m e r orden d é l a Facu l tad de medicina si dejasen de ser manda-
mientos dé l a iglesia. Los fisiólogos mas hábiles , así antiguos como 
modernos , han reconocido unánimemente qnc los hombres mas se-
sudos pecan cuotidianamente contra la sobr iedad, y que los nueve 
décimos <ie las enfermedades crónicas son el efecto del pecado que 
la iglesia ha declarado capital, como ha proclamado capital y sa-
cramental el ayuno que es su medicina. 

La prohibición de los teatros y aun de los baiies mundanos está 
f undada en razones análogas. Está probado, y seria menes ter negar 
la evidencia para no reconocer lo , que aun suponiendo, cosa que 
nunca se lia visto, que haya pudor entre los actores y, cosa que de 
día en dia va siendo mas i -3ra, que tengan moral los autores, el há-
lito de asistir al teatro (y por consiguiente asistir á él una so/a vez), 
escita toda especie de pasiones en el teatro mismo : — el orgullo 
y la envidio por las desigualdades y los contras tes ; la lu jur ia , ó á lo 
menos el desorden de los sentidos, por el lujo y la reunión de los 
sexos; y, en la casa, la tr isteza y la cólera. 

L a ley del matr imonio sacramental, la de la educación, la de b 
pa tern idad sobre todo , son leyes que preservan y conservan todas 
las existencias. En el dia especialmente, se violan con frecuencia y 

daño que temamos de parte de ellos ó que creamos 
que nos han hecho; á mirar el alma de nuestro pró-
jimo como el árbol del bien y del mal, al que nos 
está vedado tocar só pena de muerte (lo que es-
cluve la plaga de la maledicencia); á abstenernos, 
en fin, del orgullo y de la lujuria, las dos únicas 
causas de todos nuestros crímenes y de lodos nues-
tros males, aun físicos, que casi podrían reducirse 
á una; porque la lujuria es el orgullo de los senti-
dos, como el orgullo es la lujuria de la inteligen-
cia. 

í ü . A pensar, á desear, á querer, á decir, á ha-
cer. en el interés de Dios, en nuestro interés y en 
el de los demás (empezando por los mas dignos, 
cualquiera que sea el daño que temamos de parte 

esta es la razón porque son tan profundos el mal social y el ma l i n -
d iv idual . 

L a ley mora l que prohibe el suicidio (el desafio es un doble su i -
cidio). es , mas visiblemente todavía, u n a ley do esta naturaleza , 
p ro fundamente humana. El hombre no podr ia tener el derecho d ¡ 
dest ruirse sino en cuanto tuviera el poder de crearse á sí mismo, v 
carece hasta de la facul tad de hacer ó de aniquilar un á tomo. P o r 
la sola razón de que existe, de que vive en sociedad, está rodeado 
de derechos adquiridos, aun sin contar el de Dios. Mirabcau res -
pondió super iormente , prescindiendo del orgul lo de su respuesta , 
al const i tuyente que le envió un car te l de desafio : Yo no quiero es-
poner la vida de un hombre de talento, como yo, contra la de un 
necio, como vm.: el partido no es igual. Y me jo r aun respondió 
T u r e n n e en una ocasion análoga : Yo peleo por la gloria y no ñor el 
honor. 1 

E n úl t imo análisis, el poder que no castiga estos cr ímenes , aun 
sobre los cadáveres, los ordena , y t a r d e ó t e m p r a n o , los espía. 



de ellos ó que creamos que nos han hecho), todo el 
bien que podamos, temerosos de que aquel contra 
quien faltásemos ála caridad, no sea el mismo Je-
sucristo en persona 

Y para particularizar un deber de acción ó algu-
nos deberes de inteligencia fundamentales; 

A adoptar, con preferencia á todas las otras pro-
fesiones, la mas necesaria á nuestros semejantes, y 
la mas fácil á nuestra posicion y nuestra familia so-
ciales, y ejercerla lo mas cerca posible del punto 
en que nos ha hecho nacer la Providencia 

Cuando la Providencia, ó, si se quiere, la natu-
raleza nos ha hecho nacer súbditos, á sufrir los ri-
gores y aun las iniquidades del poder mas duro, co-
mo el único medio y el medio seguro de prevenir ó 
de reparar sus iniquidades contra nosotros, y, sobre 
todo, como el único medio de existencia para el po-
der, fuera del cual no hay ni unidad, ni orden, ni 
justicia, ni prosperidad posibles. 

Y cuando nos ha hecho nacer y nos deja ser rey, 
para no citar mas que el mas grande de los grandes 
deberes, y el mas grande de los pequeños, á for-
talecer, ó mas bien ix dejar que se fortalezcan na-
turalmente por sí mismos los curas por la mas rigu-
rosa elección de los obispos, electores de los cu-
ras; á no descontentar ó desesperar, á proteger, á 

' Dale ómnibus, ne cui non dederitis ipse stt Christus. S . AGUS-

TÍN. E l mismo p a d r e h a d icho d e un m o d o mas general : Omnis 

christianus, Christus. 
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engrandecer sin inconveniente á los ciudadanos, no 
llamando á los empleos y á los honores públicos mas 
que á los mas dignos, es decir á los mas desinte-
resados y á los mas capaces, y no dando nunca un 
segundo empleo al que ya tiene uno, cualquiera 
que sea, porque un hombre dividido es un hombre 
que se aniquila. 

A prever el suceso mas terrible; á estar pre-
parado h él constantemente, de modo que nunca le 
sorprenda, siendo la sorpresa el mas común y el 
mas funesto7 de nuestros males. 

A hacer bien el bien que hacemos actualmente, 
siendo la desgracia mas común y mas funesta, no 
tanto el negar ó no amar la virtud , como el dejarla 
para mas adelante. 

A vivir, en cuanto sea posible, constantemente 
como si nuestro espíritu estuviera en el cielo, y 
nuestro cuerpo en la tumba. 

Y esto (porque esto solo constituye en si la vir-
tud católica) no porque lo creamos útil á los demás 
ó á nosotros mismos, sino por espíritu de obedien-
cia , porque Dios nos lo ha mandado, en su nombre 
y para su mayor gloria posible. 

De todas las cosas que enseña la Iglesia, nunca 

' La sorpresa, p rop ia de l no c r i s t i ano , es la causa inmedia ta : í ° 
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se ha atacado ni se ataca todavía seriamente1 mas 

d e su cólera c o n t r a sus semejan tes , pecado cap i ta l , y gene rado r de 
las violencias m a t e r i a l e s , de las enemis t ades y p o r cons igu ien te de 
los nueve d é c i m o s de los disgustos y de las desgrac ias d e la v i d a ; 
2 o de su impac ienc i a c o n t r a la P r o v i d e n c i a , de sus e n o j o s , de sus 
t r i s tezas , de sus e n f e r m e d a d e s y á veces d e su desespe rac ión . 

1 N o t e n e m o s a h o r a t i empo ni prec is ión de jus t i f i ca r , con arre-
glo á la razón co rnun , las g randes c i rc imsianc ias dogmát icas de la 
c reac ión ó de la conse rvac ión del dob le m u n d o físico y m o r a l : ya 
l o h e m o s h e c h o en u n a o b r a inédi ta , en la q u e d e m o s t r a m o s , por 
m e d i o de analogías ó de razones nuevas : 

I . Q u e si hay una historia, una m o r a l , una filosofía y aun una 
l i t e r a t u r a * } ' una enc ic lopedia en el m u u d o , en el Viejo Testamento 
se e n c i e r r a n : — q u e si hay u n pe r f ecc ionamien to " d e es te , p ropor -
c i o n a d o á los progresos de l bien y de l ma l , en el Nuevo se e n c i e r r a ; 
•—que si fue ra posible hace r abs t racción de ambos p o r un solo mo-
m e n t o en el m u n d o , cual lo conciben los filósofos m a s in t r ép idos , el 
m u n d o no seria posible ni conceb ib le un solo i n s t a n t e : — q u e los 
h o m b r e s mas sabios y mas popu la res , i gua lmen te q u e todos los demás, 
deben á estos dos l i b ros , ó por m e j o r dec i r , á es te único l ib ro , á esta 
Biblia por escc lenc ia , sus mas g randes y aun todas sus b e l l e z a s : — 
q u e le deben , d e cerca ó de l e jos , todas sus acciones nobles y todos 
sus goces pu ros : — q u e la soc iedad le d e b e la re l ig ión y el sacer-
dote, á quien se lo debe todo, inclusa su p rop ia exis tencia : — q u e le 
debe , en p a r t i c u l a r , e n t r e o t ros 1 0 . 0 0 0 , ¡ 0 0 , 0 0 0 , aque l sublime 
p a t r i a r c a d e la l e y e sc r i t a , a q u e l p r i m e r m i n i s t r o de los Faraones , 

* He aqní dos rasaos poco notados en t re u n millón que pudiéramos 
citar , u n o de l i teratura política, o t ro da l i teratura m o r a l , sin salir de los 
Salmos.« P o n , Señor, legisladores sobre ellos, para que sepan que son 
h o m b r e s : Constiiur, Domine, legislatorem stiper eos; vt sciant gen-
tes qvoniam homines sunt. Salmo 9. No venga á mí el pie del orgullo: 
n o m e toque la mano del pecador : Non veniat mihi fes superbice: el 
manus peccaioris non moveat me. Salmo 33. > Y es porque en efecto el 
orgullo anda y el cr imen toma ó loca. 

" Es ta voz no se halla en el Diccionario de la Academia, pero es una 
de las que al fin tendremos que adoptar, porque hace falla, á meaos que 
se invente otra para espresar el perfeccionnement d é l o s francés s, que 
n o equivale en todos los casos á nuestra perfección. — N. del T. 
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que el dogma de la presencia de Dios y del libre 81-

t r i u n f a n t e de sus he rmanos y de sí m i smo ,cuyo yo soy José hac ia es-
t r e m e c e r s e á Y o l t a i r e ; — y aque l sub l ime apologista de la ley de gra-
c i a , aque l apos to! vencedor de las|naciones y de sí mi smo , v q u e t r i u n -
faba en p a r t i c u l a r del r e y Agripa, en aquel co loquio que eclipsa t o -
das las e locuencias q u e c o n o c e m o s y q u e p a s m a b a al mismo 13 'Alem-
b e r t : o P o c o fa l ta pa ra q u e m e persuadas á q u e m e haga c r i s t i ano .» 
« ¡ O j a l á no fa l t a se n a d a y q u e l legaseis á s e r , vosotros todos los 
q u e m e ois, s e m e j a n t e s á m í , con esclusion de estos lazos, » y s e -
ña ló sus cadenas III Y después d e l ee r c ien veces esta magníf ica r e s -
pues ta , c reo s i empre leerla por la p r i m e r a vez. 

I I . Q u e la T r i n i d a d , p o r e j e m p l o , q u e la iglesia enseña en D i o s , 
es tá , sin a d v e r t i r l o nosot ros , t a n r i g u r o s a m e n t e , como e l e m e n t o , 
en cada uno de todos los seres físicos y espi r i tuales de la na tu ra l eza , 
hecha á semejanza de su a u t o r . 

I I I . Q u e la e n c a r n a c i ó n del h i jo ú n i c o de un D i o s ú n i c o , p o r 
el m e d i o d e una v i r g e n , es dec i r d e una m u g e r ú n i c a , es una cosa 
tan n a t u r a l , m i l veces m a s n a t u r a l , c u a n d o lo pensamos m a d u r a -
m e n t e , q u e la enca rnac ión c o m ú n de u n h i j o de l h o m b r e . 

I V . Q u e su v ida y su m u e r t e h u m a n a s , mode los d e vida y d e 
m u e r t e humanas, e r a n , pa ra el C r i a d o r de l m u n d o humano, la 
p r i m e r a condicion n a t u r a l d e la s ab idu r í a y del d e b e r , si p u e d e s u -
p o n e r s e un d e b e r pa ra el C r i ado r d e los d e b e r e s . 

Q u e la vida d e una Santa Virgen, es d e c i r de una muger fuerte 
y h e r m o s a j u n t a m e n t e , era una cond ic ion <!c esta especie . 

Regla g e n e r a l . Dios o p e r a (¿no o p e r a m o s nosotros?,) por m e d i o 
d e causas segundas, y así quiso p o n e r u n medio e n t r e él y Mar í a 
(Jesús), u n medio e n t r e J e s ú s y el h o m b r e ( M a n a ) , u n o e n t r e c í 
h o m b r e y los san tos (el s ace rdo te ) , y , en fin, u n o en t r e el h o m b r e y 
el s ace rdo te (sus semejan tes ) . 

Y d e aqu í p rov iene : 
Q u e ios h o m b r e s m a s g randes d e todas las comun iones h a n 

ten ido una f e especia l e n María, u n amor ún ico á aque l l a cuyo 
n o m b r e m i s m o es casi el a n a g r a m a de amar ' . 

2" Y q u e h a n , en c ier to m o d o , como lo p ide el discípulo queri-

" En fra ices el anagrama es perfecto ; Marie, a Inter. — N. del T. 

3 . 
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bedrío del hombre ; el de la imposibilidad de sal-

do, amado mas á sus s e m e j a n t e s y s o b r e todo al s a c e r d o t e que ven 
q u e á Dios á quien no ven ( I . E p i s t . I V , 2 0 ) . 

V . (Hemos d e m o s t r a d o s e p a r a d a m e n t e , con u n a d i cha p o r la que 
todos los dias damos gracias á la P r o v i d e n c i a d e la l i t e r a t u r a , que 
la presencia real no es m a s q u e u n p u n t o de la presencia perpetua 
d e D i o s ; y q u e la m i s m a t r a n s u b s t a n c i a c i o n n o es m a s que un 
e j e m p l o , e n t r e m i l , d e la acc ión d e la n a t u r a l e z a o r d i n a r i a , q u e no 
es o t r a cosa m a s q u e u n a p e r p e t u a t r a s f o r m a c i o n . 

E r a n a t u r a l , era preciso q u e D i o s parec iese y a u n es tuviese pre-
sen te e n todos los s i t ios , e n t o d o s los h o m b r e s y a u n en t o d o s los 
t i e m p o s , ú n i c o e n e l f o n d o , a u n q u e d iv id ido has t a el i n f in i to en apa-
r i e n c i a , á fin d e r e c o r d a r y a u n d e r ea l i za r la u n i d a d , y , p o r con-
s igu i en t e , los deberes d e c a r i d a d r e c í p r o c a d e t o d o s los hombres , 
sin escepcion.) 

V I . Q u e el fin de l m u n d o es la ley d e t o d o s los se res tempora les 
ó c r e a d o s , la consecuenc ia r i g u r o s a de su p r i n c i p i o ; q u e es el objeto 
y , d igámoslo así, el fin de l m u n d o , en el q u e toda c r i a t u r a gime, 
c o m o dice el apostol S . P a b l o , c o m o e l m i s m o D i o s , en mi ra s ac -
c iden t a l e s ; no nace , es dec i r , n o sale d e su e t e r n o r eposo , d e sa 
v ida e t e rna , mas q u e p a r a v o l v e r á ella p a r a s i e m p r e ; q u e el fin 
p o r med io d e l fuego , es la d o b l e consecuenc ia d e la n a t u r a l e z a del 
m u n d o y de la na tu ra l eza de l f u e g o , el u n o p e r p e t u a m e n t e destruc-
t i b l e , el o t ro p e r p e t u a m e n t e d e s t r u c t o r . 

V I I . Q u e la resurrección f í s i ca ó la reparación de los cuerpos , 
q u e es t a m b i é n una especie d e l e y gene ra l de los seres , fénix sin 
fin q u e r e n a c e n de sus cenizas v q u e la razón a d m i t e aun m e j o r que 
su creación, q u e d a r í a p e r e n t o r i a m e n t e jus t i f i cada , a u n cuando no 
fuese mas q u e c o m o medio de i j u i c i o un ive r sa l y ú l t i m o , q u e es por 
su p a r t e u n m e d i o d e f e l i c idad p a r a los e legidos y de glorificación 
pa ra Dios . 

V I I I . Q u e la i n m o r t a l i d a d d e l a l m a , en fin, 110 es t ambién mas 
que u n a apl icación de la ley d e l a n a t u r a l e z a , r e c o n o c i d a en último 
anál is is , p o r el físico mas g r a n d e de l siglo, Berce l io , en v i r tud de 
la cual nada, ab so lu t amen te nada, ni aun s iqu iera un á t o m o , pue-
de p e r e c e r y sí solo t r a s f o r m a r s e y aun p e r f e c c i o n a r s e , ;es decir , 
e sp i r i tua l iza rse tal vez! 
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varse fuera del gremio de la Iglesia; el del corto 

I X . Q u e la r e c o m p e n s a ó el cas t igo, a u n t e m p o r a l e s , d e la v i r -
t u d mas o lv idada ó mas perseguida v del mas e n o r m e c r imen i m p u -
n e al p a r e c e r p o r poco ó p o r m u c h o t i e m p o , es la consecuenc ia 
mas r igurosa de la jus t ic ia y de la o m n i p o t e n c i a d e Dios , y de la 
na tura leza í n t i m a de l h o m b r e . Y en e fec to , el a u t o r d e u n a v i r t u d , 
el cu lpado d e u n c r i m e n , su víc t ima y a u n su. tes t igo , e spe r imen tan 
la neces idad d e la esperanza ó del t e m o r (y la sola i r r e so luc ión es 
a q u í t e m o r , y todos t i enen este t e m o r , solo q u e m a s ó menos ) pa ra 
de tenerse de l an t e del c r i m e n . 

Y bas ta un Mardoqueo en el r e i n o d e A m a n , el campanario de 
San Dionisio á las pue r t a s de la capi ta l d e L u i s X I V , un grano de 
arena en la uretra de Cromiceli, u n a gota d e a g u a , una m o s c a , u n 
p e n s a m i e n t o secre to , la sola idea d e la m u e r t e , u n r e m o r d i m i e n t o 
ó un m i n u t o (y Dios t i ene t o d a la n a t u r a l e z a , t o d a s las pas iones y 
todas las acciones , t o d o el h o m b r e y todos los h o m b r e s , y , si es 
p r e c i s o , todos los pueblos) p a r a cas t igar s u f i c i e n t e m e n t e , an tes ó 
despues d e comet ido el pecado (sin lo cua l la i nocenc ia se r ia fo rza -
da y el mérito imposible) , á un súbd i to ó á un r e y c u a l q u i e r a . 

L a faci l idad y los med ios de r e c o m p e n s a r vis ible é inv is ib le -
m e n t e e n la t i e r ra las mas g randes v i r t udes y los mas g randes m é -
r i t o s , son aun mas evidentes . Dios h a puesto e n las mas h u m i l d e s , 
en las m a s mise rab le s condic iones sociales , en las m i n a s de h o r n a -
guera , en los pres idios , e n la agonía y a u n , y sobre t o d o tal vez, e n 
los cada lsos , del ic ias y gracias d e q u e no t enemos i d e a . . . . 

L a e t e rn idad toda en t e r a , t e r r i b l e ó del ic iosa , p u e d e acaso 110 
t e n e r q u e castigar mas que la última p r e v a r i c a c i ó n , el a t e i s m o , es 
dec i r todos los c r í m e n e s r e u n i d o s , ó q u e r e c o m p e n s a r mas q u e la f e 
final de l m o r i b u n d o . 

Y tal es en efecto la op in ion u n á n i m e de los ant iguos y d e los 
m o d e r n o s . Tes t igos las Demoras de la justicia divina, d e P l u t a r -
c o ; los Tratados de la Providencia, de Séneca , de S . Cr i sòs tomo, 
d e Sa lv i ano , de T e o d o r e t o . e t c . , ( S . Cr i sos tomo t i tu ló p r i m i t i v a -
m e n t e el suyo : A los que te escandalizan de su destierro) ; la Muerte 
de los perseguidores, d e L a c t a n c i o ; y , en nues t ros t i empos , la Con-
tinuación de los imperios, d e Bossuet ; la Mano de Dios sobre los 
incrédulos, de T o u r o n ; la iVemesis divina, de L i n e o ; las Noches 
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número de sus elegidos1; en fin, el dogma de la 
eternidad de los castigos. 

de San Petersburgo, del conde de Maistre, etc. , e t c . , y hasta el Sis-
tema de las compensaciones, d e M . Azais. 

X . Que todos los misterios, en fin, y todos los milagros que nos 
parecen tan singulares en lá re l ig ión , son para nosotros evidencias 
y cosas ordinarias en la naturaleza ; ó, si se quiere , que las verdades 
físicas, que nos parecen mas evidentes, nada t ienen de evidencia. 
Apenas se ha nombrado á la naturaleza , ya no hay problema, sino 
m i s t e r i o ; ya no se t ra ta de espl icar , sino de esponer . Newton en 
el siglo X V I I I , Cauchy y Poisson en el dia 110 hacen otra cosa; co-
nocen , cuando mas, ocasiones, medios y efectos presentes, pero cau-
tas primeras ó razones suficientes, j amás . 

X I . Q u e los ins t rumen tos , aun los mas viles al parecer , dé la 
creación ó de la reparación del m u n d o , la serpiente, el asno, el cor-
dero, la cruz, son , bien examinados , como el pan y el vino (en la 
Demostración Eucaríslica lo hemos manifestado) maravi l las , es de-
c i r cosas puramente racionales , muy sencillas y al alcance de la in-
tel igencia h u m a n a . 

X I I . Q u e hay algunos e lemenios de la naturaleza , como el nú-
mero, el círculo, el fuego, el imán, cuya historia natural y cuyos 
fenómenos pueden representar la historia entera del Cristianismo. 

X I I I . Q u e la mas pequeña idea, la mas pequeña verdad, el mas 
pequeño e lemento , p rueban las mas grandes ideas, las mas grandes 
verdades, los mas grandes elementos, hasta la plural idad de los mun-
dos y Dios. 

L a mas pequeña causa prueba : l a mas grande : — el hombre : 
Dios y el diablo: — la t ierra : el cielo y los infiernos : — el minuto 
de t iempo : la eternidad y lo infinito de un m i n u t o ; — el mas pe-
queño movimiento : el infinito giro de los astros : — la mas pe-

1 L a verdad del cor to número de los elegidos en el gran numero 
de los humanos (y sea dicho de paso), bastaría ella sola para hacer 
conocer al escri tor católico, que está obligado á admit i r la , la false-
dad de un sistema que presenta el testimonio del mayor número 
como el principio y la prueba de l a verdad. 

Y sin embargo la presciencia de Dios es la con-
secuencia rigurosa de la existencia de Dios, que , 
habiendo creado las causas, debe ver sus efectos, 
esto es , la acción desde antes de haber sucedido 

queña oposicion y la mas pequeña victoria : las luchas en t re Dios 
y el demonio, el bueno y el malo , el bien y el m a l ; — el más p e -
queño a t r ibuto del hombre : los mas grandes de Dios : — la mas 
sencilla previsión : todas las profecías y todas las predestinaciones: 
— la mas sencilla l ibertad : el libre albedrio : — la mas pequeña 
fuerza : la del milagro : — el mas pequeño m é r i t o : el del marti-
rio : — el cor to número de los buenos : el de los elegidos : — la 
mas pequeña belleza : la de Dios: — la roas pequeña fealdad -• la 
de l diablo : — el mas pequeño placer : el del cielo : — el mas p e -
queño dolor : el del infierno : — el mas pequeño juicio : el fi-
nal'.'.'.... 

Y, descendiendo, la unidad numérica p rueba : el infinito m a t e -
mático : — el mas sencillo derecho : la potestad real, etc. : — la 
infalibil idad relat iva del juez : la del papa : - la facultad individual 
de mata r : l a espada de la justicia y la guerra : — un oficio : el sa-
cerdocio : — una ceremonia civil : todo el culto católico : una 
sociedad m e r c a n t i l : las órdenes religiosas : — la declaración h o n -
rosa : la confesion gloriosa : — el mas pequeño padecimiento : la 
Pasión de Jesucr i s to . 

\ esto porque el principio de una cosa implica su ú l t imo fin; 
y porque no se concibe la mas pequeña parte sin el lodo absoluto . 

Y en fin y sobre lodo, como di j imos pocas páginas mas ar r iba , 
esto es c ier to , porque la autor idad suprema, Dios, lo ha d icho. A ñ a -
d i r pruebas seria superfino en vir tud de este a rgumento . 

1 ¿ N o nos sucede, todos los dias, á cada ins t an te , dadas tales 
causas, prever las consecuencias sin con t r ibu i r en nada á p r o d u -
cir las? El soberano que, con el objeto de a t rae r viajeros á su ca-
p i ta l , hace const rui r caminos, puentes , calzadas, e t c . , dirige la 
elección del viajero sin tiranizarla , la conoce sin p reve r l a . El 
hombre posee la facultad habitual de la presc iencia ; la posee e n 
tanto mas grado, cuanto es mas i lustrado y tiene mas ta lento, y 



El libre albedrio humano es, á su vez, la conse-
cuencia de la justicia de Dios, que no le permitiría 
prescribir á los hombres, bajo penas severas, debe-
res que no les fuera posible y aun fácil desempe-
ñar. Pero, cuando dos hechos son incontestables, ¿te-
nemos derecho para exigir su conciliación? 

Y sin embargo la verdad de la imposibilidad de 
salvarse fuera del gremio de la Iglesia católica es la 
consecuencia inevitable de su intolerancia, ¡intole-
rancia que hemos reconocido inevitable ! 

Y sin embargo la verdad del corto número de los 
elegidos, que no tiene por»lo demás nada que ofen-
da á nadie, pues todos están llamados á formar parte 
de este corlo número", y pueden conseguirlo ¿como 
la hemos de desconocer á la vista del corto numero 
que hallamos en todas las clases de la sociedad, y 
hasta en la comunion católica, de hombres verdade-
ramente ilustrados, buenos,caritativos, obedientes 
con sus superiores, pacientes con sus iguales2? 

nuestro gran Dio» que no posee solamente el saber y el talento por 
escelencia sino que ha creado todos los saberes y todos los talentos. 
; no habia de t ene r u n a facultad que t ienen los h u m a n o s ! 

1 Dios quiere salvar á todos los hombres . (I. T i m . 2.) 
Kada decimos d e los niños de las comuniones disidentes, y aun 

d é l a comunion ca tó l ica , muer tos antes del bau t i smo. Si fuera cier-
to como se cree c o m u n m e n t e en la Igles ia , que su des t ino es menos 
feliz que el de los otros niños, s iempre seria , á sus propios ojos, 
m u y prefer ible al no ser . Y 1a Providencia , que seguramente se lle-
va en esto, como en todo , miras de just icia que no contradicen á 
l a razón, pero que no están á su alcance, hubiera s iempre sido ge-
nerosa con aquellos n iños . 

Y sin embargo la verdad de la eternidad de los 
castigos es la consecuencia rigurosa de la eternidad 
del crimen, la cual es también la consecuencia ri-
gurosa de la impenitencia final del culpado, que no 
cesa entonces en efecto de perpetuar su crimen sino 
en virtud de un hecho independiente de su voluntad, 
la muerte. 

De lodos los deberes que nos impone la autoridad 
católica, nunca sus adversarios han podido ni po-
drán jamás atacar mas que los deberes del culto, 
que les parecen demasiado nimios, y sobre todo de-
masiado numerosos y severos, y, como tales, inferio-
res á la dignidad del hombre y á la grandeza de Dios. 

Y sin embargo preciso es que tomemos al hom-
bre como él e s , y nadie ignora que es una dispo-
sición natural de su debi! entendimiento olvidar lo 
que le está oculto, y conservar solo lo que le recuer-
dan. El culto, con su lengua propia, única junta-
mente y universal, clásica y sagrada, clara y mis-
teriosa, muerta y viva, inalterable é inmorlaí, con 
sus numerosos elementos, sus numerosas ceremo-
nias y sus numerosos deberes ' , no es otra cosa 

1 Y hasta la comunion . La filosofía da vueltas alrededor del c o -
r azon ; solo el crist ianismo podia introducirse en él. Supongamos 
un hombre que crea en la Eucarist ía (suposición poco difícil) y que 
acabando de recibir la se halla delante de un crimen ¿ q u é poder en 
la naturaleza le detendrá si su creencia no le de t iene? (Véase la De-
most. Eucar,) 



mas que un perpetuo despertador de recuerdos y 
numerosos memoriales católicos de Dios, de sus 
atributos, de su acción, de los deberes que pres-
cribe , de las recompensas que promete, y de los 
castigos con que amenaza. Bajo este punto de vista, 
es fundamental y necesario; se idenliñca con la 
existencia de Dios, con su palabra, con el dogma, 
en íin; pues es , para el hombre, el único medio de 
conservarlos: de esta suerte se confunde con la fe-
licidad y la salvación humanas7 . 

En el fondo, todos los domas deberes del cuito, 

1 L o s mas célebres protestante«, en Ing la te r ra , en Alemania y eii 
t adas pa r t e s , lian conocido la eficacia y por consiguiente la nece-
s idad del cul to católico. Su belleza es lo que lia subyugado á casi 
t odos los que lian vue ' to al gremio de la verdadera iglesia. 

o Bolingbrokes (oigamos á M m e IS'ecker y á M. Barere) que nun-
c a hab ia oido misa, quedó tan entusiasmado de la belleza de esta 
ce remonia , que en el momento en que el arzobispo alzó la hostia v 
« 1 q u e todo el pueblo cayó de rodillas, dijo en alta voz al que 
t en ia á su lado : Si yo fuera rey, no confiaría á otro ese cargo. » 

Ü n filósofo, que fué rey, hizo una observación análoga, saliendo 
d a w.ia solemnidad católica, en Breslau : « Los calvinistas, dijo Fe-
der ico e1 Grande , t ra tan á Dios como á su criado, los luteranos co-
»50 á su igual : solo los católicos le t ra tan como á un Dios. » 

O testimonium animes naluraliter CATHOLIC/Ü! 

\ o c reo que p3i a gozar uno de los mas bellos espcciáculos, acaso 
«1 m a s bello de la t ierra, basta representarse en un grande y her-
mnso dia de fiesta católica,ei dia de Navidad, de Pascua,ó de Todos 
1©« San tos , en el momento, en los cantos ó en el silencio del alzar, 
todas las iglesias del mundo, todos sus sacrificios, todos sus fieles y 
todo su dios. 

sin escepluar el mas augusto, parecen no tener mas 
objeto que el de conducirnos al mas necesario de 
todos I , al de la confesion de nuestras culpas, á un 
deber, que supone la humildad mas profunda, el 
arrepentimiento mas absoluto, los mas firmes pro-
pósitos de virtud para lo sucesivo; á un deber que no 
puede hacer mas que ennoblecer al que le desempe-
ña á los ojos del Hombre-Dios (nada decimos de mas) 
encargado de recibirle y de guardarle bajo el sello 
de una fidelidad tal, que, por efecto de una fuerza 
verdaderamente milagrosa, ni aun la mas absoluta 
apostasia ha ocasionado una sola vez su violacion; 
á un deber, en fin , sin el cual no podemos ni aun 
concebir nuestra felicidad íntima y la conciencia de 
nuestra salvación. 

En cuanto á este deber, dicen que es arduo, y lo 
es en efecto para el padre de todos nuestros críme-
nes , para el orgullo : esto mismo es su demostra-
ción 

1 Dos minis t ros protestantes se pus ieron , en una ter tu l ia , á h a -
blar contra la religión católica y á chasquearse sobre varios de sus 
usos. Una señora católica que hasta entonces no habia d c p l e g a d o 
sus labios, les dijo r iendo :<r es menester confesar, señores, que han 
hecho vms. una r e fo rma admirab le : han supr imido vms. la c u a r e s -
ma , la misa , la confesion, el pu rga to r io . . . supr iman vms. también 
el infierno y soy de los suyos.» 

» Como la sola humi ldad de la confesion prueba la confesión, la 
confesion, á su vez, bastaría ella sola para p roba r la verdad de la 
comunion católica que la exige, y la falsedad de toda* las otras c o -
muniones que la proscr iben. Admiten , es cier to, la confe-ion del 
hombre a Dios d i rec tamente ; pero esta confesion, no humil lando 



La destrucción del orgullo, la paz, la salvación 
del hombre, enfin, ¿ serán por ventura cosas infe-
riores á su propia dignidad y á la grandeza del Dios 
que no se ha desdeñado de crearle? 

La iglesia católica, que se ha mostrado tan esce-
lentemente maternal en las precauciones que ha to-
mado para detenernos al borde del abismo, parece 
serlo mas todavía en las que emplea para sacarnos 
de é l , si hemos tenido la desgracia de caer.«Cuan-
do hemos cometido una culpa (nos dice confundién-
dose con nosotros), es preciso humillarnos delante 
de Dios, recobrarnos al punto, y no volver á pensar 
en ella mas que para confesarla7.¡> 

¿ Podríamos, cuando hemos cometido una culpa, 
cuando hemos sido verdugos de los demás ó de 
nosotros mismos, considerar como un castigo su 
reconocimiento? Confesar un pecado á Dios, al 
Hombre-Dios, ó, si se quiere , al Hombre de Dios 
que sin duda la sabe ya , es simplemente confesar 
al mismo Dios, en una palabra, no ser ateo. ¿Po-
dría Dios pedirnos menos? ¿podríamos sobre todq 
hacer menos por él? 

Pero, dicen los disidentes, volviendo á la cuestión 
general de la enseñanza católica del sacerdote, los 

al hombre , no ennobleciendo y no haciendo respetar y amar al sa-
ce rdo te , sin el cual no se puede amar al hombre , es esteril y, por 
consiguiente, falsa. 

4 Máximas de San Francisco de Sales. 

apóstoles, y el mismo Jesucristo, vestían con suma 
sencillez, vivían del trabajo de sus manos, habita-
ban bajo techos de paja , y dormian sobre las pie-
dras ; soportaban el peso y el calor del dia; no se los 
veia ni en las cortes ni en el Estado ; todos parecían 
iguales entre sí; enseñaban la religión donde 
quiera que se hallasen, y sin aparato; la mayor 
parte de los elementos del culto católico de hoy no 
se practicaban ó eran diferentes, y aun algunos de 
sus preceptos no existían, eran mucho menos rigo-
rosos , ó no pasaban de ser meros consejos, etc. 

Seguramente7 . Es una ley universal del mundo 
que ninguna cosa grande tiene grandes principios. 
El árbol inmenso que acaba por cubrir con su som-
bra la casa del Señor, empieza por ser un granito 
de mostaza; y la Iglesia católica, que se alza hoy 
sobre las mas grandes monarquías conocidas, y ciñe 
con sus brazos el universo, la Iglesia, que es la 

1 Habiéndose encont rado un dia L u i s X I á Mil lod de I l l i e rs , 
obispo de Char t res , montado en u n a muía que tenia el f reno d o -
rado : « Los obispos de los t iempos pasados , le dijo el pr ínc ipe , se 
contentaban con un asno por caba lgadura y con un s imple ronzal 
por freno. »— « E s verdad, respondió el p r e l ado , pero entonces los 
reyes no eran mas que pastores, y ellos mismos guardaban sus ga -
nados . » — E l nuncio Ale jandro , respondiendo á l o s que le oponían 
los ejemplos de la pr imit iva iglesia, decia también que por esa r e -
gla se les podria proponer á los hombres que volviesen á sustentarse 
d e bellotas. — Y Pallavicíno que l lama á los p r imeros tiempos de 
la iglesia, t iempos de persecución, de padecimiento, de infancia, 
preguntó á los reformadores si seria razonable volver á la a rqui tec-
tura gótica y á la música antigua en las iglesias. — Otros tiempos, 
otras cos tumbres . 



( J . J . Rousseau. 

cosa mas grande que existe, no debia sin duda es-
5ar esceptuada de la ley común. 

Los medios de gobierno son mas ó menos rigo-
rosos , según que son mas ó menos graves las 
pasiones y las necesidades de los hombres. La au-
toridad, en fin, muda, por la sencillísima razón de 
que el hombre muda también. 

¿ Y quien osará negar aquí la mudanza? 
Hemos hablado de obediencia. La obediencia in-

digna á nuestros adversarios y aun á nosotros mis-
mos también con harta frecuencia : creemos que 
ofende nuestra dignidad y sin embargo la consti-
tuye. La creemos una servidumbre, y sin embar-
go es la libertad; la consideramos como una des-
gracia y sin embargo ella sola puede labrar, ella 
sola labra nuestra luz, nuestra fuerza, nuestra feli-
cidad. 

Guando practicamos nuestros deberes, a quien 
obedecemos no es á la Iglesia, no es á la autoridad 
única, no es sobre todo , á nuestro director indivi-
dual, sino á Dios en persona ; y uno de los mas cé-
lebres adversarios de la autoridad única , fué quien 
dijo que nunca el hombre era mas grande que cuan-
do se humillaba delante de su criador1 .» 

Y al fin y al cabo, la persona revestida de esta 
autoridad única, por muy elevada y poderosa que 
DOS parezca, al mismo tiempo que dicla los deberes 
¿no se somete á ellos como el último de los fieles 

y aun muchas mas rigorosamente, pues tiene que 
bajar desde mas alto? 

Si entre el que manda y el que obedece hubiera 
un esclavo, ciertamente seria el primero. Todos de-
bemos saberlo (porque todos estamos condenados 
también, por humilde que sea nuestra condicion, á 
mandar alguna vez), los cuidados son para el amo, la 
libertad es solo para el subordinado. El poder reli-
gioso ó político, como lodos los privilegios de la so-
ciedad ó de la naturaleza, la hermosura, el caudal, 
la gloria están destinados mas bien para el sosiego 
de los que no los tienen ó el castigo del orgullo de los 
que los codician, que para la felicidad de los que 
los poseen. Y es una verdad que solo los niños se-
rian capaces de negar, que los hijos son mas felices 
que los padres, los criados mas felices que los amos, 
los pobres mas felices que los ricos, los labradores 
mas felices que los ministros, y los vasallos mas fe-
lices que los reyes. 

La obediencia es el principio de la ciencia como 
el de la felicidad y la salvación. Los santos, los doc-
tores, los obispos, los grandes reyes y los ministros 
hábiles, las naciones do la Iglesia católica, tuvieron, 
nadie podrá negarlo, bastante talento, y no vivieron 
sin gloria, y en todo tiempo también los verdaderos 
fieles no se han mostrado ni se han creído mas fe-
lices entre las grandezas que en los patíbulos. 

Examínense por su parle nuestros enemigos, en 
cualquiera posicion social en que se encuentren : 
podrán en buen hora decir que son felices, pasar por 



tales, pero serlo, pero imaginarse]siquiera verdade-
ramente que lo son, ¡eso no ! 

Y ademas, esos bienes del mundo, que son el ob-
jeto querido de nuestros deseos y de nuestros es-
fuerzos, las riquezas, los honores, la gloria, y aun 
el ingenio y los placeres de las arles y de la indus-
tria 1 , la tiara, el trono mismo, son bienes que la 
Iglesia católica no prohibe ; nos los permite, mas 
diré, á veces nos impone como un deber el adqui-
rirlos y aun nos los anuncia como la añadidura del 
reino de los cielos : el último de los fieles puede lle-
gar á ser candidato á la santa Sede , un usurpador 
puede serlo al trono, bajo la sola condicion de re-
cibirlos de la sabiduría de los que los departen, co-
mo el precio y la consecuencia de nuestra propia ca-
ridad para con ellos ; de hacerlos redundar en be-
neficio de una caridad mas grande, y, como à Dios 
solo se los debemos, de no consagrarlos á nadie sino á 
él. La Iglesia en fin, cuando somos ricos ó podero-
sos á los ojos de los demás, no nos pide mas que 
una cosa y es que seamos pobres en espíritu y pe-
queños á nuestros propios ojos. 

• La España no t iene, es c ier to , este úl t imo ingenio, pero c o n -
siste en que es el úl t imo. El hombre que conoce su celeste origen, 
sus grandes deberes y su gran destino, p ropende na tu ra lmente á 
desdeñar la especie de inteligencia que no conduce mas que á place-
res esencialmente l imitados, pues que son sensuales, y de que es tan 
difícil no abusar . E l Español no pide á Dios mas que su ¡tan coti-
diano ; se duerme, como las aves del cielo, Gado en la Providencia; 
es perezoso, porque t iene dignidad : — t iene el defecto de una v i r -
t u d . 

Pero, nos dirán , porque ya no queda mas que 
oslo que decir, los que ejercen esa autoridad única. 
ese sacerdocio omnipotente que nos presentáis como 
el legislador de los deberes, los que se declaran sus 
súbditos, los católicos en fin, han violado muchas 
veces esos deberes y los violan todos los dias, al paso 
que sus adversarios los cumplen con mucha fre-
cuencia. Sin duda, y he aquí la razón: los hombres 
mejores tienen algo de malo y los mas malos tienen 
algo de bueno: solamente que la inconsecuencia de 
los buenos no es necesaria, y lo de los otros sí, por-
que no nos es dado ser enteramente malos sin mo-
rir. Hay muchos católicos que son protestantes y 
acaso algo peor. No puede haber un solo disidente 
ni aun un solo aleo que no sea hasta cierto punió ca-
tólico, y esto es lo que hace lan fácil y lan común su 
retorno á la unidad. 

Cuando el católico profesa un error ó comete una 
culpa, olvida la autoridad que le prohibe la culpa ó 
le enseña la verdad, y cuando el disidente ó el filó-
sofo dice la verdad ó practica la virlud, olvida su in-
dependencia que le abandona al error ó le permite 
la mala acción. Ambos son inconsecuentes. 

Pero lo malo de los unos no debe imputarse á la 
autoridad católica, asi como lo bueno de los oíros no 
debe atribuirse á su independencia. La verdad y la 
virtud, donde quiera que se encuentren, son pro-
pias de la autoridad única : el error y el crimen no 
pertenecen mas que á su rival. En oíros términos, la 

r autoridad es virtuosa, el hombre solo es criminal; 



y querer una autoridad humana sin crimen indivi-
dual posible y aun ocurrido alguna vez, es no que-
rer autoridad alguna. 

La autoridad católica, como el poder monárqui-
co, la potestad paternal, la municipal y aun la fe-
derativa , es por su naturaleza mas preventiva que 
reparativa : no basta ver los errores y los crímenes 
que no previene, es menester lomar en cuenta los 
que logra prevenir. Los unos se cuentan, los otros 
son innumerables,y como, á diferencia délos pri-
meros, no existen, no es de admirar que los pasemos 
por a l to ' . 

Reasumiendo : 
Dios es esencialmente bueno con todos los hom-

bres. 
Ha querido darles un medio, siempre visible, 

siempre subsistente, de conocer sus deberes. 
Este medio no puede ser otro sino el poder cató-

lico ó el sacerdote, con sus atributos y sus deberes 
esenciales porque no hay mas que él, en este mo-

1 Hay una última especie de pruebas de la existencia deDioSjdela 
importancia dé los deberes y de la inmortal idad del a l m a , cuya úni-
ca sanción posible es el sacerdote católico, que es la prueba por la 
au tor idad de los grandes hombres de todas las épocas y de todos los 
"paises. Mas puede hacerse, y mas se hará, que es dar esta prueba por 
el género humano . 

Y la obra , terminada hace mucho t iempo, y que saldrá á luz 
apenas lo permitan las ocupaciones actuales del au tor , se titula : F.l 
Sacerdote en presencia de todos los siglos. 

mentó, lo mismo y mejor que nunca, en el univer-
so, cuyas existencia, unidad, gerarquía, acción é 
influencia son visibles, saltan á la vista de todos 
son irresistibles. 

Esta autoridad, porque es única y perpetua-
mente necesaria á la salvación y aun á la vida del 
hombre, es esencialmente infalible, cuando le en-
sena sus derechos y sus deberes, asi como su fun-
damento. 

La legitimidad de su existencia y de sus atribu-
tos, que se prueba por su necesidad y por su esplen-
dor, se demuestra también por los beneficios, tan 
grandes como irrecusables, de su acción sobre el 
hombre y la sociedad. 

Una sola autoridad, infalible y espiritualmente 
esclusiva, porque no hay mas que una sola fe. 

Una sola f e , porque no hay mas que una sola 
ley. 

Una sola ley, porque no hay mas que un solo 
bien. 

Un solo bien porque no hay mas que una sola 
verdad, un mismo espíritu, un mismo hombre, una 
misma sociedad, un papa único para todos, un sa-
cerdote único para un hombre, un mismo sacerdote 
en el fondo para todos, en todo el universo. 

Una sola verdad, un mismo espíritu, un mismo 
hombre, una misma sociedad, un papa y un sacer-

4 



dote esclusivos, porque no hay mas que un solo 
Dios1. 

Con toda confianza lo decimos; en esta serie no 
interrumpida de proposiciones hay, para el lector 
que la medita con lodo detenimiento sin dejar pasar 
una sola idea , una demostración de la autoridad 
única (que ni aun seria posible intentar en favor del 
sistema de la autoridad universal ó de la autoridad 
individual que combatimos), esclusiva de toda otra 
objecion que no sea el ateísmo, y ya es llegado el 
momento en que no puede haber opcion , para un 
hombre, mas que entre la doctrina de la infalibili-
dad de una autoridad única y el ateísmo, es decir 
entre la cordura y la insensatez. 

Si por ventura esta discusión no pareciese peren-
toria á las personas, y especialmente á los jóvenes 
instruidos y á los hombres superiores, á quienes nos 
hemos atrevido á someterla; si sucediese sobre lo-
do, lo que Dios no permita, que los dejase en la 
indiferencia con respecto á la Iglesia que mas que 
nunca desearía atraerlos á costa de su sangre, bajo 
su protección maternal, nos sentiríamos inclinadosá 
creer que nuestra debilidad y acaso nuestro orgu-
llo son la causa de tan triste resultado. Creemos, 
hoy mas que nunca, que el medio infalible de hacer 

1 Véanse los vers ículos U, 5 . 6 y 7 del cap. I V de S . Pablo & lot 
Efesios, donde se ha l l a el pr incipio de esta a rgumentac ión . 

á los otros ilustrados y virtuosos, es serlo uno mis-
mo ; que cuando la verdad encuen tra contradictores, 
la culpa es del que la ha manifestado, y que cuando 
el hombre tiene enemigos siempre es por culpa suya. 

Pero en vano buscarían nuestros enemigos una 
disculpa para su incredulidad en nuestra insuficien-
cia ó en su buena fe. f¡ No hay que alucinarse! 
nuestra insuficencia respectiva solo nos seria impu-
table á nosotros mismos y no justificaría á nuestros 
lectores. Para esto, como para todo, nuestra ló-
gica será siempre la misma. Si Dios existe, 
es justo: si es justo, es bueno ; si es bueno, lejos de 
hacer que el error sea invencible, hace fácil su r e -
conocimiento. Aun admitiendo]errores actualmente 
invencibles, debería decirse que han llegado á ser 
tales por efecto de culpas primeras, es decir, por 
nuestra voluntad , y en derecho y aun en opinion, 
siempre seriamos responsables de-ellos. 

El legislador, el juez, la víctima, nunca han acep-
tado la escusa de la ignorancia del hombre borra-
cho que ha cometido el crimen y causado el per-
juicio, y proverbialmente decimos: Non culpa vini, 
sed culpa bibentis. El vicio habitual (y comunmente 
es habitual) se comete también en una embriaguez, 
la de las pasiones , cuyo vino bebemos anterior-
mente, con mas ó menos mala fe y mala voluntad : 
y esta es la razón sin duda porque el Espíritu San-
to, que ciertamente entiende de analogías ó identi-
dades, dice que el hombre en estado de infidelidad 
acaba por tragar el crimen como el agua. 



Volver á la unidad católica, es decir,al sacerdote, 
es el único deber que nos importa en la tierra; el 
medio de nuestra vida y de nuestra salvación : en 
fin, la sola cosa necesaria: 

Porque ES EL MEDIO DE TODAS LAS DEMÁS. 

¿A qué hora debemos ejecutarle? á la única que 
nos pertenece y en que todavia tenemos el infierno 
cerrado bajo nuestros pies y abierto el cielo sobre 
nuestra cabeza; á la hora en fin que está dando1, 
no sea que la siguiente, á la que podríamos remitir 
este gran deber, sea aquella en que, puestos en pre-
sencia de Dios, tengamos que darle cuenta de no 
haberle cumplido. 

El hombre sano y robusto , aun á veinte años 
(¿qué diremos del anciano con un pie en la sepul-
tura, del militar en el campo del honor ó del due-
lista en el de la ignominia?) no puede contar con 
el dia siguiente; cree menos en la vida que está 

4 H a y s o b r e es te pun to u n h e c h o decisivo, u n a mecán ica elocuen-
t e , e l r e l o j que da loi segundos, c u y a rap idez * sob reco je á todos in-
v o l u n t a r i a m e n t e . — E n u n a sociedad bien g o b e r n a d a debe r í a verse 
el r e l o j d e movimiento perpetuo en todos los t r i buna l e s , en todos 
los consejos y aun en los sitios púb l i co s , al lado de la l ámpara ines-
t i n g u i b l e , en e l coro de todas las iglesias, como se ve en el sitio 
p r i n c i p a l d e m u c h a s comunidades rel igiosas. 

* Los planetas, el mismo sol, la naturaleza entera, son u n giro infinita 
de celeridades m a s infinitas todavia. Y sin ir tan lejos, el cuerpo humano 
es el foco d e una circulación sangrienta, la única capaz de hacer tem-
blar al hombre á la vista de la inmensa rapidez de su breve vida, y sobre-
todo á la idea de la inmensa rapidez de las consecuencias del bien <j 
del mal que ha hecho. 

sintiendo que en la que desea, aun cuando la teme, 
y si es preciso, se hace gran poeta para procla-
marlo : 

¡ S í ! de la e t e r n i d a d al l í e l i m p e r i o 
E m p e z a r á . E n su p ié lago in sondab le 

Q u e t o d o lo devora 
S e h u n d i r á el t i e m p o , c o m o f rág i l c aña : 

P e r o d e él v e n c e d o r a 
M i á n i m a i n m o r t a l , i lesa y p u r a , 
H o l l a r á de los o rbes d e r r u i d o s 

L a i n m e n s a s e p u l t u r a 1 



PARTE TERCERA. 

LA GRANDEZA HISTORICA DEL SACERDOTE EN PARTICULAR. 

S I . 

ESAMEN DE LA GRANDEZA Y DE LA ESPECIE DE DIVINIDAD DE 

LOS APOSTOLES. 

Doce Sacerdotes tan divinos y cuyos Hechos son 
tan prodigiosos, tan decisivos, tan imposibles de 
espresar que , de buena gana liaríamos como Leo-
nardo de Yinci que, no sintiéndose capaz de pintar 
la cabeza del Salvador en su Cena, no hizo mas que 
bosquejarla: 

Los Apóstoles son otros tantos Cristos, dice san 
Agustín. Dios les dió, en un sentido, mas poder 
que á su hijo: y de su hisioria, sobre todo, fué de 
la que decia J. J. Rousseau : « Que su inventor 
seria mas grande que su heroe. » 

Casi todos eran del mismo pais (Betsaida, en 
Galilea) y de la misma familia , como á fin de en-



señamos que una familia es solidaria, y que basta 
uno de sus miembros para santificarla toda. San 
Pedro y san Andrés, san Juan y Santiago el Ma-
yor, Santiago el Menor y san Judas eran herma-
nos : san Judas y Santiago eran sobrinos de la San-
ta Virgen. 

San Pedro, el primer sacerdote y el príncipe de 
los Apóstoles, era pescador: hallábase con Andrés 
en la orilla del mar, cansado de haber pescado en 
vano toda la noche, cuando el Salvador que los 
encontró, ó , mas bien, que iba hácia ellos, les dijo 
que echasen sus redes al mar y al instante se llena-
ron : entonces, los pescadores lo abandonaron todo 
por consagrarse esclusivamente hasta su muerte á 
Jesucristo. Simón que era el que mas le quería 
y al que él mas amaba, despues de san Juan, fué 
también, por é l , constituido cabeza de los otros y 
llamado Pedro, nombre juntamente impresivo y 
misterioso. 

Véase la admirable serie de sus privilegios. Su 
madre estaba enferma en Cafarnaum, y el Salvador 
fué á sanarla : hízole asistir á su primer milagro en 
las bodas de Cana, se mostró á él en Tabor, le la-
vó los pies el primero en la Cena, y le confortó en el 
huerto de las Olivas. El príncipe de los Apóstoles, 
por su parte, no pensó mas que en vengar, ante to-
das cosas, á su maestro cuando le prendieron los 
soldados en el Calvario. Su vacilación en las olas 
del mar y sus tres negaciones no fueron para él mas • 
que un último medio de profundo arrepentimiento, 

de amargo llanto, de valor, de magnanimidad y de 
santidad mas grandes que hasta entonces. Asistió á 
la Ascensión del Salvador, y luego esperó y reci-
bió con sus compañeros el Espíritu y el Verbo con 
los que debían crear de nuevo el mundo. 

El día mismo de las lenguas de fuego % predicó 
con' tanta autoridad la resurrección que sus tres 
mil oyentes pidieron el bautismo; parecía que la 
fuerza del cielo aumentaba en él á proporcion de 
sus victorias: su tacto, su palabra, su sombra sola 
volvía la salud á los enfermos y la vida á los muer-
tos. Tantos prodigios, unidos á tanta humildad es-
citaron el furor de los Judíos, que hicieron azotar 
y encarcelar á los Apóstoles. Un ángel, ó si se 
quiere, un hombre, les abrió la puerta de su pri-
sión y de nuevo volvieron á predicar al templo, por 
lo que , despechados los Judíos los hubieran conde-
nado á muerte, á no haber tomado su defensa uno 
de ellos, llamado Gamaliel. Desde Jerusalen, Pe-
dro pasa á los pueblos inmediatos, á Lidda, á Joppe, 
donde sana á Eneas y resucita á Tabita: por él se 
alza en Antioquia la primera iglesia cristiana. Re-
corre el Asia Menor y llega en fin al lugar de su 
destino, á Roma, en el año 42 de la era cristiana, 
que es la dala délos veinticinco años de su pontifica-
do. Bien se concibe, en la economía de la Provi-
dencia , que la ciudad adonde se habían refugiado 

1 V . Hechos de los Apóstoles, cap. I I , 5 y siguientes hasta el 4 1 . 
— K. del T . 



todos los errores y todas las corrupciones de la 
t ierra, llegase á ser la Ciudad donde debían eter-
namente reunirse , enseñarse y manifestarse todas 
las verdades y todas las virtudes. 

La Sede de la cristiandad estuvo desde entonces 
visiblemente en Roma, como hasta entonces habia 
estado en Antioquía. San Pedro, sin embargo, no 
abandonó á su amada Jerusalen, adonde fué á ce-
lebrar la Pascua el año 44 , y donde le prendió 
Herodes Agripa que acababa de dar muerte 
á Santiago el Mayor. Libre de su prisión segunda 
vez por mediación de un ángel, vuelve á Roma, 
donde escribe su primera Epístola : espulsado 
por Claudio, vuelve á Jerusalen á abrir el pri-
mer concilio; pero en Roma era donde debia mo-
rir, á fin de sellar con su sangre la religión que 
habia promulgado. Allí escribió su segunda Epís-
tola y fué condenado á morir en una cruz : con él 
fué condenado y ajusticiado san Pablo ,como si hu-
biera sido preciso que la primera autoridad perso-
nal , y la primera autoridad sabia del mundo, el 
apostol de los Judíos y el de los Gentiles, murie-
sen , como habian vivido, juntos! Murieron en el 
año 66 de Jesucristo y en el 13 del reinado de Ne-
rón. Pidiósan Pedro á este una merced que, á pesar 
de ser quien e ra , le concedió el feroz tirano, ins-
pirado, sin saberlo él mismo, por el Dios de los 
verdugos y de los mártires : la merced de ser cruci-
ficado cabeza abajo « de miedo, dice un Santo Pa-
dre , de que no creyesen que afectaba la gloria de 

Jesucristo, si le hubieran crucificado como á él. D 
La escritura y aun la tradición , acaso á fin de 

distinguir en todo al principal de los Apóstoles, 
casi nada dicen de los demás; pero este casi nada 
es precioso y vamos á esponerle. San Andrés, her-
mano de san Pedro, tiene el mérito de haberse uni-
do á san Juan Bautista, y de haber conocido, ser-
vido y amado á Jesucristo antes que su hermano, á 
quien fué á buscar para llevársele : esto podría bas-
tar para su gloria : nada mas se sabe de su vida ni 
de su muerte; solamente los primeros Padres y la 
tradición dan motivo para creer que la Cólquide y 
la Grecia fueron el principal teatro de su apostola-
do , y que fué condenado á muerte y crucificado en 
Patras, pueblo de la Acaya. — Santiago y san Juan, 
pescadores también, fueron igualmente llamados 
por Jesucristo, cuando estaban componiendo sus 
redes, en Betsaida, su patria, c Yenid, les dijo, os 
haré pescadores de hombres.» Siempre se halla 
un fondo de verdad en las alegorías del Señor; na-
da se parece mas á los abismos del mundo que las 
pasiones de la mar. Los dos Apóstoles á quienes 
Jesucristo llamaba hijos del trueno (hombres nue-
vos necesitan nombres nuevos), acaso porque un dia 
querían indiscretamente que cayese un rayo sobre 
los Samaritanos que rehusaban recibir á Jesucristo, 
aquellos dos Apóstoles estaban con Pedro en la 
transfiguración del Tabor y en la bajada del Espí-
ritu Santo. Cuenta la tradición que Santiago fué el 
primer Apostol que salió de la Judea para ir ó 



anunciar la palabra de Dios y el primero que pa-
deció el martirio en Jerusalen, en tiempo de.He-
redes , el año 44 de Jesucristo. La España se glo-
ria de haberle tenido por apostol especial, y le ha 
erigido una de las iglesias mas hermosas de Jera-
salen , á trescientos pasos de la puerta de Sion. 

Santiago el Menor mereció el renombre de el 
Justo, á causa de sus estraordinarias virtudes. Je-
sucristo se le apareció en particular, y sus compa-
ñeros le eligieron despues de la ascensión, para re-
gir la iglesia de Jerusalen y para ser el primer 
obispo del cristianismo: — en el concilio de dicha 
ciudad, fué el primero que tomó la palabra, despues 
de san Pedro. San Pablo, que lo entendía, lo llama 
una de las columnas de la Iglesia. Condenado por 
el príncipe de los Sacerdotes, Ananias, fué entre-
gado al pueblo que lo precipitó sobre las gradas del 
templo, donde acabó de matarle un batanero con 
una palanca, el año 62 de Jesucristo: una Epístola 
que ha dejado á la Iglesia, la primera entre las 
canónicas, muestra la superioridad de las obras 
sobre la f e : contiene todo el cristianismo. — Lo 
único que se sabe de san Judas, hermano de San-
tiago el Menor y primo de Jesucristo, según la 
carne, es que fué á predicar la palabra del Salvador 
á Mesopotamia, á Arabia, á Siria , á Idumea y á 
la Libia : se cree comunmente que recibió la coro-
na del martirio en Berita, en el año 80 de la nueva 
era. La Carla que ha dejado y que se dirige á los 
Judíos convertidos, despues de la toma de Jerusalen, 

insiste, como la de su hermano, sobre la necesidad 
de las buenas obras. « Está, según Orígenes, llena 
de la fuerza y de la gracia del cielo.» — San Felipe 
fué llamado por Jesucristo el dia siguiente de la 
vocacion de san Pedro : fué á decir á Natanael (aca-
so san Bartolomé) que habia hallado al Mesias, y 
asistió al milagro de Cana. Se cree que murió há-
cia el año 80 , en Hieraplea, en Frigia, adonde ha-
bia ido á llevar la buena nueva. — Santo Tomas, 
célebre por su crédula incredulidad, parece tam-
bién que no fué llamado á seguir al Señor sino 
despues que los otros; pero, en cambio, parece que 
fué el que quiso llevar mas lejos la gloria de su 
maestro: predicó su vida, su muerte y su resu-
•reccion entre los Partos, los Persas, los Medos y 
hasta en las Indias, donde sufrió el martirio, en 
Calamina, y donde le halló san Francisco Javier, 
quince siglos despues. — Uno de los Apóstoles que 
parece haberle seguido ó acompañado hasta los 
confines del universo, es san Bartolomé, quien 
desde ellos volvió á Frigia, donde encontró ó san 
Felipe, pasando enfin á Licaonia : se cree que fué 
crucificado en Albonápolis: sus reliquias fueron su-
cesivamente trasladadas á Duras, á Mesopotamia, 
k Sicilia y finalmente á Roma. San Eduardo, el 
mas ilustre de los reyes de Inglaterra, consiguió 
obtener un brazo del Santo , de que hizo donacion 
á la iglesia de Canlorbery. — San Bíateo, de recau-
dador de contribuciones que era pasó ú ser discípu-
lo de Jesucristo, al primer llamamiento de este : 



es también el primero y el mas circunstanciado de 
sus evangelistas. Llevó á su casa al Salvador y le 
agasajó singularmente; y sin embargo el hombre 
que cuidó de escribir, desde el año 36 , la historia 
de Jesucristo y de los otros apóstoles con tanto es-
mero y puntualidad, fué personalmente uno de los 
mas olvidados: todo lo que de él se sabe es que no 
se sustentaba mas que de yerbas y de raices, y que 
fué á llevar la palabra de Dios á Persía y al pais de 
los Partos, donde halló el martirio, como todos sus 
compañeros. Los apóstoles menos conocidos son Si-
món y Matías, el primero llamado el cananeo ó el 
celoso, y el otro designado, con José, por sobre-
nombre el Justo, despues de la muerte de Judas, 
para reemplazarle, y que la suerte, es decir el Es-
píritu Santo, prefirió á José. 

Resta el último apostol, el mas grande despues 
de san Pedro, mas fiel que él, y sobre todo mas 
amado del Salvador : fué también el mas joven de 
todos los apóstoles, y el que; alcanzó una edad 
mas avanzada : murió el último, mucho tiempo 
despues que los demás : hablamos de san Juan. 
Hermano segundo de Santiago el Mayor, estaba 
pescando con él cuando Jesucristo, que pasaba á la 
sazón, lo llamó. Su principal virtud era la que el 
Salvador prefería, la pureza virginal : á causa de 
ella sin duda le llamaba Jesucristo, y se lla-
maba él á sí mismo, el discípulo amado, y le hizo 
su maestro testigo de la mayor parle de sus mila-
gros. Durante la cena, le dejó descansar sobre su 

pecho ; hasta en la cruz, le trató como á otro él , y 
le recomendó su madre, que iba á quedar sola. 
San Juan pagaba á Jesús amor con amor : fué el 
único discípulo que le acompañó hasta el pie de la 
cruz. Despues de la resurrección fué el primero que 
le reconoció, y que comió con él. Asistió también 
al primer concilio de Jerusalen, y fué , según san 
Pablo, una de las columnas de la Iglesia. Pronto 
fué el Asia el teatro de su apostolado : estableció 
su residencia en Efeso, desde donde gobernaba la 
mayor parte de las iglesias nacientes. Hácia el 
año 95, durante la persecución de Domiciano, fué 
llevado á Roma, y salió salvo del aceite hirviendo 
para ser confinado en la isla de Patmos, donde es-
cribió bajo el nombre de Apocalipsis, aquella ver-
dadera Historia universal, de la que todas las de-
mas no son mas que meros bosquejos, y que es 
ademas el suplemento inaccesible y fundamental de 
todas : aquella historia de los tiempos futuros, que, 
en todos los siglos, ha hecho temblar las almas de 
los santos y las inteligencias de los grandes hom-
bres; que atormentaba juntamente á Newton y á 
Lutero, á san Agustín y á Bossuet. Cesaba entre-
tanto la persecución, y Nerva sucedía á Domicia-
no : á favor del sosiego que sucedió á esta mudan-
za , san Juan volvió á Efeso, donde acabó, lleno de 
gloria y de santidad, una larga vida, á los noventa 
y cuatro de su edad (edad á que no llegó ningún 
otro apostol), bajo el reinado de Trajano, el año 100 
de Jesucristo, legando á la Iglesia un Evangelio, 



que brilla singularmente entre los otros Evange-
lios , que muestra la divinidad de Jesucristo, como 
los otros habían mostrado su potestad real, su sa-
cerdocio ó su humanidad\ y que los Padres llaman 
unánimemente el Evangelio espiritual. 

San Marcos y san Lucas, evangelistas, no figu-
ran entre los apóstoles, pero fueron sus discípulos, 
y acaso sus colaboradores. Es de creer que san Mar-
cos no se convirtió hasta despues de la resurrección: 
fué discípulo de san Pedro, y tal vez el mismo á 
quien llama su hijo espiritual: le acompañó en su 
segundo viage de Jerusalen áRoma. Cuando Claudio 
espulsó de esta ciudad á los Judíos, pasó á Egipto, 
donde fundó la Iglesia de Alejandría, que llegó á 
ser tan floreciente, y murió el año 68, víctima de 
los malos tratamientos que le hicieron sufrir los 
idólatras de aquella ciudad, un dia en que celebra-
ban su dios Serapis. 

San Lucas era natural de Antioquia, y médico 
de profesion : desde el año 5 fué compañero de san 
Pablo, como san Marcos lo era de san Pedro. Se 
cree que predicó el Evangelio en Macedonia, en 
Dalmacia, en Italia y hasta en las Galias. Sabio 
en las letras, sus escritos tienen una gracia y una 
unción que la literatura profana nunca ha podido 
desconocer ni igualar. Escribió su Evangelio en 

' Es en efecto cosa rauv notable que S . Mateo habla principal-
mente del rey, S . Lucas del pontífice, y S . Marcos del Hombre-
Dios. Fa l taba mostrar el Dios-Hombre; esto es l o q u e S . J u a n tenii 
que hacer y lo que hizo. 

» 

Roma, sobre las memorias de los apóstoles, y lue-
go los hechos de estos, es decir, su historia por es-
pacio de sobre treinta años. Se cree que el Evan-
gelio de san Lucas es el que san Pablo llama suyo 
en la Epístola d los Romanos. Según dice san Ge-
rónimo, san Lucas se conservó siempre célibe, vi-
vió hasta la edad de ochenta y tres años, y murió 
tranquilamente en Acaya. 

Un hombre hay , notable por un caracter espe-
cial. No es un apostol propiamente tal , no es tam-
poco evangelista, y sin embargo es mas grande en 
un concepto que todos los apóstoles y que lodos los 
evangelistas. Hablamos de san Pablo: como natural 
de Tarso en Cilicia, era ciudadano romano : su pa-
dre era fariseo, es decir, de la casta de los judíos que 
habiendo condenado á Jesucristo , eran los que mas 
aborrecían, y con mas esmero perseguían á los pre-
dicadores de Jesucristo. San Pablo fué enviado por 
su padre á aprender aquel odio en la escuela de 
Gamaliel, en Jerusalen, en la que , al cabo de poco 
tiempo, llegó á ser maestro. Cuando lapidaron á 
san Esteban , fué elegido para guardar los vestidos 
de sus verdugos. Ciego de furor contra los cristia-
nos, obtuvo cartas del principe de los sacerdotes para 
ir en persona, en calidad de proconsul, á prenderlos 
y llevarlos cargados de cadenas á Jerusalen. Nadie 
ignora lo que le aconteció en el camino. — Pablo, 
¿por qué me persigues?— ¿Quien eres, Señor? 
( ¡ sencillez católica!) — Soy Jesús d quien persi-
gues.—Señor, le responde el santo (porque de 



aquel momento data su santidad) ¿qué quieres que 
haga ? — Desde entonces estuvo san Pablo en el 
mismo caso en que desde el primer momento los 
otros apóstoles: —Ye á Damasco. Y san Pablo va 
á Damasco, donde le bautiza Ananías, y de donde, 
lleno del Espíritu Santo, vuelve contra los Judíos 
la espada que se había ceñido en su favor, va á pre-
dicar el Evangelio, que no habia aprendido, á Ara-
bia , á Jerusalen, á Cesarea, á Tarso, donde habia 
mamado con la leche el odio á los cristianos. Allí 
se le reunió san Bernabé, el compañero de sus tra-
bajos; juntos van, el año 38 , á Antioquia, donde 
alcanzan un número tan considerable de prosélitos, 
que reciben por primera vez el nombre de cristianos, 

Encargado por los apóstoles de Antioquia de lle-
var limosnas á los hermanos de Jerusalen (porque 
entonces las limosnas no se pedían), vuelve ó po-
nerse en camino, y convierte en Pafos al proconsul 
Sergio Pablo, su homónimo. En Iconia, unos le 
siguen, otros quieren lapidarle : la curación de 
Eneas en Listra los hace ser adorados (porque iba 
con Bernabé) como dioses. Unos judíos, que llega-
ron entonces de Iconia, sublevaron contra ellos al 
populacho que los dejó por muertos fuera de la 
ciudad. Desde allí, sacudiéndose el polvo de las 
sandalias, van sucesivamente ambos apóstoles á 
Iconia, á Antioquia de Pisidia, á Panfilia, á Perges 
y. á Atalia : embárcanse para Antioquia de Siria, 
donde los fieles los enviaron en diputación á Jera-
salen, á fin de consultar á los apóstoles sobre la 

cuestión de la alianza de la ley antigua con la 
nueva : sobre este punto falló el primer concilio, en 
el que san Pedro habló el primero. Pablo, de vuelta 
de su misión, recorrió con Silas, su segundo dis-
cípulo, la Siria, la Cilicia, la Licaonia, la Frigia, 
la Galatia, la Macedonia, etc. Atenas, que du-
rante muchos siglos no habia oído mas que la elo-
cuencia de las palabras ó la del crimen, oyó por 
primera vez la de la virtud y la verdad. Dionisio, el 
Areopagita, fué la mas célebre de las conquistas 
de un simple particular, y tan desvalido que no te-
nia donde apoyar la cabeza. De vuelta en Jerusa-
len , Pablo es preso por el tribuno Lisias, y llevado 
á presencia de Félix, gobernador romano de la Ju-
dea, quien, no atreviéndose á juzgarle, le tuvo 
dos años preso en Cesarea. Festo, sucesor de Félix, 
el mismo Agripa y su esposa , ante cuya presencia 
compareció , no atreviéndose tampoco á juzgar al 
grande hombre, desconocido como el Dios de Ate-
nas, estuvieron tentados de implorarle en vez de 
absolverle, y le remitieron al juicio de Jerusalen. 
Pablo, que adivinaba la sentencia de los Judíos, 
apeló ÓL Cesar, y en consecuencia le llevaron á Ro-
ma. Todos sus viages eran otros tantos triunfos : la 
isla de Malta, donde paró durante su travesía , le 
recibió como un ángel bajado del cielo. En Roma, 
en fin, pareció tan poco criminal, que tuvo, por 
espacio de dos años, libertad para predicar la pa-
labra de Dios, custodiado solamente por un guardia 
que no era mas que un cristiano mas. 



Entonces fué sin duda cuando le oyeron algunos 
Romanos célebres, y en especial Séneca, que re-
produjeron en sus obras mas de un pensamiento que 
solo á él pudieron deberle. La convertidora palabra 
del apostol de los gentiles penetró hasta la corle im-
perial : convirtió al cristianismo al copero de Nerón 
y á una de las damas de su.palacio : inútil es decir 
que no pasó adelante la acusación judáica. El ilustre 
acusado recorrió la Italia, desde donde escribió su 
Epístola d los Hebreos. De vuelta en Asia, coloca á 
Timoteo en la silla episcopal de Efeso, y á Tito en 
la de Creta; y luego, pasando por Nicópolis, la 
Troade, Efeso y Mileto, vuelve á la ciudad de Ro-
ma , hacia donde lodo el mundo empezaba á sen-
tirse atraído, y donde, en aquella ocasion, en vez 
de tolerancia, halló la prisión, y luego el martirio, 
como todos saben. Su cuerpo fué enterrado en el 
camino1 de Ostia, en el sitio en que se construyó, 
andando los tiempos, en honra suya, la soberbia 
basílica que todavía subsiste. Pero la sangre de los 
mártires no corría nunca, como la de Jesucristo, 
sino para fecundizar la tierra : el marlirio de san 
Pablo fué lo que dió fuerza de ley á su palabra de 
un género hasta entonces inaudito. Las Epístolas 
que escribió alternativamente desde Corinlo, desde 
Efeso y desde su cárcel de Roma, agotaron en tales 
términos las demostraciones del cristianismo y de 
los deberes, al uso de los grandes hombres, que los 
Padres de lalglesiay los mas insignes apologistas del 
cristianismo no han hecho, de mil novecientos años 

àesta parte,masqueestudiarlas, admirarlas, repetir-
las , satisfechos con poder entenderlas. En todos los 
siglos, con aquellas sublimes epístolas, san Pablo 
ha suscitado muchos santos dignos de él. La sola 
relación de su conversion y de su apostolado, tal 
cual la hace en los hechos, atrajo al cristianismo al 
célebre filósofo inglés Littleton. Los mismos filóso-
fos franceses, los mas hostiles contra los otros li-
bros santos, como Frére t , no se han atrevido á to-
car las Epístolas de san Pablo. Silvano Marechal, el 
escritor mas audaz de nuestros días, no ha temido 
decir, en su informe examen de la Biblia, que 
t la religion cristiana debe mas á san Pablo que á 
su fundador. » San Crisòstomo le considera como el 
primero de todos los santos; Y san Agustín, como 
el que ha escrito con mas estension, con mas 
profundidad, con mas saber... Su lengua no puede 
bastar á su corazon. » San Pablo es á los apóstoles, 
en general, lo que san Juan es á los Evangelistas, 
el mas espiritual, y , por consiguiente, el mas 
demostrativo según Dios y según los hombres. 

No elejiremos mas que un ejemplo, entre mil , 
de uno y de otro ; en la sola Epístola d los antiguos 
Romanos que fué , es y será eternamente la Epis-
tola d los últimos Romanos. Entonces, como hoy, 
algunos hombres arrogantes preguntaban : ¿Por-
qué se queja Dios del que peca? « ¡ O h hombre! 
respondió el apostol, ¿ quién eres tú para altercar 
con Dios? Por ventura dirá el vaso de barro al que 
lo labró : ¿por qué me hiciste así? Entonces, como 



9 4 E L SACERDOTE; 

hoy, los hombres impacientes y secretamente am-
biciosos , se quejaban de la tiranía : San Pablo les 
da, en dos palabras, terribles y consoladoras junta-
mente , la receta de la felicidad política : « Quie-
res , dice, no tener nada que temer de la potestad? 
¡Obra bien! ¿Vis non timere potes ta tem? bonum 
fac. » 

r 

1 

EN PRESENCIA DEL SIGLO. 9 5 

§ H. 

S U M E N DE LA GRANDEZA T DE LA BENEFICENCIA HISTORICAS DE 

LOS SOBERANOS PONTIFICES . 

E l P a p a es, en el o rden de las i n -
tel igencias , lo que es la clave en el 
o rden de las piedras de la bóveda, la 
única razón de la un ión , y por consi-
guiente de la fuerza, de la ve rdad , de 
la vida. 

Creemos haber hecho sensibles, simplificándo-
las , la necesidad, y aun la inevitabilidad de la 
unidad del poder en la sociedad eclesiástica, como 
en todas las demás sociedades; es decir, que hemos 
demostrado la soberanía pontificia, y que la hemos 
considerado como principio único de verdad, de sa-
biduría , de virtudes, de orden, de salvación y de 
gloria aun política. 

Y, por su parte, la historia universal menos re-
ligiosa, la mas política, la mas protestante, da fe 
de esta inmensa justicia, de la verdad fundamen-
tal. 

Sin el Papa, no se concibe el Sacerdote, (ni aun 
se concibe el rey y sí solo el tirano), y sin el Sa-



hoy, los hombres impacientes y secretamente am-
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§ H. 

SUMES DE LA GBANDEZA T DE t i BENEFICENCIA HISTORICAS DE 
LOS SOBERANOS PONTIFICES. 
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en todas las demás sociedades; es decir, que hemos 
demostrado la soberanía pontificia, y que la hemos 
considerado como principio único de verdad, de sa-
biduría , de virtudes, de orden, de salvación y de 
gloria aun política. 
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se concibe el rey y sí solo el tirano), y sin el Sa-



% EL SACERDOTE 

cerdote no se conciben ni la sabiduría ni la moral, 
ni la virtud; no se concibe la sociedad, no se con-
cibe siquiera la humanidad. 

Y si solamente el estado salvage y la antropofagia. 
Asi se ve que los mas célebres protestantes de 

Alemania y de Inglaterra, y los mas famosos filóso-
fos franceses han aprobado y defendido hasta los 
privilegios políticos de los Papas, casi tan enérgi-
camente como los católicos Bellarmin ó el conde de 
Maistre. He aquí algunas páginas de los magníficos 
sentimientos de Leibnitz sobre este punto : 

LA PRIMACIA DEL P A P A . 

«Pues que Dios es el Dios del orden y que el 
cuerpo de la Iglesia una , católica y apostólica, bajo 
un gobierno que sea uno con una gerarquía^que 
comprenda todos los miembros, es de derecho di-
vino , claro está que hay también de derecho di-
vino en el mismo cuerpo un soberano magistrado 
espiritual; conteniéndose en justos limites, armado 
de un poder directoral y de la facultad de hacer 
todo lo que es necesario para desempeñar su cargo 
en lo relativo al bien de la Iglesia, aunque solo por 
consideraciones humanas el centro y la sede de este 
poder han sido establecidos en Roma, metrópoli 
del mundo cristiano.... Efectivamente, es de dere-
cho que haya en toda república y por consiguiente 
en la Iglesia cristiana, un soberano magistrado, ya 

resida toda su autoridad en una sola persona, ya es-
té dividida entre muchas. Y, aun en este último 
caso, es natural que uno de los miembros del cole-
gio tenga el derecho de director, ó , lo que es lo 
mismo, de soberano magistrado, aunque con una 
autoridad limitada.» 

CONSTITUCION DE LA REPUBLICA C R I S T I A N A . 

«Yo creo que la dignidad de emperador es un 
poco mas alta de lo que comunmente se cree; que 
el emperador es el procurador, ó mas bien el gefe, 
ó si se quiere, el brazo secular de la Iglesia uni-
versal ; que toda la cristiandad forma una especie 
de república, en la que el emperador tiene alguna 
autoridad, de donde proviene el nombre de Sacro 
Imperio, que debe en cierto modo estenderse tanto 
como la Iglesia católica; que el emperador es el 
gefe (imperator), es decir el caudillo nato de los 
cristianos contra los infieles; que á él es á quien 
compete principalmente sofocar los cismas, facili-
tar la celebración de los concilios, mantener en 
ellos el buen orden : en una palabra, emplear toda 
su autoridad para que no padezcan menoscabo la 
iglesia y la república cristiana. Es constante que 
muchos principes son feudatarios ó vasallos del im-
perio romano, ó á lo menos, de la iglesia romana; 
que una parte de los reyes y de los duques han sido 
creados tales por el emperador ó por el papa, y que 
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los otros no son consagrados reyes sin rendir al 
mismo tiempo homenage á Jesucristo, á cuya igle-
sia prometen fidelidad, cuando reciben la unción 
por mano del obispo. Y así se verifica esta fórmula: 
Christus regnat, vincit, imperat; pues todas las 
historias dan testimonio de que casi todos los pue-
blos de Occidente se han sometido á la iglesia con 
tanto anhelo como piedad. 

« No me meto á examinar si todas estas cosas 
son de derecho divino : lo que es innegable es que 
se hicieron con un consentimiento unánime, que 
han podido realizarse perfectamente y que no se 
han opuesto al bien común de la cristiandad, por-
que muchas veces la salvación de las 'almas y el 
bien público son objeto del mismo cuidado. Y no sé 
si , con su conciencia, los cetros de los reyes no es-
tán también sometidos á la Iglesia universal, no 
para menoscabar la consideración que les es debi-
da , y atar á los príncipes manos que siempre de-
ben estar sueltas para administrar la justicia y go-
bernar felizmente á los pueblos , sino para conte-
ner, por medio de una autoridad mayor, á aquellos 
hombres turbulentos que , sin considerar lo que es 
lícito y lo que no lo es , están dispuestos á sacrificar 
á su ambición particular la sangre de los inocentes 
y arrastran muchas veces á los príncipes á acciones 
criminales; para contenerlos, digo, con aquella au-
toridad que reside en cierto modo, á lo que creo, 
en la Iglesia universal ó en el Sacro Imperio y sus 
dos gefes, el emperador y un Papa legítimo, usan-

do legítimamente de su poder. De modo que, con-
siderando el derecho, no se le puede rehusar al 
emperador alguna autoridad en una gran parte de 
Europa, y una especie de primacía análoga á la 
primacía eclesiástica. Y así como en nuestro im-
perio hay reglamentos generales relativos á la con-
servación de la paz pública , la recolección de sub-
sidios contra los infieles, la administración de la 
justicia entre los mismos príncipes, sabemos tam-
bién que la Iglesia universal ha juzgado muchas 
veces las causas de los príncipes, que estos han 
apelado á los concilios, que en ellos se ha fallado 
sobre su clase y pretensiones; que los concilios 
han, en nombre de toda la cristiandad, declarado 
la guerra á los enemigos del nombre cristiano. Y si 
el concilio era cristiano, ó si existia un senado ge-
neral de cristianos establecido por su autoridad, lo 
que hoy se hace por medio de los tratados ó, como 
se dice generalmente, de las mediaciones y de las 
garantías, se terminaría entonces con la interposi-
ción de la autoridad pública, emanada de los gefes 
de la cristiandad, el Papa y el emperador, por com-
posicion amistosa, es cierto, pero con mucha mas 
solidez que la que tienen hoy todos los tratados y 
todas las garantías.» 

AUTORIDAD DEL PAPA EN LA REPUBLICA CRISTIANA. 

Nuestros abuelos consideraban la Iglesia univer-
sal como formando una especie de república gober-



nada por el Papa, vicario de Dios en la parle espi-
ritual,y el emperador, vicario de Dios en la temporal. 
El emperador sé llama con efecto, en la bula de 
oro, el gefe temporal de la Iglesia; y nada es mas 
conocido ni mas frecuentemente supuesto en los 
instrumentos públicos y en las historias que su ca-
lidad de nrocurador de la Iglesia romana, es decir 
de la iglesia universal. Nada hay tampoco en esta 
cualidad aue deba repugnar ni causar recelo á los 
protestantes, porque el procurador de la Iglesia no 
debe su protección mas que para cosas juslas y re-
culares , y si por casualidad se han deslizado algu-
nos abusos siempre se pueden remediar. Por el 
contrario, es deber suyo impedir con todas sus 
fuerzas que sufra el menor desdoro la Iglesia cató-
lica , por lo cual los que se afanan por quitarle al 
emperador una prerogaliva tan hermosa destruyen 
lo mas impórtame del poder imperial. Y los sabios 
que hacen consistir el poder del emperador de los 
Romanos en el derecho que tiene sobre la ciudad 
de Roma y sobre algunas pequeñas soberanías con-
tiguas, se engañan sin duda. El derecho temporal 
del emperador se esliende, por el contrario, tanto 
como el derecho espiritual del obispo de Roma, es 
decir, tanto como toda la Iglesia, en lo cual hasta 
los antiguos han reconocido que el Papa tiene algu-
na primacía, no solo de clase, mas, en cierto mo-
do, de jurisdicción. Poco importa aquí que el Papa 
tenga esta primacía de derecho divino ó de derecho 
h u m a n o , con tal que sea constante que por espacio 

de muchos siglos ha ejercido en el Occidente, con 
consentimiento y aplauso universales, un poderío 
seguramente muy estenso. Hasta ha habido mu-
chos hombres célebres entre los protestantes que 
han creido que se podia dejar este derecho al Papa, 
y que era útil á la Iglesia si se quitaban algunos 
abusos. Aun hay mas : Felipe Melanchton, hombre 
de una prudencia y de una moderación reconocidas 
por todos los partidos , cuando suscribió á ios artí-
culos de Esmalcalda, no titubeó en unir á ellos una 
protesta en la que declaraba que era de opinion de 
que se podría volver á los obispos su jurisdicción, 
si querían poner remedio á los otros males de la 
Iglesia. Tal fué también el sentir de Jorge Calisto, 
hombre escelente, cuyo saber y cuya sensatez son 
superiores á lodo elogio. Seguramente no se puede 
negar que la Iglesia ha sido considerada mucho 
tiempo en Occidente como la Señora de las otras 
Iglesias, lo que es tanto menos de admirar cuanto 
realmente ha sido su madre , porque sabido es que 
hombres apostólicos enviados de Roma á Irlanda, á 
Inglaterra , á la Galia y á la Germania fueron los 
que lleváronla fe á dichas regiones, y con ella el 
respeto á la Iglesia romana. A esta Iglesia fué á la 
que los Lombardos y los Sajones, los Franceses, ó 
para hablar con san Remi, los Sicambros, se some-
tieron ; y los obispos y los frailes reconocieron con 
tanto mas gusto la jurisdicción del Papa cuanto los 
libertaba de la opresion de los príncipes y de los 
reyes que aun conservaban algo de su primitiva fe-



rocidad, y los hacia sagrados é inviolables á los ojos 
de los bárbaros. Asi, pues, habiendo estos recibido 
de ellos la fe, que les era tan ventajosa, no es de 
estrañar que el poder de la Iglesia romana haya sido 
reconocido al mismo tiempo , y el obispo de Roma 
considerado como el obispo ecuménico. Sucedió en-
fin por efecto de la íntima conexion que tienen entre 
sí las cosas sagradas y las profanas, que se creyó 
que el Papa había recibido alguna autoridad sobre 
los mismos reyes. Y puede juzgarse cual era aque-
lla autoridad, y hasta donde se estendia ya en los 
primeros tiempos, por el fallo del Papa Zacarías, 
quien, consultado por la asamblea general de la na-
ción francesa, decidió que el rey Childerico era in-
digno de la corona, y mandó que pasase álas sienes 
de Pepino, con aplauso de todos los órdenes del 
Estado. 

(Sigue una multitud de ejemplos para probar 
la autoridad de que gozaba el Papa.) 

«Los Papas oían las quejas de los súbditos contra 
sus soberanos. Inocencio III prohibió al conde de 
Tolosa que abrumase á sus vasallos con impuestos 
demasiado crecidos. Inocencio IV dió un curador á 
Juan , rey de Portugal. Urbano V legitimó á Enri-
que-el-Bas!ardo, rey de Castilla, que luego, con au-
xilio de los Franceses, arrebató á su hermano Pedro 
la corona y la vida. Hay ademas dos artículos de 
suma importancia y que antes ni aun se dudaba que 
fuesen de la competencia del tribunal del Papa: ha-
blo de las causas de juramentos y de las de matri-

monios. ¿No pidió Enrique IV al Papa y no obtuvo 
la anulación de su casamiento con Margarita de Va-
lois? Aun no hace mucho tiempo que una reina de 
Portugal hizo lambien declarar nulo su casamiento 
por la autoridad del cardenal de Vendoma, legado 
d latere. Pero ¿ tiene poder el Papa para desposeer 
á los reyes y absolver á sus vasallos del juramento 
de fidelidad? Punto es este que muchas veces se ha 
discutido, y los argumentos de Rellarmin que, de la 
suposición de que los Papas tienen la jurisdicción 
sobre lo espiritual, infiere que tienen también una 
jurisdicción, indirecta cuando menos, sobre lo tem-
poral , no han parecido despreciables ni aun al mis-
mo Hobbes. Efectivamente, es seguro que el que 
ha recibido un pleno poder de Dios para procurar 
la salvación de las almas , tiene la facultad de re-
primir la tiranía y la ambición de los grandes que 
hacen perecer tan gran número de almas. Confieso 
que puede dudarse si el Papa ha recibido de Dios 
semejante poder; pero nadie duda, á lo menos en-
tre los católicos, que este poder reside en la Iglesia 
universal, á la que están sometidas todas las con-
ciencias. De ello parecía estar persuadido Felipe el 
Hermoso, rey de Francia, cuando apeló de la sen-
tencia de Bonifaz VIII , que le escomulgaba y le 
privaba de su reino, al concilio general, apelación 
á que muchas veces han recurrido reyes y empera-
dores en circunstancias semejantes y á que se pro-
ponían recurrir los Venecianos á principios de este 
siglo, s 



EL SACERDOTE 

U T I L I D A D DE R E S T A B L E C E R L A A N T I G U A A U T O R I -

D A D D E L P A P A . 

a l i g o he visto del proyecto de Mr. de Saint-
Pierre para conservar una paz perpetua en Europa. 
Me acuerdo de la divisa de un cementerio, que de-
cía : Pax perpetua, porque los muertos no se ba-
ten ; pero los vivos son de otro temple y los mas po-
derosos no respetan tribunales. Seria menester que 
todos esos Señores presentasen buenos fiadores, ó 
que depositasen en el banco del tribunal, un rey de 
Francia, por ejemplo, cien millones de escudos, y 
un rey de la Gran Bretaña, á proporcion, á fin de 
que las sentencias del tribunal pudiesen ejecutarse 
sobre su dinero, en caso de que fuesen refracta-
rios.... Me acuerdo de que un sabio príncipe, cono-
cido mió, escribió un discurso proponiendo algo por 
este estilo, y quiso que Lucerna, en Suiza, fuese 
el punto donde se estableciese el tribunal.... Yo por 
m í , seria de dictamen de establecerle en la misma 
Roma y de que el Papa fuese su presidente, como 
en efecto era antiguamente juez entre los príncipes 
cristianos: pero seria menester al mismo tiempo 
que los eclesiásticos recobrasen su antigua autori-
dad, y que un entredicho y una escomunion hicie-
sen temblar á los reyes y á los pueblos, como en 
tiempo de Nicolás I ó de Gregorio VIL Proyecto es 
este que tendrá la misma suerte que el de Mr. de 
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Saint-Pierre, pero una vez que es permitido hacer 
castillos en el aire ¿por que nos ha de parecer mala 
la ficción que nos traeria el siglo de oro ?» 

L O S ABUSOS DE L A A U T O R I D A D P A P A L . 

« Por lo demás, seria una injusticia preva-
lecerse de los crímenes de Alejandro VI 1 para 
atacar la autoridad papal, á menos, tal vez, de que 
se hiciese por via de recriminación, via de que pre-
fiero que nunca se haga uso. Los mas celosos sec-
tarios de la Iglesia romana convienen en que Ale-
jandro era un hombre malo; y hasta puede decirse 
que el honor de los Papas está interesado en que se 
vea cuanto se diferencia el aspecto que ofrece ac-
tualmente su corte del que presentaba hace dos-
cientos años. Porque debe decirse, para gloria de la 
sede de Roma, que ya no ascienden á ella mas que 
hombres de grandísimo mérito y que á su vez eligen 
cardenales no menos estimables que ellos en lo ge -
neral. Pero mientras haya hombres, habrá vicios , 

" E s notable y aun admirable y conc luyeme q u e ese papa c r im i -
nal , ese infame Borja, como se le l lama, era un celoso p ro tec to r 
de las letras (V. Ber ington el angl icano) ; q u e supo conservar en paz 
l a l t a l i a y l a iglesia ,s in n ingún c i sma, y que en fin se lee en el subl i -
m e tes tamento de Cristóbal Co lon : <c H a b i é n d o m e regalado el S a n -
t í s imo P a d r e unas Horas de la Virgen, que m e han dado grandes 
consuelos en m i s t r ibulac iones , e tc . , las lego á la repúbl ica de G é -
nova , mi quer ida pat r ia , s 



y sin embargo, aun los menos amigos de los Papas 
felicitarán á nuestro siglo de haber visto reinar en 
un puesto tan eminente, en vez de crímenes, las 
mas relevantes virtudes.» 

El inglés Hume, presbiterianoy filósofo juntamen-
te, no es menos decisivo : «La política de la corte de 
Roma ha sido por mucho tiempo un objeto de ad-
miración. Los que juzgan de las cosas por el re-
sultado han prodigado los mayores elogios á su rara 
prudencia que, sin el auxilio de las armas, llevó á 
una potencia, tan débil en sus principios, á esta-
blecer una monarquía universal y casi absoluta so-
bre toda Europa: pero una prudencia hereditaria 
en tantos hombres de edad, temperamento é inte-
reses diferentes como rodeaba la sede pontificia, no 
seria comprensible y parecería preternatural.» — 
«La unión de todas las Iglesias Occidentales bajo 

un pontífice soberano facilitaba el comercio de las 
naciones y tendía á hacer de la Europa una gran 
república. La pompa y el esplendor del culto que 
correspondía á un establecimiento tan rico contri-
buían, en cierto m o d o , al estímulo de las bellas ar-
tes, y empezaban á difundir una general elegancia 
de gusto, reconciliándola con la religión » 

1 En el siglo X I X , la d e f e n s a de los papas, aun considerados co-
mo potestad polí t ica, es el pensamien to común de los principales 
his toriadores ó escr i tores p r o t e s t a n t e s de Alemania , de Inglaterra 
y aun de Franc ia : — E n r i q u e L u d e n , Feder ico d e R a u m e r , H u r -
te r (Historia de Inocencio I I I ) , Yoig t (Historia de Gregorio Til), 
Stentzel , L e o , Mentze l , Anc i l l on (Cuadro de las revoluciones de 

Los mismos reformadores han tributado volun-
taria ó involuntariamente homenage al grande 
hombre, único y universal , contra quien se habían 
sublevado orgullosamente Lulero esclama en uno 
de sus sermones: « Los hombres son hoy mas ven-
gativos, mas avaros, mas inhumanos, mas inmo-
destos , mas incorregibles, en una palabra, mucho 
peores que cuando estaban bajo el dominio de los 
Papas 2.» 

Europa), Cobbet t (Cartas sobre la reforma), Roscoe (Historia de 
León X, etc.) , Berington, W a l t e r S c o t t : - En F r a n c i a , Michelet , 
y aun Sismonde de Sismondi y todos los apasionados de la edad me-
dia. « Los primeros papas f u e r o n vir tuosos, » dice M. Guizot , en 
Roma y sus papas. Hace el elogio de un gran número de papas, y 
d .ce de P ió VI que « R o m a , en todo t iempo, le deberá estar ag ra -
d e c í a ; s _ de Pió V I I , « que un dia será canonizado; » _ de 
León X I I , « que estaba a n i m a d o de un escelente espíritu y que era 
buen administrador; „ - d e todos los papas , <r que lo único que 
les sobra es el poder político. » Y sin embargo , dice en su conclu-
sión que « si se considera á los papas bajo el solo p u n t o de vista 
político, se hal larán muchos que fue ron y que serán en todo t i em-
po justamente famosos... >» 

Los mas hábi lesy, sobre t odo , los mas ilustres en t re losotros p ro-
testantes lo han entendido m e j o r ; - se han hecho Romanos perso-
nalmente . 

1 No es estraño, a tendido es to , que sea tan bello el l ib ro del Pa-
pa, por el conde José de Mais t re , y sobre todo que haya obtenido 
tanto aplauso. 

2 Sunt homines magis vindictce cupidi, magis avari, magis ab 
omni misericordia remoti, magis immodesti et indisciplinan, mul-
toque deteriores quám fuerant in papatu. (LDTHERDS, in postilla 
tuperl. Lominicam Adventus). - Calv ino , en su esplicacion sobre 
el pr imer capítulo de Daniel , dice que « en el corto número de los 
que se han separado de la idolatría del papa, los mas están llenos 



Hemos ya dicho algo sobre el derecho.... roma-
no; bueno será ahora que añadamos algo del 
hecho: 

Empezando á contar desde que la dignidad papal 
fué crucificada, entronizada, coronada en Roma,— 
en Roma, que es ya definitivamente la ciudad omni-
potente y eterna, es donde todo se piensa, donde 
todo se hace; de allí es donde todo arranca para los 
cuatro eslremos del mundo, y adonde todo vuelve: 
¡ Italiam! ¡ Italiam! 

Y adonde todo vuelve espontáneamente: 
Sin esceptuar las coronas. 
Y, como los antiguos Romanos hacían hasta á los 

reyes instrumentos de su tiranía: Habebant ins-
trumenta servitutis et reges (TACIT.), los nuevos 
veian á los príncipes temporales constituirse órga-
nos de la sabiduría y de la generosidad de la Igle-
sia cristiana. 

El débil (no era mas que santo) Papa Silves-
tre I veia á Constantino el Grande, en particular, 
cederle hasta aquella Roma que tan interesado es-
taba en habitar, para regir el mundo nuevo de que 
era el centro visible; y Adriano I , otro pontífice 
que no se distinguió mas que por su caridad y su 

de perfidia y de artificio; aparentan un gran celo, pero si se los 
sondea un poco, se los hallará llenos de bellaquería. » Y Enrique 
Y I I I declaró en pleno parlamento que <r las consecuencias inme-
diatas de la reforma fueron la corrupción de las costumbres y EL 
TOTAL OLVIDO DE n JUSTICIA. » (Véanse las Cartas de Atico, de lord 
F i t z - W i l l i a m ) . 

humildad, vió al mismo Cario Magno , el posesor y 
casi el vencedor de la Europa, deponer á sus pies 
la corona universal, y fundarle un pequeño estado 
temporal, que tan fácilmente hubieran podido en-
sanchar sus sucesores y que ni aun han intentado 
hacerlo en los mil años que han trascurrido desde 
entonces! 

¡ Ejemplo de moderación, único, del sacerdocio, 
en los anales de lodos los Imperios! 

¡ Bien les está, despues de esto, á algunos pro-
testantes ó filósofos echar en cara á algunos papas 
el nepotismo mas natural, como si la providencia, 
al ensalzar á un hombre, le quitase el parentesco y 
aun la humanidad! 

Otro grande hecho de la historia de los papas, y 
que no se halla en la historia de los reyes, de los 
cónsules ó de los presidentes de repúblicas profa-
nas, es la elección común del mas noble mérito, 
sacado á veces del sitio mas bajo1 . 

1 Sab ido es que Clemente X I V era hijo de un médico de a l d e a ; 
— Gregor io X V I , de un s imple c iudadano de B e l u n a ; — G r e g o -
r io V I I , de un carpintero ; — Adr iano de U t r ech t , de un pobre 
pescado r ; — que S i x t o - Q u i n t o f u é pastor , etc. — Los otros, en 
genera l , pasaron po r todos los grados y aun por todas las profes io-
nes : a U n o de los mas célebres eclesiásticos, honrados con la p a r -
t i cu la r amistad de S . Luis , f u é G u i F u l c o d i (Gui -e l -Gordo , F u l -
coli ó Foulguoie) . Nac ido por los años de 4 1 9 9 , en S . G i l , en L a n -
guedoc, Fu lcod i se hizo car tu jo despues de la muer te de su muger , 
en la que tuvo varios h i jos . Antes de tomar los hábitos, se dedicó 
al estudio de. las leyes, llegó á ser abogado, y el cé lebre j u r i s c o n -
sulto Durand le proclamó « la antorcha del derecho. » Gui , suce -



Ademas, no hay virtudes ó méritos superiores, 
no hay genio alguno científico de que no presente 
brillantes testimonios la historia cronológica de los 
papas. 

Nace la Iglesia, y no se ven grandes hombres mas 
que en los pontífices, en los cabezas de órdenes, en 
los misioneros, en los obispos, en los padres, en los 
doctores y en los fieles de la Iglesia á cuyo solo fa-
vor es posible saber hoy los nombres y las obras de 
un corto número de filósofos ó de soberanos disi-
dentes. 

Los pontífices aparecen los primeros, y no se 
puede negar, esclusivamente1, todos llenos de ta-

sivamente mi l i t a r , j u r i sconsu l to , casado, padre de famil ia , viudo, 
secretario del r ey d e F r a n c i a , cura , canónigo, arcediano de P u y -
e n - V e l a y , obispo d e es ta c iudad , arzobispo de N a r b o n a , c a r -
denal de S a n t a - S a b i n a (diciembre de <261), legado en Ing la te r ra , 
y en fin papa, ba jo el n o m b r e de C lemente I V , f ué felicitado con 
motivo de su elección p o r todos los príncipes cristianos y especial-
men te por el rey y la r e i n a de N a v a r r a . Muchos fueron entonces 
los que solici taron e n m a t r i m o n i o á sus hi jas , pero el discreto pon-
tífice respondió á aque l l a s interesadas proposiciones : — ; N o son 
hi jas de C lemente I V , s ino de Gu i F u l c o d i ! a 

<r Este pontíGce m u r i ó el 29 de noviembre de -1268, en Viterbo, 
con la reputac ión de u n papa dotado de la mas alta sabiduría. Va-
rios his toriadores h a n lavado su m e m o r i a del cargo de habe r con-
t r ibuido á la sentencia d e Coradino . » (Historia de S. Luis, por el 
marqués de V i l l e n e u v e - T r a n s ) . 

1 « Los p r imeros t i e m p o s del soberano pont i f icado, dice Juan de 
Muller en su Historia del linage humano, son tan poco conocidos 
como los de la r e p ú b l i c a . Vemos t rece pontífices, como nuevos De-
cios, sacrificarse p o r l a f e ; vemos su beneficencia, su devocion, la 
gravedad de sus cos tumbres . U n magestuoso rob le , b a j o el cual 

lento, de virtudes y de gloria, en el seno de la de-
cadencia universal. 

Citaremos apenas, para memoria, los treinta y 
tres papas mártires y los treinta y seis que la voz 
europea canonizó antes que la Iglesia, y no nos pre-
valeceremos verdaderamente mas que de los pon-
tífices profanos ó políticos : 

San León, contemporáneo de Meroveo, obligan-
do, con solo el prestigio de su presencia , al feroz 
Atila á detenerse en su marcha anti-cristiana, y li-
bertando , con sus súplicas, la capital del nuevo 
mundo de las teas de Genserico: 

San Gregorio el grande, cuyos abuelos eran pon-
tífices y que tuvo tres tías santas, creador de la in-
terpretación moral de los libros santos y, ademas, 
de la armonía á que debimos mas adelante la de 
Allegri, Scarlati y Mozart: el primero que se llamó 
y se hizo el Siervo de los siervos de Dios y á cuya 
voz cesaba el cólera de repente en Roma: — Adria-
no, defendido , dotado y llorado por Carlomagno, 
despues de un reinado único de veinticuatro años: 
— Silvestre II, francés de origen, que bajo el nom-
bre de Gerbert, publicó la primera aritmética oc-
cidental y organizó las ciencias seiscientos años 
antes que Bacon. 

irán á reposar todos los pueblos del occ iden te , se alza delante de 
nosotros, y va á esconder su copa en los cielos : sus raices penet ran 
tan p rofundamente en la tierra que nuestros o jos no pueden seguir-
la. a 



Con este grande hombre eclesiástico acaba el pri-
mer milenario cristiano : con otro hombre del mismo 
temple empieza el segundo : — Gregorio V I I , á 
quien la ignorancia y la ingratitud han presentado 
algunas veces como un tirano, y á quien aun los mas 
célebres protestantes5 han defendido como al tutor 
nato de los reyes ambiciosos y batalladores5 , y al 
verdadero Salvador de todas las libertades europeas. 
Hijo de un carpintero, como su divino maestro, lle-
gó á ser el árbitro, es decir, el padre de los tiranos 
de su siglo, y realizó aquellas palabras del salmista 

' El mismo J u a n d e Mul le r , el mas grande h is tor iador de la Ale-
man ia , juzga de este modo á aquel grande hombre e n sus Viages de 
los papas (última edición, Aquisgran , 1851) : « Gregor io V I I reúne 
la grandeza de un heroe , la habi l idad de un senador y el celo de 
un profeta á la mas estrecha auster idad de costumbres. E l es el fun-
dador de la gerarquía y de la l iber tad del i m p e r i o . El reunió al 
clero disperso en todos los paises, con un vínculo c o m ú n ; él le-
vantó del polvo á una alta é inviolable dignidad á muchos millares 
de hombree que no poseían ningún derecho, salvo el de la palabra. 
Hizo mas leve el yugo que los Francos habían impuesto á las pro-
vincias alemanas : quebran tó el poder que se funda sobre la fuerza 
heredi tar ia de las a rmas , fuerza que parece irresist ible, valiéndose 
de otro poder que t iene su base en la fuerza y el valor del espí-
r i t u — » 

1 H e aquí un hecho en t re mi l : « En v i r tud de un uso antigua-
mente establecido, cuando habia guerra en t re Ing la te r ra y Francia, 
los naturales de los dos paises no debían insul tarse , ni batirse en 
cuanto alcanza la vista po r m a r desde las islas, pero á veces la codi-
cia y el rencor violaban este uso. A instancias de Eduardo IV, que 
no vio otro medio de remediar el mal , Gregorio V I I , en el décimo , 
año de su re inado, espidió una bula que escomulgaba ipso facto á los 
infractores. " 

que se dice que escribió con pedazos de madera en 
el taller de su padre : Dominabitur d mari usque 
ad mare. 

Pronto á Gregorio VII, siguió Inocencio III, au-
tor de un sublime tratado del Desprecio del mundo 
é institutor de las dos órdenes religiosas que , con 
la de los jesuítas, honraron mas á la Iglesia y á la 
humanidad, los dominicos y los franciscanos. 

Luego Alejandro I I I , de generosa memoria, á 
quien el mismo Voltaire considera como el liberta-
dor de la Italia contra las pretensiones (iultramon-
tanas) del emperador Barbarroja , y por rebote, 
como el libertador de los esclavos del térruño, un 
siglo antes que San Luis. 

Sigue Inocencio IV, apellidado el padre del dere-
cho, como Gregorio lo habia sido de la moral. La 
Francia le acogió, perseguido por el tirar,o Fede-
rico II. 

Cuando reinaban Constantino paleólogo en Cons-
tantinopla, y Carlos Vil en Francia , con tan poco 
honor, un papa, Nicolao, célebre por su política pa-
cificadora, hizo florecer las ciencias, las letras y las 
artes, dió asilo á los sabios fugitivos de los bárbaros 
de Constantinopla, é hizo de Roma una academia , 
mucho tiempo antes deque los Medicis hiciesen una 
de Florencia. 

* Es te papa es también el au to r de la p rosa poética del Stabat que 
Corneille l lamaba la obra maestra de los poemas épicos, y que p r o -
porcionó á o t ro a r t e la obra maes t ra de Pergolese . 



Julio II, que asi sabia fulminar los rayos del Va-
ticano como mandar ejércitos, que tenia, en el mas 
alto grado , el arle europeo de restablecer, con la 
Navarra , el equilibre enlre la Francia y la España, 
y que espiaba su doble habilidad diplomática y mi-
Mar (baslanle justificada por la insolencia de nues-
tro buen Luis XI I 1 ) , ideando y construyendo el 
templo mas bello que han erigido nunca los hom-
bres al Eterno. 

Un papa puso en combustión la Italia: otro papa 
la pacificó y la embelleció; este papa fué LeonX, 
que dió su nombre á su siglo, mejor que Augusto y 
antes que Luis XIV. 

Mucha fuerza de alma debía tener aquel Adriano 
de Utrecht, que empezando por ser un pobre teje-
dor, llegó á ser el comentador del Libro de las sen-
tencias, primer ministro de España, y papa. 

Siempre las necesidades del mundo son la medi-
da de la nueva grandeza romana. Los pontífices se 
suceden, cada vez mas capaces, cuando se mani-
fiestan el espíritu falsamente reformador y el espí-
ritu conquistador : los tres Paulos, fundadores de 
órdenes nuevas , y verdaderos reformadores de los 
abusos eclesiásticos: — Pió V, vencedor de los dos 
implacables enemigos de la cristiandad, los Turcos 
y los protestantes, heroe de Lepanto y ejecutor del 
concilio de Trento:—Gregorio XIII , reformador 

1 Aquel rey tan bonachon hizo acuñar moneda con e*te lema en 
el reverso : Perdam Babylonii «ornen. 

del calendario, base de la historia antigua y mo-
derna , y padre del derecho canónico, como otros 
papas lo habían sido de la moral y del derecho ci-
vil : _ Sixto Quinto , en fin, que de pastor en los 
campos de Ancona, llegó a ser, como rey de Roma, 
el mas grande administrador, y como pontífice, una 
de las mas grandes lumbreras que han edificado ja -
más al mundo cristiano. 

Aun en el siglo XVIII, el famoso Lalande, juez 
irrevocable en esta ocasion, decía en su Viage á 
Italia: 

c Inocencio XIII pasa por haber sido el mejor so-
berano de este siglo. » — « Benedicto XI I I , de 
quien dijo Voltaire, en la Enriada : 

a Merecedor de que le e r i j an templos 
« Los Urs inos del dia. » 

tenia una piedad enteramente monástica »— «Be-
nedicto XIV era suelto en sus palabras, pero de 
costumbres muy puras y muy regular en su con-
ducta , semejante en esto al célebre cardenal Le 
Camus, obispo de Grenoble1.» — « Clemente XIII 
(á quien Duelos llama un santo), electo en 1758, 

• La lande que no queria mas que just if icar á este papa, no le 
alaba en proporcion de su mér i to : Benedicto X I V , á quien I sabe l 
la Grande , de Rus ia , l lamaba el sabio, sabia á fondo la historia c i -
vil y eclesiástica, los derechos civil y canónico, la liturgia y la t e o -
logía, ciencias sobre las cuales publicó obras clásicas. Vol ta i re as -
piró al honor de dedicar le su ¡Iahorna. 



era de un caracter en que nada hubiera hallado que 
tildar la crílica mas atenta y mas severa: sus cos-
tumbres han sido siempre purísimas, su piedad edi-
ficante, su dulzura superior á lodos los contratiem-
pos : las lágrimas eran el único desahogo que daba 
á su dolor, cuando llegaban hasta él las desgracias 
de la Iglesia y del Estado. He admirado, verdadera-
mente enternecido,su celo, su afan, su vigilancia 
sobre lodo lo que interesaba á este ó aquella, y so-
bre todo la moderación ejemplar con que aquel pa-
dre común de los fieles hablaba de lo que menos 
merecía sus miramientos: la amabilidad con que re-
cibía á los eslrangeros revelaba la bondad de su co-
razon, y las distinciones que prodigaba á aquellos 
cuyo saber ó cuya reputación le eran notorios hacían 
honor á su talento. Su piedad le habia hecho supri-
mir en Roma, no solo los abusos sino hasta los pla-
ceres : los Festini, ó asambleas de danzas y diver-
siones, que se usaban entre la nobleza, las veladas 
de la plaza Navona y aun el carnaval, lodo fué su-
primido en 1767. 

« Tenia la sangre tan sujeta á la rarefacción, que 
su médico le hacia sangrar á cada instante y aun 
asi apenas podía evitar los accidentes. El 19 de 
agosto de 1765 le creyeron muerto; recomendá-
ronle su alma mientras le estaban sangrando, y se 
observó con edificación que la primera palabra que 
pronunció al volver en si, fué el nombre de la sania 
Virgen. Aprovechó aquellos primeros instantes para 
llamar á sus sobrinos, á quienes dirigió el discurso 

mas afectuoso y patético. Llamó también á varios 
cardenales para recomendarles que no atendiesen 
en el conclave mas que á reparar, decia, los males 
que él habia causado á la Iglesia. Disponíase, en 
fin, á morir del modo mas edificante, pero salió de 
aquel accidente, y pocos dias despues se restableció 
del todo, v 

El mismo Clemente XIV, que por un momenlo 
pareció ser personalmente víctima de la filosofía 
francesa, estaba muy distante de ser un hombre y 
aun un papa vulgar. Su pontificado es memorable 
por la abolicion de la compañía de Jesus, que por 
mucho tiempo negó á las potencias de la lierra y 
que no concedió, á loque parece, sino reconociendo 
su desgracia. « Yo soy , escribió, el padre de los 
fieles y sobre lodo de los religiosos : no puedo des-
truir una orden célebre, sin lener razones que me 
justifiquen á los ojos de Dios y de la posteridad. » 
Cuando instado con mas empeño que nunca, espi-
dió en julio de 1773, el famoso breve de abolicion, 
hizole preceder de un preámbulo apologético : « Nos 
hemos convencido de que la orden regular de la 
compañía de Jesus fué instituida por su sanio fun-
dador para el bien de las almas, para la conversión 
de los hereges y sobre lodo de los infieles : en fin 
para la propagación y el acrecentamiento de la pie-
dad y de la religión; y que para obtener mas fácil 
y seguramente este fin tan apetecible, se ha con-
sagrado á Dios y sujetado estrechamente con el voto 
déla pobreza evangélica, en virtud del cual renun-



ciaba á loda propiedad común ó particular, escep-
tuando los colegios y casas de estudio, que podían 
tener las rentas necesarias para su subsistencia, 
pero con probibicion de poder emplear esas rentas 
en utilidad y uso de las casas profesas de la orden. 
Esta compañía de Jesús, que tiene estas y otras 
leyes muy santas fué aprobada, primeramente por 
nuestro predecesor de feliz recordación, Paulo I I I , 
etc. etc. « Tales declaraciones manifestaban que 
ClementeXIV,quecondenabala orden desu tiempo, 
no juzgaba ni de la orden primitiva, ni de la orden 
ulterior, y aun el éxito ha dado ocasion á creer que 
se arrepintió como hombre de la sentencia que ha-
bía dictado como pontiGce. ¡Siempre vivió en lo 
sucesivo serio y triste, él que tenia un caracter 
amable y alegre, y murió en el año mismo que si-
guió á su fallo! Cuando le hablaban de las produc-
ciones á la moda contra el cristianismo, solia decir: 
Cuantas mas vean salir d luz, mas se convencerán 
de la necesidad de su existencia. Observaba t que 
todos los escritores opuestos á la religión cristiana 
sabían únicamente abrir una zanja, pero no sabían 
qué hacer de la tierra que sacaban de ella ni del ter-
reno que dejaban vacante.» — « Ese Voltaire (de-
cía) no atacaba tanto á la religión sino por vengarse 
de las inquietudes que le causaba; y J . J. Rousseau 
era un pintor que, no sabiendo nunca hacer las ca-
bezas, era solo escelente en los paños. » 

Y en nuestros dias , en fin , cuando parecía ago-
tada la fuerza en la Iglesia romana, al punto apa-

recen dos Papas, Pío VI y Pió VII , para dar á los 
pueblos y á los reyes un ejemplo mas benéfico que 
todos los preceptos, el de la dignidad en la desgra-
cia moral, y el de la protesta en la obediencia polí-
tica. 

El primero de estos Papas, que murió precisa-
mente en el último año del siglo XVIII, tuvo el mas 
largo reinado pontifical que, desde san Pedro hasta 
nuestros dias, ha sostenido y glorificado la Iglesia 
romana, cuya inmortalidad recordó proféticamente 
en la mas grande y oportuna circunstancia. Cuando 
los Franceses se apoderaron de Roma, le anunciaron 
que el pueblo romano habia recuperado su sobera-
nía, y no le reconocía ya por su gefe temporal, y el 
general Cervoni le presentó la escarapela nacional: 
«Fo no conozco otro uniforme para mi, respondió, 
mas que este con que me ha honrado la Iglesia. Te-
neis pleno poder sobre mi cuerpo, pero mi alma no 
está en vuestras manos. No necesito pensión ningu-
na : un cayado y un hábito de sayal bastan al que 
debe espirar bajo el cilicio y sobre la ceniza. Adoro 
la mano del Omnipotente que castiga al pastor y al 
rebaño : podéis incendiar las habitaciones de los vi-
vos y las sepulturas de los muertos; pero la religión 
es eterna : existirá despues que muráis como exis-
tia antes de que nacierais, y su reinado se perpetua-
rá hasta la consumación de los siglos. » 

El inmediato sucesor de este magnánimo pontí-
fice no lo fué menos, y acaso lo fué mas, —y me-
reció el dechado histórico de este siglo, su historia, 



1 M . Vil lemain. — N . del T . 

por M. Artaud, y la siguiente alocucion del secre-
tario perpetuo de la Academia francesas que todos 
cubrieron de aplausos en presencia nuestra :«Le ha 
parecido (á la Academia) que uno de los espectácu-
los eternamente memorables que ha ofrecido nuestro 
siglo, mas rico acaso en grandes acontecimientos 
que en grandes carácteres, es la obstinada lucha del 
pontífice de Roma contra el dominador de la Eu-
ropa. 

« No se trataba ya en efecto de las ambiciosas 
pretensiones del poder espiritual sobre los imperios 
de la t ierra; no se trataba siquiera de toda la su-
premacía pontificia, sino de la libertad religiosa, de 
la libertad del sacerdote y del hombre : — era la lu-
cha de la conciencia contra la fuerza duplicada del 
genio;—^era, bajo una forma sagrada, el último 
combate que soslenia la inteligencia contra un po-
der material sin contrapeso y sin barrera, que no 
derribaba ó transfería los tronos mas que para sub-
yugar mejor todos los pensamientos y todas las vo-
luntades. 

<i El hombre que no cedió á aquel prodigioso po-
der, ó que á lo menos no le cedió sino en límites 
convenidos, y para resistirle luego con inflexible 
dulzura, el anciano que, sin soldados, sin defensa, 
sin océano y sin desiertos entre la Francia y él, se 
atrevió á decir no al emperador, y opuso las bulas 
de la Iglesia al conquistador que habia rasgado las 
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constituciones de los pueblos, es uno de los m¡s 
bellos caracteres que pueden ofrecerse por ejem-
plo á la humanidad, para fomentar en ella el sen-
timiento de su propia grandeza y de su libertad mo-
ral. 

«Este caracter aparece y se sostiene en toda la 
vida de Pió VII, suave, tímido, indulgente, pero in-
vencible en su paciencia. Pío VII vino á París á con-
sagrar al ¡lustre y feliz guerrero que habia honra-
do los restos mortales del último pontífice, tratado 
bien á la Italia conquistada , pacificado á la Francia 
victoriosa, y restablecido el orden v la religión Ce-
diendo á la victoria, como á una vJluntad visible de 
¿»ios vmo á coronar emperador ó aquel nuevo 

M a § n o ' m a s estraordinario que el primero 
pues carecía de abuelos; pero el pontífice romané 
no pasa de ahí, aunque ya la ambición del conquista-
dor pide mas. De aquel consagrador llamado con 
tanta pompa, Napoleon hubiera queridohacer úni-
camente el primer obispo de su imperio : su plan 

era tomar á Roma para sí , y darle al Papa la cate-
dral de París. 

«Apenas cesan las solemnidades y los agasajos 
de la coronacion, cuando ya se susurra este 
proyecto, y se le insinúa al pontífice, apremiándole 
cada vez mas, y dilatando de intento su partida, 

lodo está previsto, , responde entonces Pió VII • 

firml? SaHK í de R°ma ' firmado una abdicación en forma , que será válida 
e I m o r a e n t<> en que se nos retenga 



cautivo. Esa abdicación está fuera de vuestro poder, 
al otro lado del mar, en Palermo, confiada á un de-
positario pronto á publicarla; y, cuando nos hayan 
notificado lo que se medita contra nosotros, no os 
quedará entre las manos mas que un miserable 
fraile, que se llamará Bernabé Chiaramonti.» 

« En vista de esta sublime humildad, no insistió 
el emperador, y el pontífice volvió libre á Boma ; 
pero no le dejará en paz mucho tiempo su inquieto 
y poderoso neófito. Esta segunda lucha va á durar 
cuatro años, hasta el momento en que , vencedor 
en nuevos campos de batalla, rey de Italia, dictador 
de la Alemania, Napoleon, en virtud de un decreto, 
reúne á Roma á la Francia , y hace que roben al 
Papa unos cuantos soldados, la noche misma del 
día en que , mas noblemente ocupado, ganaba en 
persona la batalla de Wagram. 

« Aquí acaba el gran cuadro de la vida de Pió YII 
con su constancia, no ya contra el poder y la se-
ducción , sino contra la desgracia; con su firmeza 
en el aislamiento y la prisión; con su confianza 
inalterable cuando todo le abandona en la tierra, 
cuando sus mismos cardenales pasan al lado de Ce-
sar, y cuando no le quedan ya mas defensores de-
clarados delante del conquistador que un modesto 
consejero de la Universidad, el sabio Eymery, y un 
miembro del Instituto, el grande artista Canova. En-
tonces arrastrado en cautiverio de Roma á Alejandría, 
á Grenoble, á Savona, á Fontainebleau, Pió VE 
retracta noblemente en este punto su amenaza de 

1805 : - el peligro es demasiado inminente, el ad-
versario es demasiado formidable para que quieraopo-
nérsele abdicando. Demasiadas almas han flaqueado 
para que Pió YII quiera esponer su Iglesia al azar 
de una sucesión. Queda, soberano pontífice, preso. » 

¿ Y qué es esta elocuencia académica comparada 
con aquella sublime y lacónica respuesta de Pió VII 
al general Miolis, que le pedia la cesión del estado 
temporal que le díó la cristiandad toda entera vic-
toriosa y propietaria, mucho antes que el hombre 
fuerte y la muger fuerte por escelencia, reunidos 
ad hoc, Cario Magno y la condesa Matilde? «¡ 
puedo, no debo, no quiero ü!» 

Sentado todo esto (¿y qué es esto al lado de lo 
que pudiera añadirse?) se concibe y se admira la 
literal previsión de Lalande, que hemos citado • 
« A pesar de esto, un pontífice hábil podrá siempre 
hacer un papel importantísimo en Europa por mu-
chos títulos ; su calidad siempre pacífica; la exacta 
neutralidad que se supone que observa entre todos 
los príncipes, cuyo padre común es ; su mismo bri-
llo, como principe temporal de un estado considera 
ble, y que puede llegar d serlo mucho mas con el 
auxilio de una buena administración , la preemi 
nencia que nadie le disputa, y que, en las nego-
ciaciones, corta todas las dificultades sobre clase 
y ceremonial, que entorpecen y aun malogran los 
negocios graves; en fin, el respeto hereditario q U e 

profesan las naciones á su nombre, y de que podría 
usar mas seguramente ahora que ya no está en el 



caso de abusar de él, todos estos títulos hacen que 
¡a corte del Papa debería ser el verdadero tribunal 
anfictiónico de Europa, el juzgado general délos 
negociadores, el centro común en que se ajusta-
rían todos los intereses de las potencias bajo su me-
diación y su autoridad. Nadie la recusaría, si el 
pontífice fuera hábil é imparcial, nadie, ni aun tal 
vez los mismos principes protestantes, que no le 
aborrecen hoy como hace dos siglos : de modo que 
lo que ha perdido por un lado lo ha ganado por 
otro, siguiendo sus propios intereses, que consisten 
en avenir á lodo el mundo, en evitar las guerras, y 
en mantener à los principes en paz. Una vez decla-
rada la guerra , ya el Papa no puede influir en na* 
da , no pudiendo, por su estado, tomar partido 
por ninguno, ni estando en posicion de alejar de su 
pais las calamidades : es imposible que sobrevengan 
disturbios en el centro de la Italia, sin que padez-
can sus estados, á pesar de su neutralidad : así se 
vió en 1744. Por eso el Papa no ha intentado si-
quiera sostener con las armas sus pretensiones al 
ducado de Parma ; siempre tenderá á conservar la 
paz en sus Estados y en los de sus vecinos, y, para 
esto, es para lo que podrían servir de un modo úti-
lísimo para la Europa su caracter pontificio y su ha-
bilidad diplomática. » 

El soberano pontífice reinante-, Gregorio XVI, 
que , humilde y sabio camandulense, se abrió, sin 
saberlo, el camino para el solio pontificio, cuando 
publicó, treinta años antes de su elección, el año 

mismo de la muerte de Pió VI , el último del si-
glo XVIII, siglo enemigo de la Iglesia, su libro 
tan bien ejecutado como titulado : El triunfo de la 
santa Sede contra los ataques de los innovadores 
latidos con sus propias armas, en 4o, en 8o, etc. 
Gregorio XVI, en fin, acaba de realizar la profecía 
filosófica de Lalande, en su alocucion de los idus 
de julio de 1839 : c El serenísimo rey de Prusia , 
como dotado de un alma muy elevada, compren-
derá ademas sin dificultad cuan peligroso seria, aun 
para el orden civil, que los católicos de sus Estados 
fuesen escitados en gran número á menospreciar 
las reglas déla Iglesia, su madre, en una materia 
tan grave; porque, acostumbrándose asi á la deso-
bediencia, infringirían luego con mas facilidad las 
leyes civiles. Por lo demás, en lo relativo á las co-
sas civiles, aunque nadie ha podido, á menos de 
una injusticia palmaria, dudar de nuestras inten-
ciones , declaramos no obstante y protestamos nue-
vamente y en alta voz, que en este acto solemne 
no nos hemos propuesto otra cosa mas que de -
fender los derechos de la religión y de la Iglesia, 
sin querer entremeternos en lo mas mínimo en los 
negocios civiles que son de competencia real. Adver-
timos, pues , en virtud de nuestra autoridad apos-
tólica , á todos los hijos de la Iglesia en el reino de 
la Prusia, y los conjuramos encarecidamente en el 
Señor que, en cuanto hemos dicho arriba sobre el 
matrimonio y sobre los deberes de los casados, y 
generalmente en cuanto respecta á la fe y á las 



buenas costumbres y á cuanto dispone la disciplina 
de los sacros cánones, se mantengan con sumisión 
obedientes á la Iglesia, su madre,que no se dejen ar-
rastrar fuera de su comunion y de la fidelidad que le 
deben, por la esperanza deningunaventaja temporal 
ni por el tem or de ningún perjuicio; pero que, en las 
demás cosas que pertenecen á lo civil, obedezcan 
fielmente las órdenes del serenísimo rey, y cierren 
completamente sus oidos á las falsas sugestiones de 
los hombres turbulentos que predican la sedición, 
y que vivan sumisos á Su Magestad, con arreglo á 
lo que dice el apostol san Pablo, no solo á causa de 
la cólera, mas también d causa de la conciencia. De 
esta suerte cumplirán los preceptos del divino prín-
cipe de los pastores, que ha enseñado que se 
debe dar d Cesar lo que es de Cesar, y d Dios lo que 
es de Dios, y taparán la boca á los que osan dudar 
de la fidelidad de los católicos á la magestad real.» 

§ ni. 

MAMEN DE LA GRANDEZA Y DE LA BENEFICENCIA HISTOBICAS DE LOS 

CARDENALES DE LA IGLESIA ROMANA. 

Son los cardenales las mas ilustres dignidades y 
los que ejercen mas altas funciones en la gerar-
quia eclesiástica, pues que son los únicos que tienen 
el privilegio inaudito de elegir los primeros sobera-
nos del mundo, los soberanos pontífices, y de 
serlo. J 

La Historia demuestra que los cardenales, en 
general, fueron siempre, aun en los tiempos mas 
arduos y peores, entre todos los eclesiásticos y por 
consiguiente entre todos los individuos, los mas sa-
bios, los mas virtuosos y los mas célebres junta-
mente de todos los hombres. No citaremos aquí, 
como hacemos siempre, mas que las grandes prue-
bas de esta triple verdad, porque estas pruebas su-
plen á todas las demás que envuelven y suponen 
esencialmente. F 

Obsérvese en primer lugar que la gran mayoría 
de los Papas, que lodos fueron primeramente (bajo 
uno ó bajo otro nombre) cardenales, fueron todos 
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dignos de su autoridad, de su supremacía, de su 
omnipotencia. 

Los cardenales son ademas, como serán siempre 
en general, lo mas selecto del clero, en las clases 
medias, tan frecuentemente ó mas aun que en las 
clases a l t a s — Pedro Damien, harto poco cono-
cido ; — el cardenal Le Noir, contemporáneo y ri-
val de Roger Bacon : - Buenaventura, el doctor 
seráfico ; — Ressarion, en el cual parecen confun-
dirse todos los Mecenas y todos los restauradores 
de las letras en el siglo XV; —D'AilIy, apellidado 
el águila de la Francia, y el martillo de los liere-
ges, maestro de Gerson, etc.; — el cardenal de 
Brogny, que nombraba Papas y rehusaba serlo: — 
Cusa, que recorría las capitales y las cortes, pidien-
do á la Europa defensores contra los Turcos: — el 
cardenal Julián , el alma de Roma, á quien Bos-
suet llamó el hombre mas grande del mismo siglo; 
— Mendoza, titulado por escelencia el cardenal de 
España : — el cardenal de Talleyrand (el amigo de 
Petrarca): — los cardenales de Carvajal, de Moron, 
Commendon, d'Ossat, Nuncios y Legados por esce-
lencia (el cardenal Carvajal lo fué hasta veintidós ve-

1 Y es notable , \ 0 que la v i r tud y la autor idad personales ó de 
posicion fueron s iempre un título á la elección de la iglesia mas 
b ien que el esplendor d e la s ab idu r í a , de la palabra ó de la celebri-
d a d humanas : — po r eso Bossuet V Fene lon no obtuvieron el ca-
pelo, que merec ieron varios obispos casi desconocidos : 2o que los 
eclesiásticos elevados á la p r i m e r a dignidad romana han justificado 
su elección con acciones ó t raba jos mas meritorios que los que la 
habían preced ido . 

' ees); — d'Amboise, el hábil ministro, por sobre-
nombre el fiel: —Jimenez, el mas grande hom-
bre de estado del reino mas grande del mundo, y el 
orientalista de la mas magnífica Biblia poliglota de 
Ja literatura; — el cardenal de Trento y el carde-
nal de León, que abrieron á Carlos Y el camino 
para el Imper io;—Gatinara , el primero de sus 
ministros; — Granvela, el de Felipe I I ; — Panor-
m a , Cajetan, Contarin, Compége, Luca, Lugo, etc., 
canonistas profundos, es decir, publicistas, juris-
consultos, legisladores por escelencia; —Morton, 
primer ministro de Enrique VII , el Saloman de la 
Inglaterra, de quien Moro se gloriaba de ser discí-
pulo; — Polus, el ministro mas grande, el sabio 
mas profundo y acaso el mas grande hombre de In-
g l a t e r r a ; — e l cardenal de Lorena, omnipotente 
bajo cinco reyes de Franc ia ;— Sirlet, apellidado 
el Cicerón eclesiástico, restilutor de la Vulgata, r e -
dactor del escelente Catecismo del concilio de Trento 
y del Misal romano: — Tolet, el mas profundo 
acaso de todos los teólogos; — Carlos Borromeo, el 
gran maestre de los obispos; — Du Perron, ven-
cedor de Mornay; — el cardenal de La Rochefou-
cault , gran reformador de las órdenes religiosas ;— 
Berulle, el fundador del Oratorio, y el colabora-
dor de San Vicente de Paul; — Richelieu, uno 
de los hombres mas brillantes y de los nombres mas 
grandes de la historia de Francia; — Mazarino, el 
maestro déla sagacidad administrativa; — Joyeuse, 
el diplomático universal;—Bellarmin, el mas gran-

6 . 



de orador y el mas profundo dialéctico del siglo de 
Luis el Grande; — Fleury, el único buen ministro 
del siglo de la Regencia. 

La Luzerne , el mas sabio de los últimos apolo-
gistas franceses; — Baronio, Quirini, Orsi, Ger-
dil, Fontana, Lucchi (tres amigos muertos en el 
mismo año 1802); — Antonelli, Zurla, Giustiniani, 
Pacca, los mas sabios de los siglos XVII , XVIII y 
XIX; — Consalvi, á cuyo voto debieron, toda la 
cristiandad su inmortal Pió V I I , la Francia el con-
cordato , los Estados Romanos sus códigos moder-
nos ; — Spina, partícipe de la gloria de Consalvi; — 
Cheverus, tan edificante y tan querido en los Dos 
Mundos; — Lambruschini, el mas sesudo de los 
políticos; — Micara , el mas arrebatador de los ora-
dores , y acaso el mas inlluyente de los prelados 
romanos; — los cardenales de Medicis, perpetuos 
Mecenas, fundadores ó patronos de las Academias; 
— uno de los cardenales de Gonzaga, protector y 
promotor del Taso; — el cardenal de Jagellon, que 
envió á su inmortal compatriota Copérnico, en su 
juventud, á estudiar la astronomía en Roma, en 
1497; — B e m b o , Bentivoglio, Palavicino, el car-
denal de Retz, Polignac, Bausset, y aun Maury, 
célebres por su habilidad en el arte de escribir, de 
hablar ó de conmover pueblos y asambleas; en 
fin, el cardenal de York, último de los Esluardos, 
modelo juntamente de celo sacerdotal, de grande-
za , y de dignidad real, en la caida y en la espec-
tativa de un trono. 

§ I V . 

EXAMEN DE LA GBANDEZA Y DE LA BENEFICENCIA B.STOBICAS DEL 

EPISCOPADO. 

Es el episcopado el primero y el mas grande be-
neficio social de la autoridad papal, esclusivamente, 
y aquel por medio del cual produce, á mayor ó 
menor distancia, todos los demás beneficios. 

Los obispos, en efecto, comparados ó todos los 
otros hombres de Estado ó de Inteligencia, fueron 
sin la menor duda, en igualdad de circunstancias, 
os hombres mas grandes en todos los países y en 

todas las épocas del mundo. Considerados como 
corporacion, á ellos debe la Europa la Cristiandad, 
es decir, la mas bella porcion, la única bella por-
ción del universo; la Cristiandad, es decir, las cien-
cias sagradas y aun profanas, las virtudes cuyo úni-
co medio son y que todas tienen por objeto único; 
7 ademas, la libertad, la propiedad, la prosperi-
dad la fuerza, la gloria y la felicidad, aun tem-
porales. Todo esto es en efecto don esclusivo de la 
cristiandad esclusivamente, y dala precisamente de 
la entrada de los primeros misioneros romanos, es 
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decir, de los primeros obispos, en España, en las 
Galias, en Inglaterra, en Alemania y en todos los 
paises del Norte. 

No citaremos aquí hechos ni autoridades, por-
que habría que citarlos todos. 

Considerados como individuos, los obispos no 
son menos admirables que como orden: no hay 
ninguna virtud, no hay talento ninguno de que ellos 
no hayan dado los primeros y los mas magníficos 
ejemplos. Y asi debe ser en efecto. De la noble-
za 1 del sacerdocio sobre lodo es de la que puede 
decirse que realza el mérito: — rara vez la Iglesia 
y aun el Estado, en sus malos dias, se han enga-
ñado en la elección de sus primeros ministros, de 
aquellos de quienes dependen de cerca ó de lejos 
lodos los demás, y mas raro ha sido siempre toda-
vía que los primeros ministros, una vez consagra-
dos, se hayan mostrado inferiores á su dignidad: 
muchos, por el contrario, se han mostrado admira-
blemente superiores á sí mismos. ¡Tan cierto es que 
el hombre se adapta á su posicion y sobre lodo á su 
caracter! 

Por la razón de que los obispos son naturalmente 
poderes de primer orden, la Iglesia y el Estado, de 
acuerdo en esto, han puesto empeño en multipli-
car su número : en el orden eclesiástico puede de-

' El sacerdocio, nobleza por escelencia, ha precedido y acompa-
ña y confirma casi s iempre la nobleza p rop iamente ta l . Las mas 
grandes familias políticas, mil i tares y aun reales, son precisamente 
as que han suministrado un mas amplio cont ingente á la religión. 

cirse que las planas mayores hacen los soldados. 
Donde quiera que hay un obispo, ha habido gran-
des establecimientos religiosos y aun civiles: y la 
acción del gobierno, de la justicia y aun de la po-
licía políticos ha resultado mas fácil y menos gra-
vosa. Tales son las saludables y profundas influen-
cias de una antigua sede apostólica que todavía hoy 
se advierte, al cabo de mas de mil años, la bondad, 
la sencillez de costumbres y la elevación de la inte-
ligencia de sus habitantes. 

Toda la cristiandad ha abundado siempre de ilus-
tres obispos, superiores á lodo elogio; y como seria 
imposible citarlos á todos, nos contentáremos con 
recordar algunos cuantos nombres inmortales que 
admira la historia civil y política no menos que la 
Vida de los Santos, apóstoles continuados, Hom-
bres-Dios en pequeña escala, á imagen del Salva-
dor. (Mas adelante hablaremos, en el bosquejo del 
genio eclesiástico, de aquella serie no interrumpi-
da de obispos latinos y griegos que llevaban de 
frente la ciencia y la administración): 

San Dionisio el Areopagita, convertido por San 
Pablo, primer obispo de Atenas (cuyas reliquias se 
hallan en la catedral de San Dionisio, cerca de Pa-
rís) autor de los preciosos tratados : de la Gerarquia 
celeste, de la Gerarquia eclesiástica, de los Nom-
bres divinos, etc.; — San Ireneo, griego de nación, 
que murió mártir en León de Francia , el primero y 
el cabeza de los obispos de las Galias, primer apo-
logista de la Iglesia, autor de un inmortal Tratado 



contra los Ilereges de lodos los siglos; — San Dio-
nisio , el Apostol de las Galias medio bárbaras, fun-
dador de una capilla á la virgen , sobre un templo 
de Ceres, en la calle Notre-Dame-des-Champs, en 
París : — San Atanasio, el admirable vencedor de 
Arrio, y el súbdilo mas admirable todavía de los 
tiranos Constancio y Juliano el apóstala; — el hún-
garo San Martin, San Martin, la maravilla de su 
siglo, ante el cual rendia su espada el mismo Dio-
cleciano, cuya vida escribían á porfía los obispos y 
los arzobispos como la historia de toda la cristian-
dad , y cuya muerte fué mucho tiempo una Era 
como la de Jesucristo : — los tres grandes Santos 
Germán, de Auxerre , de París y de Constanlino-
pla ; el primero, gobernador romano de la provin-
cia en que llegó á ser obispo; — un Avito, de Au-
vernia, digno de un grande historiador moderno, 
descendiente de un emperador romano, hábil ge-
neral de ejército, consejero de Clovis y enfin obispo 
de Viena, apellidado el Apostol de la Borgoña; — 
San Remi, el segundo apostol de las Galias y de los 
gentiles, á cuya voz los pueblos se hacian bautizar 
como antiguamente á la de San Pablo; — San Agus-
tín segundo, el Apostol de la Inglaterra; — San 
Malaquias, admirado, celebrado y casi adorado por 
San Bernardo; — Santo Tomás Becket, prodigio de 
sabiduría, de capacidad, de dignidad y de he-
roísmo. 

En tiempos posteriores , hállanse igualmente 
grandes obispos en todo el occidente, y uno ó dos 

siglos1 de su grandeza van á bastar para confundir 
nuestra ignorancia y agotar nuestra admiración. No 
hay un minislro mas histórico ni mas célebre, en 
opinion de los sabios, que aquel Brogny q u e , 
simple Savovano, se elevó á presidir los concilios 
y los conclaves, y á ser en Génova, como el precur-
sor de la gloria y de los trabajos de San Francisco de 
Sales: — Sauli, en Córcega, cuya brillante historia 
escribió el cardenal Gerdil; — de La Mark , en 
Lieja; — Precipiano , en Brujas; — el cardenal 
Olesniki, en Polonia; — l o s hermanos Magnus y 
Slenon, en Suecia; — d'Aranton de Alex, en Gi-
nebra; — y en el siglo XVIII , Welíens, en Am-
beres, etc. 

Pero he aquí un hecho capaz por su naturaleza 
de hacer apreciar á la vez los dos mas ilustres obis-
pos cita ó ultramontanos, San Francisco de Sales y 
San Carlos Borromeo. 

Oigamos al primero hablando del segundo : 
« Quiero que consideréis al cardenal Borromeo á 

1 Los mil años intermedios están llenos de prelados, como este : 
S . Enge lber to , á quien M. D a u n o u no admi ra , en la Historia lite-
raria de la Francia, sino porque desconoce á todos los demás: «Ce-
sáreo, en su Le Vita S. Engelberti, libri tres, Colonia, 4 65o, nos 
p in ta al arzobispo de Colonia armado de dos espadas, escomulgan-
do ó es terminando á los rebeldes, asegurando de esta suer te el r e i -
nado de la jus t i c ia , recuperando los dominios y Jos feudos usu rpa -
dos a su me t rópo l i , enriqueciéndola con otros muchos b ienes , 
construyendo caminos , castillos, grandes edificios , levantando 
impuestos sobre el pueblo, porque no era posible conservar la paz 
sino á fuerza de d i n e r o ; comprando , du ran te el h a m b r e de 1224 , 



quien van á canonizar dentro de pocos dias, dice 
San Francisco de Sales en sus i r n o s espirituales, y 
que era la inteligencia mas ilustrada y mas austera 
que se puede imaginar. No bebia mas que agua, 
ni comia mas que pan: era tan escrupuloso en el 
cumplimiento de los deberes de su alto cargo, que 
desde que fué. cardenal y arzobispo de Milán (y 
casi papa), 110 fué mas que dos veces á casa de su 
hermano, que estaba enfermo, y dos á su jardin.» 
— ¡Este es el mismo San Carlos Borromeo, que re-
cibiendo en el altar un tiro de arcabuz, prosiguió su 
oracion!... El mismo de cuyos recuerdos están lle-
nos todavía el Milanesado y la Italia entera, y que 
hacia decir á Lalande atónito: « Es preciso confesar 
que jamás rey alguno, muerto á los cuarenta y seis 
años, ha hecho á su pueblo servicios tan conside-
rables. » 

El siglo XVII, el siglo del gran rey no es menos 
rico de grandes obispos. Yiéronse entonces simul-
táneamente muchos prelados que casi todos tuvieron 
biógrafos particulares, cuyo interesante compendio 
ha publicado un sabio lego de nuestros dias, bajo el 
título de Ensayo sobre la influencia de la religión 
en el siglo XVII: los Gondy y los Harlay, en París; 
de Montchal, de Bonzi, de Nesmond, en Tolosa; 
Fremiot de Chantal , en Bourges; los hermanos 

trigo qne dis t r ibuía á los pobres, y sobre todo á los monasterios; 
favoreciendo las dos nuevas órdenes de hermanos predicadores )' 
menores, y protegiéndolas en caso de necesidad contra las resis-
tencias y las quejas del clero secular . 

Gaut, en Marsella; Danés, Choin y Chalusset, en 
Tolon; Fenouillet (admirable en su conducta con 
los protestantes); Colbert, en Monlpeller; Yialard 
deHerse, en Chalons; de Lionne, en Gap, que pre-
firió á un arzobispado ; de Barrillon, en Luzon; de 
LaFayette , enLimoges; Sponde, en Pamiersyen 
Tolosa, emprendiendo misiones en las que atraía 
hasta mil cuatrocientos calvinistas á la Iglesia; Sol-
miniac, en Cahors, adonde otro grande obispo (Ba-
rault, arzobispo de Arles), iba á verle, para apren-
der, decia, d gobernar las almas : Le Camus, en 
Grenoble, elevado al cardenalato sin previa presen-
tación del rey. 

Veamos otro obispo admirable, prelado de corte 
sin embargo , de quien se habla en los Aguinaldos 
(Etrennes) de la virtud, del año mismo de la re-
volución , 1789: « Godet des Marets, uno de los 
primeros teólogos de Francia, despues de Bossuet, 
debió su elevación no menos á sus virtudes que al 
favor de madama deMaintenon, cuyo director era. 
El que le llevó la noticia de su exaltación al obispa-
do de Chartres , le halló arrodillado delante de un 
crucifijo, en un cuartikTen que no había mas mue-
bles que una silla y una mesa, ni mas tapices en las 
paredes que un mapa de la Tierra-Santa : al recibir 
aquella nueva, el presbítero des Marets se echó á 
llorar y solo Cedió á las instancias de madama de 
Maintenon y de sus superiores. En 1693 hizo ce-
sión de las rentas de su obispado á los pobres de su 
diócesi, que padecían mucho de resultas de la esca-



sez de granos. Toda su vajilla de plata consistia en 
una cuchara y un tenedor, y la vendió. 

« La siguiente anécdota caracteriza la hermosa 
alma de su sucesor. En 1739, fué tal el hambre, 
que los vecinos de Perche estaban reducidos á pa-
cer la yerba. M. de Merinville los socorre, y para 
poder hacerlo mas eficazmente, empeña su plata, 
vuela á la corte y vuelve con abundantes limosnas. 
Acompañado de un solo criado, monta á caballo, 4 
pesar de su inesperiencia : por cuantas partes pasa 
le ruegan que se apée, pues temen por su vida : le 
hacen presentes los peligros del viaje, los tropiezos 
del camino, los rigores de la estación (era en in-
vierno) : nada le detiene : « Moriré d lo menos por 
ellos, si no pueden vivir para mi. » Llega á Illiers 
en mitad de la noche y no quieren abrirle las puer-
tas del presbiterio1, pero acude el cura, le reconoce 
y cae de rodillas á sus pies...» 

Considerado mas generalmente, el cuerpo epis-
copal ofrece todos los géneros de mérito en el gra-
do mas eminente, y este es sobre todo el caso de 
elegir grandes hombres entre grandes hombres. Sin 
salir de los últimos tiempos ¿queremos ingenio y 
amabilidad , acompañados de sabiduría y de celo? 
Nadie es mas grande bajo este concepto que San 
Francisco de Sales. ¿Actividad, mortificación y 
grandeza? Nada es comparable á la vida de San 

1 Llámase así en F r a n c i a la habitación del cura párroco, que es-
tá contigua á la ig les ia .— N . del T . 

Carlos Borromeo. ¿La dulzura unida á la sumisión 
evangélica,amabilidad en el mundo y sabiduría en la 
Academia? Fenelon es para nosotros un tipo al que 
nada iguala. La humildad de este hombre que puede 
llamarse tipo, está bastante probada en su Carta & 
Bossuet de 28[de julio de 1694 : «No os cuidéis de 
mi: Yo estoy en vuestras manos como un niño.... 
Aun cuando lo que creo haber leído me pareciera 
mas claro que dos y dos son cuatro, todavía lo 
creería menos claro que mi obligación de descon-
fiarme de mis luces y de preferir á ellas las de un 
obispo como vos. No toméis esto por un cumplido; 
es una cosa tan seria y tan verdadera al pie de la 
letra como un juramento, etc...» 

Cuando los mismos filósofos quieren apurar el 
arte de alabar, para que los alaben á ellos, no hallan 
hombres verdaderamente modelos mas que en el 
episcopado : los mas brillantes elogios que pronun-
ció d'AIambert en la Academia fueron los de Bos-
suet, Fenelon, Flechier y Massillon! 

El siglo XVIII , relajado en todos los otros ór-
denes sociales, parecía fortalecido en este. D'Or-
leans de Lamolte llevó el amor á su grey y á su 
estado hasta el punto de no presentarse una sola vez 
en la corte durante los cuarenta años que duró su 
episcopado. - M. de Choin, obispo involuntario de 
Tolon, ajustaba las costumbres á los tiempos de la 
primitiva Iglesia. —Tal era la humildad de M. de 
Beaumont, arzobispo de París, para refutar, sola, 
toda la filosofía de J. J. Rousseau, que fué preciso 



que Luis XV, despues de haberle escrito hasta dos 
veces la súplica, le diese en fin la orden de aceptar 
el arzobispado de París. — Tales fueron el celo y la 
caridad del obispo de Nimes, M. de Bec-de-Lievre, 
de Nantes, [muerto en 1789, que no quiso, en cin-
cuenta y dos años, salir una sola vez de su diócesis, 
que cubrió á mayor abundamiento, de caminos, de 
manufacturas, etc. 

Los obispos mas comunes de aquella época, aque-
llos cuyo nombre nos es mas desconocido, mere-
cerían suma celebridad. He aquí uno entre ciento: 
« El obispo de Gap, volviendo de su quinta de Ma-
rence, se encontró un labrador que le pareció muy 
triste : — ¿Adónde va vm. ? amigo, le preguntó el 
prelado; parece que está vm. desazonado. — ¡ Ah, 
Señor! he perdido una vaca; mañana hay feria, es 
preciso reemplazarla y no tengo un cuarto; mis ve-
cinos no han podido ó no han querido prestarme 
dosluises (media onza) y voy á una legua de aquíá 
ver á un antiguo amigo que puede que me haga 
ese servicio... — ¿Para qué ir tan lejos ? ¿No sabia 
vm. que tenia un amigo que no le dejaria desaira-
do? Dos luises no le bastarán á vm.: ahí van tres. 
Adiós: que vaya bien en la feria. Y el obispo pro-
sigue su camino. Echa el labrador á correr detrás 
de él, gritando: — ¡Señor! ¡Señor! no tendría V.S. 
ilustrísima una cuartilla de papel y un tintero.... — 
No, amigo mió, ninguna falta hace eso : lleve vm. 
el recibo en su corazon, como yo le llevo en el 
mió. D 

Lo sublime en virtud, lo sublime hasta en elo-
cuencia de acción son por decirlo la propiedad es-
clusiva de los primeros Pastores en nuestros tiem-
pos de egoísmo y de decadencia. En 1720 y en 
1721 se vió á M. de Belsunce correr de calle en 
calle, durante la terrible peste de Marsella, llevan-
do á los apestados socorros temporales y espirituales. 
Admirar su heroísmo era entonces moda en Euro-
pa, aun en los paises protestantes : cantándole pre-
guntaba Pope sin atreverse á responder : 

4 ¿ P o r qué u n pre lado 
P o r su grey esponiéndose á la m u e r t e 
Cien cadáveres pisa y no la encuen t ra P » 

¿Por que? ¡ porque el prelado pisaba los muertos 
en nombre del Dios de la vida !. . . — A la vista de 
dos niños que iban á perecer en un incendio, ofrece 
un hombre primero cien luises y luego doscientos 
al que los salve, y como nadie se presenta, coje una 
escalera de manos, entra por la ventana, va á bus-
car á las dos criaturas atravesando las llamas, las 
saca en sus brazos un momento antes de que se des-
plomase el tejado y dice á los que estaban presen-
tes : — a Creo que nadie me disputará que he gana-
do la suma que habia prometido... ¡Pues bien ! dis-
pongo de ella á favor de estos dos niños. = — Aquel 
hombre, doblemente heróico, era dApchon, obispo 
de Dijon , y luego arzobispo de Aucli. 

El valor político, mas raro y mas difícil que el ci-



vil, es no menos familiar al episcopado , el cual se 
ha sometido, en lodas las épocas y a todo trance, aun 
á las mismas potestades que le perseguían. 

Tal ha sido la causa del martirio de la mayor 
parle de los prelados. He aquí un ejemplo antiguo 
entre mi l : 

« Queriendo la facción de los Arríanos alejar de 
la Siria á Eusebio, obispo de Samosata, le hizo des-
terrar hasta el pais del Danubio : el oficial encar-
gado de la ejecución de la sentencia, llegó á la caí-
da de la tarde á Samosata y anunció al prelado el 
objeto de su misión. Sabia Eusebio cuan querido era 
de su pueblo, y dijo al oficial: — Obedeceré, como 
es mi deber, á la orden que rae habéis traído, pero 
guardaos bien de publicar el motivo de vuestro 
viaje; si el pueblo llegase á saberle, os tiraría al 
Eufrates .»— Púsose en camino con gran secreto, 
acompañado de un solo criado, y fué con toda pron-
titud á la ciudad de Zeugma, situada á unas veinti-
cuatro leguas en la dirección del rio. No tardó 
este en cubrirse de lanchas en que acudían en gran 
número los habitantes de Samosata, instruidos de la 
desgracia de su obispo: llegado que hubieron adon-
de él estaba, le conjuraron con lágrimas que no los 
abandonase, ofreciendo llevarle en triunfo. Por toda 
respuesta Eusebio les leyó el testo de San Pablo, 
que nos manda obedecer á las potestades: y habién-
dolos exhortado en seguida á persistir en la pureza 
de la fé, pero á imitar su sumisión , prosiguió su 
camino.» 

Pero importa observar aquí que la sumisión rea-
lista, aun á las potestades Discolas, en nada menos-
caba, antes bien realza la dignidad y el valor popu-
lares. Cuando Luis XV entró en Malinas, el car-
denal de Alsacia, arzobispo, prelado amigo de la 
paz, porque era el amigo de los hombres, le diri-
gió el siguiente discurso : 

«Señor, el Dios de los ejércitos es también el 
Dios de la misericordia. Mientras vuestra Magestad 
le tributa acciones de gracias por sus victorias, no-
sotros le dirijimos votos porque las haga cesar fe-
lizmente con una paz pronta y duradera. La sangre 
de Jesucristo es la única que corre sobre nuestros 
altares; todas las demás nos afligen. Un principe de 
la Iglesia debe tener valor para confesar este mie-
do delante de un rey cristianísimo...» — «Señor 
arzobispo, respondió Luis XV, vuestros votos son 
conformes á mis deseos , que solo aspiran á dar la 
paz á mis enemigos. Tal es el único objeto de mis 
afanes y el resultado que aguardo de mis esfuer-
zos. » 

Pero también los obispos saben, cuando llega el 
caso, resistir á las potestades mas absolutas, cuando 
están en estado visible de tiranía : testigo la inmor-
tal conducta del inmortal Hennuyer. Hela aquí pro-
clamada por la voz de un Manuel, algunos años 
antes del de 1789 :«Aquel preceptor de Enrique el 
Grande, sustrayéndose á los honores y á las recom-
pensas que su empleo supone y exije, había querido 
esconderse á los ojos del mundo en la orden de Santo 



Domingo, pero el mundo, que tenia necesidad de 
sus virtudes, se le reclamó al claustro, y pronto la 
corte se le disputó el mundo. Enrique II le obligó 
á ser su confesor.... 

«Iíennuyer llegó á ser obispo. Doce años hacia 
que gobernaba la diócesis de Lisieux, como los após-
toles, cuando fué el comandante de la ciudad á co-
municarle órdenes del rey para degollar á todos los 
protestantes.» — No, esclamó el prelado, en nom-
bre de la religión y de la humanidad no ejecutareis 
vuestras órdenes ó empezareis por mí, porque jamás 
consentiré en ello. Yo soy el pastor de la Iglesia y 
los que quereis degollar son mis ovejas : verdad es 
que están estraviadas, pero no desespero de hacerlas 
volver algún dia al aprisco de Jesucristo. No he 
visto en el Evangelio que el pastor deba tolerar 
que se derrame la sangre de sus ovejas, antes bien 
leo en él que está obligado á derramar la suya pro-
pia y á perdér la vida por ellas. Volveos con vuestra 
orden que jamás se ejecutará mientras me conserve 
Dios la vida que no me ha dado sino para que la 
emplee en el bien espiritual de mi rebaño. Decid 
á los ministros del rey que la humanidad tiene de-
rechos inviolables.... » 

® Admirado y edificado el comandante en vista 
de aquella heroica firmeza, le pidió para su descar-
go que estendiese por escrito las causas de su resis-
tencia al cumplimiento de aquella orden. El pre-
lado escribió que estaba seguro de la bondad del 
príncipe y de que 'por fuerza le habian sorpren-

dido para arrancarle aquella cruel disposición.... 
« Enrique, conmovido por aquel noble proceder 

revocó para su diócesis órdenes que en todas partes 
se ejecutaban. La valerosa piedad del decano de la 
Lnwersidad, mas eficaz que los sermones v los 
soldados, mudó el corazon de muchos calvinistas 
que abjuraron entre sus manos. Su ejemplo hallo 
imitadores aun en tiempos mas revueltos. » 

Los obispos y el clero, á quienes se ha acusado 
en estos últimos é ingratos tiempos, de favorecer la 
servidumbre, fueron personalmente sus constantes 
adversarios. 

A ellos debe la Europa la emancipación de los 
siervos. « En las Galias, en particular, s e hablaba 
de la candad de San Exupero, obispo de Tolosa 
que vendió hasta los vasos sagrados para satisfacer 
al rescate de los esclavos. Habíase visto en fin v 
aun los mismos paganos debieron prorumpiral verlo 
en un grito de admiración, habíase visto á discípu-
os del Evangelio, despues de haberse despojado de 

todo para formar el rescate de sus hermanos, llevar 
á un santo esceso el heroísmo de la caridad, venderse 
a si mismos y darse en pago de la libertad de los 
otros. San Paulino de Nole, cargándose así volun-
tariamente con las cadenas de la esclavitud, inspi-
raba acaso el ferviente amor á los desgraciados a í i -
b ido algunos siglos despues á San Vicente de 
m i . Se ve que el mismo principio que , en la 
« M med i a creó la hermosa institución de los 
Hermanos de la Merced, había ya inspirado, desde 

7 



los primeros tiempos del cristianismo, actos de la 
misma naturaleza1. 

A algunos obispos del Mediodía se debe la mas in-
teresante institución militar de la edad media:«La 
tregua de Dios, dicen los sabios Ryan y Boulard, 
cuyo restablecimiento seria una felicidad para el gé-
nero humano, fué predicada por primera vez, en el 
año 1033, por les obispos de Arles y de León, y por 
la misma época se introdujo en Italia, según dice 
Sismonde Sismondi en el tomo primero, pág. 130 
de la Historia de las repúblicas italianas déla edad 
media. Véase también el Glosario de Ducange, en 
la palabra Tregua. La grande enciclopedia en folio 
dice, en el artículo Tregua de Dios, que el primer 
reglamento hecho sobre este particular data de un 
sínodo celebrado en 1027 , en la diócesis de Elna. 
situada en el Rosellon, » 

E n estos términos se halla una aplicación de la 
Tregua de Dios en la Historia de Duguesclin : — 
« Ya se había dicho la oracion y ya los capitanes 
de los dos ejércitos habían escitado á los suyos á la 
pe lea , cuando los obispos que, en ambos bandos, 
veían con dolor á sus compatriotas á punto de des-
truirse, salieron al trecho que separaba los dos cam-
pamentos, é hicieron suspender la arremetida.» 

Tales son la dignidad, el valor y los beneficios del 
episcopado en la guerra : he aquí sus desvelos, sn 
celo y sus triunfos pacíficos: — Fulberto, uno de 

« Anales de filosof. crisl. 

\ 

los mas grandes hombres del siglo X I , muerto en 
Chartres, en 1029, discípulo de Gerbert, luego papa 
bajo el nombre de Silvestre II, canciller de Francia, 
obispo de Chartres, fundador de la magnifica cate-
dral de esta ciudad, « Fulberto, dice un historiador 
de nuestros dias, revolvió cielo y tierra por reparar 
el desastre de su Iglesia : la devocion, la caridad, la 
emulación, todo se reunió en auxilio de su celo. Fué 
á llamar á la puerta de las grandes señoras, de 
los grandes magnates, de los plebeyos, de los villa-
nos y en todas partes recogió abundantes limosnas-
todos contribuyeron cada cual por su parte, y se vió 
á los reyes de Francia, de Inglaterra, de Dinamar-
ca ; á Ricardo, duque de Normandia; á Guillermo 
duque de Aquiíania , en la lista de los donadores' 
Fué tan prodigioso el impulso dado, fué tan univer-
sal el entusiasmo que grandes personages y damas 
de lamas alta distinción no se desdeñaronde tirarde 
las carretas y de acarrear piedras para la obra: todavía 
se ven en las vidrieras iluminadas las imágenes, los 
emblemas y los atributos de los que concurrieron á 
la reedificación. » Pero, dirán algunos, los obispos 
abrumaban á los pueblos, empobrecían á las fami-
lias, favorecían la injusticia en su celo arquitectó-
nico : he aquí la prueba de que esto seria una ca-
lumnia : « Mauricio de Sully estaba haciendo ree-
dificar la catedral de París, cuando formó el pro-
yecto un usurero de emplear una parte de su mal 
adquirido caudal en la construcción de la metrópoli.» , 
Remordiéndole sin embargo su conciencia , fué á 



consultar á un santo hombre llamado Pedro el Chan-
tre, quien lejos de aprobar que el usurero volviese 
á Dios lo que habia quitado á los hombres, le instó 
mucho á que restituyese á sus deudores su ilícito 
lucro. Obedeció el usurero y volvió en seguida á de-
cir al doctor que, efectuadas sus restituciones, to-
davía le quedaba una suma muy crecida; entonces 
Pedro le respondió: « Ahora, hermano, podéis con 
toda seguridad ofrecer vuestras limosnas á la Igle-
sia. » [Historia de París, por Felibien). 

Uno de los menores servicios que han hecho á la 
Francia los obispos, ha sido el de facilitar sus con-
quistas, sin costarle siquiera dinero: « El pueblo, 
por su parle, deseaba mucho que su delfin1 se pu-
siese de acuerdo con el conde de Saboya, y cedién-
dole sus estados hiciese cesar la causa de una guerra 
que los atormentaba hacia mucho tiempo, y les daba 
ocasion de temer un funesto porvenir, si no caian 
en las manos de un príncipe poderoso; pero la no-
bleza, mas acreditada é influyente en la corle del 
delfin, prevaleció sobre el pueblo, y viendo á este 
principe resuelto á abandonar el mundo, le decidió 
á elejirse un sucesor en la casa real de Francia, 
pues mas ventajas podia ella esperar por este lado, 
teniendo el rey de Francia á su disposición mayor 
número de empleos y altos cargos. Enrique de 

* T í tu !o del heredero de la corona en F r a n c i a , antes de la re-

volución de jul io en 1S50. E n el dia se le ha susti tuido el de prin-
cipe real/ — Pi. del T . 

Villars, arzobispo de León, en quien el delfin tenia 
mucha confianza, y Juan de Chisi, obispo de Gre-
noble, contribuyeron eficazmente á determinar á 
aquel príncipe á favor de la Francia. > (Historia de 
los Delfines de Francia), 

Aun las mismas ciencias, en su conjunto y en 
sus divisiones , son el patrimonio de los obispos, las 
mas de las veces antes de su episcopado , al cual las 
sacrificaron casi siempre. La primera de las cien-
cias, la del gobierno, aun político, les fué fami-
liar en todas épocas, como lo prueba el hecho de 
haber salido de su orden los Papas mas grandes, los 
mas hábiles diplomáticos, y los mas sabios minis-
tros, y también el que si no han fundado ellos mis-
mos las mas grandes órdenes religiosas, casi siem-
pre las han suscitado. Hugo de Grenoble y Antel-
mo de Belley son los fundadores de la gran cartu-
ja , tanto como San Bruno. — Todos los grandes 
ministros de Estado fueron primeramente obispos; 
en Francia, San Arnoul, Mateo de Vandoma,en 
tiempo de San Luis: — Guerin, obispo de Senlis, 
en tiempo de Felipe Augusto; - Poncher, reinan-
do Luis XI I ; — el cardenal de Lorena, du Vair, 
Richeheu, Fleury; — en Inglaterra, los Santos 
Tomás deCanlorberyy de Chanteloup, Morton (de 
quien Moro se gloriaba de ser discípulo) Wicham 
(legislador de las Universidades), Arondel, etc.; 
• - e n Alemania y en el Norte, Bruno el Grande\ 
Absalon (leg.slador de Dinamarca) Yilesel, Ola-
ho, etc.. . . ; — en España, Mendoza, Jimenez, 



Granvela , etc.; — en América y en las Indias, la 
mayor parte de los Gobernadores y Virreyes. 

La Teología que puede decirse que fué fundada 
por los primeros obispos, todos Padres y Doctores 
de la Iglesia , no ha cesado de hallar maestros y 
grandes maestros en sus sucesores. Y, para no re-
montarnos á tiempos demasiado antiguos ni hacer 
inútiles enumeraciones, las Obras de Francisco de 
Sales y d e Richelieu, de Bossuet y de Fenelon, de 
Flechier y de Huet, de Choin y de Liguori y aun 
las del mismo Pompignan no son menos ¡lustres 
que su administración. — Aun en nuestros dias, 
'os obispos son los que han conservado la suprema-
cía de las ciencias eclesiásticas : M3I. de Pressyy 
Asseline, obispos de Bolonia, al primero de los 
cuales l lama M. Emery « el mas hábil teólogo de 
su orden ; » — Duvoisin y la Luzerne, en Francia; 
— de la Palme, en Saboya; — Vittmann, el Fi-
cente de Paul de la Baviera; —Sailer , en Raíis-
bona, e t c . ; — Weld , Challonner, Milner, Pointer, 
Gillis, e n Inglaterra, etc. 

Los obispos, aun los de los últimos siglos, han 
llevado á su apogeo la elocuencia del púlpito: testi-
gos Bossuet y Flechier, Mascaron y Massillon; 
M. de Beauvais , el último obispo de Senez, que 
hizo temblar al liviano Luis XV, cuya muerte vati-
cinó en e l púlpito....; y en fin, M. de Boulogne, 
cuyos sermones rivalizan con los de Massillon. — 
Existe h o y dia á las puertas de Francia, un orador 

acaso mas grande todavía, que es el obispo de An-
necy, etc. — M. Rey. 

Los obispos menos célebres se han mostrado con 
frecuencia superiores á todo, á todos y aun á sí 
mismos en este género. 

Un dia en que Phelippeaux, arzobispo de Bour-
ges, estaba predicando á los católicos en una ciu-
dad de su diócesis, vió en medio de ellos una mul-
titud de protestantes, y dirigiendo hábilmente su 
discurso á sus inesperados oyentes, apodérase al 
punto de sus ánimos y luego de sus corazones. 
« Las cenizas de vuestros padres, esclamó en fin, 

reposan en este templo en que estáis reunidos; 
ellas acusan vuestro error y se alzan contra vues-
tro cisma. Todas esas sepulturas hablan.... ois sus 
voces... os gritan, etc., etc. » ¡ Y los calvinistas se 
prosternan aterrados! 

La Moral y el Derecho que son las ciencias á que 
mas estrechamente están enlazadas la paz y la fe-
licidad de los pueblos, despues de la teología y de 
la elocuencia del púlpito, han debido grandísimos 
adelantos al Episcopado. San Carlos Borromeo y 
San Francisco de Sales son moralistas; Guillermo 
Durand, Antonio Agustín, los Compege, Juan Fa-
ber (obispo de Viena y confesor del emperador) 
los Covarrubias, José Sléfano, Marca, son canonis-
tas, publicistas, jurisconsultos á quienes 110 ha 
igualado ningún lego. 

La erudición, la historia y la literatura mismas 
han tenido, en diferentes tiempos, en los obispos, 



hombres superiores; — Eusebio, Gregorio de Tours, 
Du Tillet, Osorio (el Cicerón portugués), Sponde, 
Planlavit de la Pause , los hermanos de Yallen-
bourg, Lafitau, Huel, d'Argentré (obispo de Tulles), 
el cardenal Lucchi; y en nuestros dias, el príncipe 
de d'Alberg, y Monseñor de Bovet, antiguo arzo-
bispo de Tolosa. 

La poesía misma, la alta poesía, y aun la inge-
niosa y la amena han hallado ocasion de admirables 
dechados en los solaces de un prelado. La Crisliada 
del obispo de Cremona, que el mismo Pope llama-
ba inmortal es, para quien la entiende bien, supe-
rior, no solo en pensamiento, mas también en con-
cepción y en estilo á la Mesiada de Klopslock, co-
mo su Arte poética es superior también á la de Boi-
leau s . 

Aun las mismas ciencias exactas2 fueron no solo 

1 También hubiera podido ci tar el au tor la Cristiada del P . H o -
j e d a , y el Bernardo de nues t ro Balbucna, obispo de Puer to-Rico , 
t ra tándose de poesía ingeniosa y amena. — N . del T . 

1 Esta especie de c ienc ia , la mas esteril y la mas indiferente de 
t o d a s , á lo menos en cuanto no ent ra en el uso común , ha llegado 
á ser , con la poesía, la novela y la política periodística, el patr imo-
n i o casi esclusivo de los legos mas ó menos ambiciosos, y de los 
abates ó de los sacerdotes m a s equívocos. 

L a mayor par te de los apóstatas del siglo X V I I I , que nos abs te -
nemos de nombra r por consideración á su a r repen t imien to mas ó 
menos tardío, t en i an la mania de ser literatos ó natural is tas . 

L o s obispos angl icanos, suecos, e tc . , que no aspiran á ser otra 
cosa mejor , son tan endebles, tan estériles, tan desconocidos cuanto 
son fuertes, poderosos y célebres los obispos católicos. Los mas no-
tables son mas bien filósofos y sabios que teólogos; mas bien eco-
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prolejidas mas también poseídas por los obispos. El 
cardenal d'Ailly, obispo de Puy y de Cambrai, pu-
blicó una magnífica Concordancia de la Teología y 
de la Astronomía; el ilustre Regiomontano (Juan 
de Muller),cuya prematura muerte fué una perdida 
irreparable, dice Delambre, abrió el camino á Co-
pérnico, cerca de un siglo antes que este flore-
ciera , y era obispo de Ratisbona. — Copérnico era 
sobrino y discípulo del obispo de Frauenburgo. — 

nomistas que publicistas ; mas bien poetas y aun naturalistas que 
otra c o s a : testigos At te rbury , p o e i a ; Wilkins , g e ó m e t r a ; Ray , 
f ís ico; Berkeley, Watson, qu ímicos ; y en nuestros dias, Mateo 
Young, a rqui tec to , e tc . — E n los t iempos anteriores á la r e fo rma , 
los obispos son en Ingla ter ra como en F r a n c i a , todos los grandes 
hombres, todos los fundadores , todos los legisladores del" reino, 
e Si esceptuamos, d ice Ber ing ton , los establecimientos de C a m -
bridge, algunos de los cuales se debieron á la beneficencia de la? 
personas revestidas de la dignidad rea l , que acabamos de n o m b r a r , 
los de Oxfo rd no fueron fundados , como hemos visto, mas que por 
eclesiásticos, hecho que habla a l t amen te en favor del ce l iba to 'de 
los miembros de esta o rden , cel ibato que, en aquella época, p r e -
valecía umversa lmente . Los pr íncipes y las otras personas ricas hu-
bieran podido hacer lo que hic ieron Wi fceham, Chicheley y W a v n -
flete; pero ¿es de c ree r que h u b i e r a n efectuado semejantes actos 
de generosidad cuando tantos otros gravámenes podían pesar sobre 
sus propiedades? Si aquellos prelados hubieran estado cargados d e 
familia, ¿es verosímil que hubieran empleado sus riquezas en aque-
llos desinteresados actos de beneficencia y de patr iot ismo ? Los sen-
timientos de justicia ordinar ia y la voz de la naturaleza hub ie ran 
sido una ba r re ra poderosa que los hubiera contenido. Pero los ecle-
siásticos de aquella época , los únicos que entonces sabian algo, e s -
taban l lamados, como hombres de estado y como ministros, á o c u -
par los pr imeros puestos del gobierno, al paso que les estaba abierta 
'a entrada á las dignidades de la Igles ia . » 



3Ias adelante veremos que Francisco de la Pallu, 
obispo de Ueliópolisy admirable misionero, fué el 
primero que , en un fiagil barco, dió la vuelta al 
mundo. 

En todas partes y de lodos modos presidieron los 
obispos á la restauración de todos los estudios. An-
tes de la invención de la imprenta, los fomentaron 
multiplicando los manuscritos y las bibliotecas: 
Bouchard, obispo de Worms en el siglo XI» pasa 
por el formador de la primera biblioteca. — El ar-
zobispo de Maguncia, preveyendo la omnipotencia 
y los beneficios de la imprenta en sí misma, y de 
su uso aun contra sus abusos, dió inmediatamente 
ejecutoria de nobleza ó su inventor, á quien habia 
llamado á su palacio : c Nos, Adolfo I I , elector y 
arzobispo de Maguncia, etc., habiendo reconocido y 
lomado en consideración los serv icios agradables y 
voluntarios que nos ha hecho como igualmente á 
nuestro cabildo (ó arzobispado) nuestro caro y ¡iel 
Juan Gulenberg, por esto y por merced especial, 
le liemos nombrado y recibido nuestro servidor y 
criado en la corle, cargo que ocupará de por vida; 
y á fin de que pueda disfrutar tanto mas útilmente 
del dicho cargo, queremos que sea ataviado y ves-
lido como nuestros nobles lodos los años y á nues-
tras espensas, cuando hagamos vestir á todos los 
individuos de nuestra corle. Igualmente es nuestra 
voluntad que lodos los años pueda introducir en 
nuestra ciudad de Maguncia, libre y gratuitamente, 
sin derecho de aduana ni pago de portazgo, veinte 
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matters (moyos1) de trigo y dos pipas de vino para 
el consumo de su casa, bajo la condicíon precisa de 
que no podrá venderlas ni darlas, como tampoco 
aquellos. Queda igualmente exento y de por vida 
del servicio de milicias, de toda contribución y otras 
cargas públicas, á cuyos privilegios y beneficios 
creemos que nos quedará agradecido nuestro fiel 
Juan Gulenberg. Dado en Elw il, el jueves dia de 
San Antonio del año 1465. » 

Hasta los servicios secundarios provinciales y mu-
nicipales eran obra de los obispos aun en el si-
glo XVIII. En estos términos lo reconoce el calvi-
nista Necker en su Informe (Compte-rendu): «Asi 
se han debido los rápidos progresos de la adminis-
tración provincial de la alta Guijeña á los particu-
lares desvelos de M. de Cicé, obispo de Rodez á la 
sazón, hoy arzobispo de Burdeos; pero es raro reu-
nir á un lan vivo amor al bien, tan grande activi-
dad para hacerle, y tantas miras juiciosas á aquel 
lino práctico sin el cual no se logra mas que au-
mentar la lista de aquellas vanas teorías que jamas 
han puesto en movimiento una sola de las mas pe -
queñas ruedas de la administración.» 

En vista de todas las virtudes y de todos los be-
neficios del alto clero, dijo el mismo Voltaire : 
« Casi lodos los obispos de Francia han sido respe-

1 Cada moy o cont iene treinta t res fanegas. Es medida imagi-
naria para cereales y solo usada para líquidos : en este caso consta 
de ciento treinta y t res azumbres. — del T . 



tables por su conducía, y sus limosnas han debido 
grangearles el amor de sus pueblos. En general, el 
cuerpo de los obispos y de los curas ha hecho tanto 
bien en Inglaterra y en Francia cuanto mal causa-
ron antiguamente las contiendas religiosas. » (Mis-
celánea histórica, lomo I I I , pág. 139, edición de 
Ginebra.) — El inglés Hume, á quien nuestros filó-
sofos han apellidado el Justo, y que no por eso deja 
de ser uno de los mas fanáticos enemigos de la Igle-
sia romana , nos dice, por su parte, « que no hay 
clero mas acreditado por su vida y costumbres ejem-
plares que el clero secular de Francia y en particu-
lar los rectores ó curas de París.» (Ensayos sobre 
el entendimiento humano, art. Milagros.) 

Cuando llegó la revolución de 1789 que tan bien 
y con tanta anticipación habían vaticinado los obis-
pos en sus pastorales, en los púlpitos y en los con-
sejos del rey, fueron los primeros, por mas que se 
haya dicho lo contrario, en sacrificarle, en cuanto 
dependía de ellos, bienes de que no tenían mas que 
el usufruto; y los primeros también en vaticinar 
la vanidad y los desastres de su desposesion : « El 
clero, esclamaba M. de Boisgelin, arzobispo de 
Aix, debe dar todo lo que puede dar ; determínelo 
la Asamblea y él se someterá á ello por el bien del 
Estado (decia el prelado en su candor, como si sus 
adversarios hubieran pensado en el bien del Estado.) 
Si nuestros bienes se sacasen á pública subasta, 
como confiscaciones nacionales, ¿no menoscaba-
rían estas ventas su valor? En el momento, seis mil 

tierras piden compradores, y la ruina de los parti-
culares seria el resultado de la del clero. ¿Sostendrá 
la confianza pública á esos nuevos propietarios? Los 
acreedores del Estado no comprarán, ó bien harán 
especulaciones que no producirán mas que una cir-
culación de papel. Así se disiparán por grados esas 
inmensas evaluaciones. 

« Los impuestos aumentarán, subsistirán cons-
tantemente, y la religión será para el pueblo un gra-
vamen de que hubieran querido aliviarle los buenos 
ciudadanos. » 

Cuando el episcopado francés cesó de poder dar 
á la Francia el episcopado estrangero le dió á su 
vez. El cardenal W e l d , personage opulento, fué 
quien , de acuerdo con lord Arundel, albergó á los 
Trapenses en su palacio, les construyó un monas-
terio en Luneworth, con aprobación y con la pro-
tección del obispo anglicano de Bath, y fué uno de 
¡os mas generosos patronos de los emigrados fran-
ceses. 

El obispo de Orense y el arzobispo de Toledo hi-
cieron , por su parte, prodigios de caridad que aca-
ban de ser recordados para escitar la gratitud de la 
Francia política, y que nosolros recordaremos mas 
adelante para escitar la admiración de la Europa 
religiosa hácia el sacerdote católico. 

Cuando al sacrificio de los bienes, fué preciso 
añadir el de la vida, los obispos fueron, desde 
luego y en todas partes, los primeros. He aquí un 
sencillísimo estrado de su profesion de fe y de su 



martirio : « Resonaban hasta en el fondo de] la 
sala alaridos de muerte : ¡A la linterna1 los obis-
pos y los sacerdotes que no presten juramento ! 
Advertido por esta señal de que ya es tiempo de em-
pezar el ataque, pónese en pie el presidente, y coge 
la lista de los eclesiásticos no juramentados. El 
primero á quien intima que jure2 es M. de Bonac, 
obispo de Agen : c Señores, responde el prelado, 
los sacrificios de dinero y hacienda se me resisten 
poco, pero hay uno que no puedo resolverme á ha-
cer, que es el de vuestra estimación y mi fe. Estaría 
demasiado seguro de perder una y otra si prestase el 
juramento que se me exige. » Esta respuesta, pro-
nunciada en tono grave y decoroso, cautiva por un 
momento la admiración, ó mas bien reprime y coarta 

1 Es decir á la horca. Sab ido es que en t iempo de la revolución 
tomó el populacho la a t r o z cos tumbre de ahorcar á sus enemigos 
colgándolos de las c u e r d a s de que están suspendidos en las calles los 
faroles, en f rancés lanternes ( l internas). D e ahí v iene el t remendo 
y ya histórico gri to ; á la linterna! — N . del T . 

2 Es te j u r a m e n t o , de q u e tantas vecesse hace menc ión en el cur-
so de esta obra, es el de l a cons t i tuc ión , d e c r e t a d o po r la asamblea 
consti tuyente de 1790. te E i d e r o quiso s iempre dist inguir la consti-
tución eclesiástica de la civil y nadie se habia parado en e l lo ; pero 
en aquella c i rcunstancia (de resul tas de l campamento federativo 
f o r m a d o en Jalés , en los p r imeros dias de set iembre, para formar 
u n cent ro de oposicion á las medidas de la asamblea) resolvió la 
asamblea exi j i r á los eclesiásticos un j u r a m e n t o r igoroso que los 
pusiese en la necesidad d e re t i ra rse si n o le p res taban , ó en caso 
cont rar io , de cumpl i r fielmente con sus func iones . ¡> (Hist . de la 
Rev. franc., de T h i e r s , t raducida por Miñano , tomo I I . pas . 
•48.) — N . del T . 

los primeros efectos del despecho de la izquierda1 . 
« Llama en seguida el presidente á M. Fournet , 

de la diócesis de este mismo prelado : « Señores, 
dice á su vez aquel digno cura, habéis querido re-
portarnos á los primeros tiempos del cristianismo... 
¡Pues bien! con toda la sencillez de aquella feliz 
edad de la Iglesia, os diré que tengo á mucha glo-
ria seguir el ejemplo que acaba de darme mi obispo. 
Seguiré sus huellas como el diácono Lorenzo siguió 
las de Sixto, su obispo; le seguiré hasta el marti-
rio. t Al oír esta respuesta, empiezan á arrepen-
tirse de haber puesto al clero en ocasion de dar un 
testimonio tan público y tan brillante de su cons-
tancia en la f e ; mas sin embargo, esperando no 
hallar la misma entereza en lodos los sacerdotes, 
llama el presidente á M. Leclerc, cura de Combe, 
diócesis de Seez. Levántase M. Leclerc, y dice : 
« He nacido católico, apostólico y romano, quiero 
morir en esta fe , y no podría hacerlo prestando el 
juramento que pedis. » 

« Furiosa la izquierda al oir aquellas profesio-
nes de fe tan firmes, pide, para hacerlas cesar, 
que se suspendan aquellos llamamientos nominales. 
M. Beaupoil de Saint-Aulaire, obispo de Poiliers, 
que estaba en frente del presidente, pide la pala-
bra : « Señores, dice, setenta años tengo, y llevo 

1 Es decir , de los exaltados. Sabido es que todavía se conservan 
en la cámara francesa las tres clasificaciones d-i ¡z<¡Xierda, derecha 
y centro, republicanos, realistas y conservadores. ¡N\ del T . 



treinta y cinco de episcopado.... No mancillaré mis 
canas jurando vuestros decretos : no juraré. » Todo 
el clero de la derecha se levanta, aplaude y anun-
cia que está unánimemente en la misma disposición. 

« Apenas M. de Bonneval, obispo de Senez, tu-
vo noticia del proyecto que habia de arrebatarle sus 
ovejas para entregarlas á los falsos pastores, cuan-
do se levantó, intrépido apostol, contra el futuro in-
vasor con que le amenazaban, y no temió decir en 
una pastoral, digna de un Crisòstomo, de un Hila-
rio ó de un Ambrosio : « Mi cabeza pertenece á los 
hombres, mi alma sola pertenece á Dios. Si el Señor 
quiere probar á sus siervos, el siglo décimo octavo 
tendrá sus mártires como el primero. » Todos los 
grilos de rabia no alteraron la serenidad del prela-
do. « Déjelos, vm., dijo al capitan, déjelos vm., 
amigo mio ; no se enoje vm. con ellos : lo que me 
aflige es que ofenden á Dios. Por lo que á mi me 
toca, he nacido para sufrir, y estoy preparado á 
todo. » 

« Poco despues fué llevado el respetable obispo, 
en mitad del dia, y atravesando gran parte de su 
diócesis, á la prisión del castillo de Seyne... 

« Lo que proporcionó gran consuelo á M. de Bon-
neval fué la conversión del cura y del vicario de 
una de las parroquias de su diócesis que habian te-
nido la desgracia de pronunciar el juramento del 
cisma y de la heregia. Mientras que , despues de 
un largo y penoso Camino, empezaba el prelado, 
rendido de cansancio, á lomar algún descanso, ob-

tuvo del comandante de la guardia el cura peni-
tente permiso para entrar. Ansioso de recibir su ab-
solución, esclama: «Señor , aun soy digno de 
Y. l ima. : me he retractado solemnemente.» Jamás 
palabras mas dulces habian llegado á los oidos de 
M. de Bonneval, que se pone en pie y se echa en 
los brazos del buen cura llorando de júbilo : « ¡Que 
al fin, amado pastor, le dijo, tengo la dicha de 
abrazaros y de abrazaros en una fe común! Rego-
cijémonos juntos, amigo mió, de vuestro regreso al 
gremio de la iglesia : mis dolores han desapareci-
do : no, ya no sufro; lodo lo olvido, y doy mil veces 
gracias á Dios de que mis padecimientos hayan po-
dido seros provechosos. » 

«Llegado que hubo á Castelane, compareció 
ante sus jueces : « Llamado, dijo, como escribió lue-
go á la Asamblea nacional, llamado por la divina 
voluntad á dirigir las almas que me han tocado en 
suerte , he creído no poder rehusar á los levitas la 
ordenación, á los meros fieles la administración de 
los sacramentos, á los niños, que me llamaban pa-
dre , el pan de la palabra, los auxilios y los con-
suelos de su creencia. Mientras estén en libertad mi 
lengua y mi brazo derecho, la una me servirá para 
predicar el Evangelio á mi pueblo, el otro para ben-
decirle. » Los diocesanos, que habian acudido de 
todas partes, aplaudieron con entusiasmo aquellas 
palabras dignas de un apostol; pero el virtuoso 
obispo fué condenado á destierro, y, cuando le no-
tificaron su sentencia, no respondió mas que estas 



palabras: Gracias sean dadas al Señor. Sin embar-
go, como debían confirmar la sentencia los jueces de 
Barcelonelle, de nuevo fué entregado el obispo de 
Senez á su guardia, para que le condujera á dicho 
punto. Parle del pueblo y todo su clero le acompa-
ñaron hasta las puertas de Castelane, donde aquel 
buen padre, abrazando á sus hijos con toda la efu-
sión de la ternura, dijo al separarse de ellos : 
« Adiós, amigos mios: la fuerza separa por algún 
tiempo mi cuerpo de los vuestros, pero no está en el 
poder del hombre separar nuestras almas ni las 
ovejas del pastor. He sido, soy y seré vuestro obispo 
hasta el úllimo suspiro : seamos todos igualmente 
de la verdad, de la Iglesia de Jesucristo.» 

« Despues de haberse despedido tan tiernamente 
de su pueblo, que no pudo responder á sus palabras 
mas que con lágrimas, M. de Bonneval, siempre es-
collado por los nacionales , cruzó de nuevo las mas 
altas montañas para pasar áBarcelonette.La amnistía 
que sobrevino poco despues hizo que se sobreseyese 
á su causa, pero no por eso se le persiguió menos. 
La imposibilidad de volver á su diócesis le hizo ele-
gir un retiro en Nisa, desde donde escribió estas 
notables palabras: «El impío no lo cree, pero el in-
fortunio tiene sus encantos: de todo me han despo-
jado, pero me quedan el honor y la religión... > 

« Mientras el limo, señor arzobispo de Ar-
les estaba en la iglesia de los Carmelitas con otros 
ciento veinte eclesiásticos, presos en ella aguardan-
do á que los asesinaran, propusiéronle muchas veces 

que se valiese de sus amigos, ó que alegase á lo 
menos sus muchos achaques para obtener que le 
trasladasen á su casa. No, no, respondió, estoy aquí 
muy bien y en muy buena compañía. 

Entraron los revolucionarios á degollar á los pre-
sos en momento en que eslaba en el jardin del con-
vento, junto á un oratorio, con el presbítero de la 
Pannonie, quien le dijo, viendo brillar los sables y 
las bayonetas: t Lo que es de esta hecha, señor 
limo, creo que nos asesinan. » — t Pues bien, ami-
go mió, respondió el arzobispo, si es llegado el mo-
mento de nuestro sacrificio, sometámonos, y demos 
gracias á Dios, que nos pone en ocasion de ofre-
cerle nuestra sangre por tan buena causa.»—Mien-
tras estaba diciendo estas palabras, entran los ase-
sinos gritando: « ¿Donde está el arzobispo de Arles?» 
Quedóse este en el mismo sitio en que estaba sin 
dar la menor señal de sobresalto; y llegado que hu-
bieron las malvados junto al grupo á cuya cabeza 
estaba con M. de la Pannonie , preguntan á este : 
« ¿ Eres tú el arzobispo de Arles ? » M. de la Pan-
nonie cruza las manos, baja los ojos y no responde. 
« ¿Luego tú eres, infame, el arzobispo de Arles? 
dijeron volviéndose hácia M. Dulau. — S í , señores, 
yo soy. — ¿ Con que tú eres, bribón, el que ha he-
cho derramar lanía sangre en la ciudad de Arles? — 
Yo no creo, señores, haber hecho daño á nadie. — 
¿No? pues yo te le haré á t í , responde uno de los 
asesinos, y esto diciendo descarga un sablazo en la 
cabeza del venerable arzobispo.» En seguida murie-



ron con no menos gloria y serenidad, los obispos de 
Saintes, de Beauvais, etc., etc. Eran aquellos dos 
obispos dos hermanos, dos La Rochefoucauld, uno 
de los cuales rehuso salvarse sin el otro. 

Algunos años despues , otros dos ilustres é in-
mortales hermanos, obispos también ambos, qui-
sieron morir como los La Rochefoucauld , despues 
de haber vivido como ellos.«En Quiberon, el obispo 
de Dol, miembro de la asamblea de los Notables, 
fué inmolado igualmente que todos los dignos sa-
cerdotes de su séquito : todos murieron con la sere-
nidad de una conciencia pura , y la entereza propia 
de unos verdaderos soldados de Jesucristo. Cuando 
la traición entregó el castillo de Penthiévre á los 
republicanos y perdió enteramente al ejército, el 
venerable prelado podia volver á bordo de la escua-
dra , como se le propuso varias veces, y con empe-
ño; pero todas las instancias fueron vanas : No, ja-
más , respondió, jamás abandonaré á mis compañe-
ros de infortunio, á mis buenos sacerdotes, á mis 
fieles amigos; no abandonaré á nuestros enfermos, 
y hasta mi postrer suspiro les daré los consuelos de 
la Iglesia y los auxilios espirituales.» De esta suerte, 
impulsado por aquella santa intrepidez de los anti-
guos confesores de la f e , aquel ministro de Dios 
se resignó á recibir el martirio. Su digno hermano, 
el presbítero d'Hercé, su vicario general , murió á 
su lado, como también el presbítero Dulargez, rec-
tor de León , dechado de la caridad y de la manse-
dumbre evangélicas. Allí fué también donde el pres-

bítero Rolando de Klourk, canónigo lectoral de 
Tréguier, dió el mas raro ejemplo de amistad, de-
jándose asesinar junto á la cabecera de la cama de 
su amigo moribundo, por no dejarle solo en sus úl-
timos momentos en manos de los soldados enemi-
gos.» 

Si el siglo XIX tiene glorias reales y positivas, 
en el episcopado es adonde ha de ir á buscarlas. — 
M. de Aviau era un hombre de los antiguos tiem-
pos. — MM. Dubourg y de Cheverus pasmaron am-
bos mundos con su caridad y su elocuencia irresis-
tibles; M. de Quélen' fué un segundo Belsunce 
durante el cólera morbo, y todavía goza la Francia 
de las altas virtudes y del poder puramente espiri-
tual de MM. Donnet, en Burdeos; de Miolan, en 
Amiens ; de La Croix, en Gap, etc. : d'Astros, en 
Tolosa; Mathieu, en Besançon; de Bonald, en 
Puy ; de Prilly, en Chalons, etc. 

He aquí un rasgo, referido por los periódicos de 
la época, de la vida episcopal de este último : — 
« El dia de su instalación ha sido un dia de fiesta y 

de triunfo para los vecinos de Chalons. Por mucho 
tiempo habia estado vacante la silla episcopal de 
Chalons. M. de Prilly, rodeado de su clero y segui-
do de todas las autoridades administrativas y mili-
tares, se dirigía en procesión á la catedral ; llegado 
que hubo á la puerta principal, se detiene, llama al 
cura y allí, en presencia de lodos los asistentes, le 

1 El último arzobispo de París — N . del T . 



declara que no entrará en la nave sin haber hecho 
antes pública retractación de una irreverencia que 
se acordaba de haber cometido hacia muchos años 
en aquella misma Iglesia, siendo militar; entonces 
se hinca de rodillas y pide, en alta voz, perdón á 
Dios y á su clero.» 

¡Y aquel admirable cardenal de Cheverus, que 
llevaba la inteligencia y la virtud hasta el punto de 
creerse personalmente responsable de los pecados 
de su pueblo y de proclamarlo en los escelentes 
Estatutos que compuso para su diócesis! — a ¡Ah! 
¡ si los males de la tierra son tan graves; si la nave 
de la Iglesia está tan violentamente agitada, si tan-
tas ciegas pasiones revuelven la sociedad, acaso la 
escrutadora justicia de Dios no nos absuelve ente-
ramente de estas desgracias; acaso no hemos traba-
jado con bastante celo, acaso no hemos orado, ins-
truido, edificado bastante! » 

¡ Y ese joven Dupuch , primer obispo de Argel, 
el apeadero, el punto departida del catolicismo mo-
derno y decisivo para los confines del Africa y del 
Asia , escribiendo á la Sociedad de la propagación 
de la fé aquel admirable informe cuya peroración 
citamos en una de las páginas anteriores. 

Los obispos de ultra-mar, los obispos americanos, 
los vicarios apostólicos de las Indias, etc. parecen 
mas grandes todavía porque tienen mas obstáculos 
que superar: casi todos se confunden con los após-

toles y los misioneros. Si hubiéramos de citar nom-
bres, tendríamos que llenar muchas páginas; pero 
para juzgar, con un ejemplo, de la influencia en la 
India de un obispo que empezó por salir, joven mi-
sionero estrangero, de un seminario de París, lea-
mos el siguiente estrado de los Anales de la Fé, 
de 4831 : 

« Nguyen-Arch, queriendo hacer conocer á la 
familia del señor obispo de Adran, el aprecio y el 
afecto que le profesaba, encargó á uno de los 'mi-
sioneros que le enviase el diploma que habia des-
tinado al prelado, del que vamos á dar un estrado. » 

« Yo poseía un sabio, el íntimo confidente de • 
lodos mis secretos, que, á pesar de la distancia de 
mil y mil leguas, vino á mis estados, y nunca me 
abandonó, aun cuando la fortuna me volvía las es-
paldas. ¿Porque ahora., . , que ha vuelto bajo mis 
banderas, y en el momento en que estábamos mas 
unidos, ha de haber venido á separarnos de repente 
una muerte prematura? Hablo de Pedro Pígneau, 
honrado con la dignidad episcopal y con el glorioso 
título de plenipotenciario del rey de Francia. Siem-
pre tengo presente en la memoria el recuerdo de 
sus antiguas virtudes, y quiero darle aquí un nuevo 
testimonio de mi aprecio, debido á sus raros mé-

_ ritos. 

« Aumentaban de dia en dia mi aprecio y mi 
afecto hácia él. En los tiempos calamitosos, nos su-
ministraba medios que solo él podia hallar. La sa-
biduría de sus consejos, y su virtud que brillaba 



________ 

hasta en el desenfado de su conversación, nos unian 
mas y mas: éramos tan amigos y vivíamos en tanta 
familiaridad , que cuando mis negocios me llama-
ban fuera de mí palacio, nuestros caballos iban 
siempre uno aliado de otro. Siemprehemas tenido 
un mismo corazon. Desde el dia en que, por la mas 
feliz de las casualidades, nos encontramos, nada ha 
podido entibiar nuestra amistad, ni causarnos un 
momento de enojo. Yo esperaba que aquella ro-
busta salud me permitiría gozar todavía mucho 
tiempo los dulces frutos de una unión estrecha, y la 
tierra acaba de cubrir aquel lozano y precioso ár-
bol. ¡ Oh! ¡ cuánto le echo de menos! 

« Para manifestar á todo el mundo los grandes 
méritos de aquel ilustre estrangero y difundir en fin 
el aroma de sus virtudes que siempre ocultó, le doy 
este diploma de ayo y maestro de! príncipe heredi-
tario, como la primera dignidad, despues de la real, 
y el titulo de perfecto. ¡Ah ! cuando el cuerpo ha 
caido y el alma echa á volar al cielo ¿quien podria 
detenerla? Acabo este breve elogio, pero la pesa-
dumbre de la corte no acabará jamás.... ¡Oh bella 
alma del maestro! recibe este favor. » 

§ v . 

EiAMEN DE LA GBANDEZA Y DE LA BENEFICENCIA HISTOBICAS DE LOS 
FUNDADOBES DE OBDENES Y LE ESTABLECIMIENTOS BEL¡GIOSOS. 

La razón concibe las órdenes religiosas lo mismo 
y con mas motivo que las sociedades civiles, admi-
nistrativas, judiciales y militares, es decir, conjun-
tos, uniones de personas análogas individualmente 
débiles é impotentes, por lo mismo y solo porque se 
concibe la utilidad y la necesidad de la fuerza, de la 
beneficencia y aun de la enseñanza mutuas. 

Admiramos , admitimos las órdenes religiosas , 
como medio de buena conducta, de paz y de felici-
dad privadas; como medio subsidiario y aun prin-
cipal de gobierno y de orden público. 

Las admitimos , las admiramos igualmente, po-
bres verdaderas, viviendo al dia, abandonándose 
como las aves del cielo á la fe de la Providencia; ó 
bien simples propietarias, como el vulgo de los c i u -
dadanos. Admirábaselas también, admirábaselas 
sobre todo antiguamente pobres de espíritu, y aun 
pobres y humildes como individuos«; generosas, 
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opulentas y soberbias solamente como corporacion, 
á tal punto que sus ruinas libertadas de los furores 
revolucionarios y del espíritu especulador de la 
época, son aun hoy las maravillas de nuestras pro-
vincias , empobrecidas desde que la injusticia des-
poseyó á aquellas. 

La Iglesia, y aun la filosofía admiran, bajo otros 
muchos títulos , las órdenes religiosas: « Los án-
geles, por su condicion, dice el ilustre Olier, en su 
Tratado de las sacras órdenes precisamente, parece 
como que tienen alguna parte de Dios que honrar 
especialmente y algún atributo al cual, en cada or-
den , están esencialmente consagrados. Los sera-
fines honran particularmente su amor : los queru-
bines, su luz : los tronos, su sosiego y su paz : las 
dominaciones, su soberanía y sus dominios: las po-
tencias, su poderío y su fuerza, ele1. 

« Los religiosos en la Iglesia son sobre la tierra 
con respecto á nuestro señor Jesucristo, lo que son 
los ángeles con respecto á Dios en el cielo, porque 
tienen en cada orden, según la doctrina de santo To-
más, alguna particular virtud del Salvador que hon-
rar. Por esta razón dice que no se deben instituir 
nuevas órdenes de religiosos en la Iglesia de Dios, 
si no conciernen á algunas virtudes ó algunas prác-
ticas de virtud distintas de las que respetan las otras 
órdenes ya establecidas. 

< üii religioso de San Francisco con este santo 
t * - (. * • • •• 

1 S . Dionisio, De Cwlest, hierarch. 

patriarca y toda su orden, está destinado á honrar 
la pobreza de Jesucristo , que siempre debe tener 
delante de los ojos. Santo Domingo y toda su orden 
deben tener el celo de la predicación : los Agusti-
nos deben revelar su caridad; los Cartujos, su sole-
dad : los Carmelitas, su oracion; en fin, cada orden 
en particular rinde homenage á alguna particular 
virtud de Jesucristo, de manera que son propia-
mente los religiosos de Jesucristo, como los ángeles 
son los religiosos de Dios' . » 

Casi todos Ies fundadores de órdenes religiosas 
fueron religiosos, es decir sacerdotes , obispos, pa-
pas:— algunos fueron legos, pero legos superiores 
en cierto modo al sacerdocio, que temieron : lodos 
sobre todo, fueron célebres por sus virtudes, su co-
nocimiento de los hombres y su habilidad en el go-
bierno. Nadie puede imaginar todo el arte y todos 
los sacrificios que se necesitan para determinar un 
hombre á sus contemporáneos álos sacrificios de los 
bienes, de los honores y de las libertades del mun-
do; ni toda la inteligencia y aun toda la ciencia que 
hay en las masas de las primeras edades y sobre 
todo en las del cristianismo. Entonces salia el mun-
do de la mas brillante luz del paganismo (el siglo 
de Augusto), y estaba inundado de la mas esplén-
dida de la Iglesia. 

Lo que mas quenada caracteriza álos fundadores 
y cabezas de órdenes es su dominio sobre sus siglos: 

Vita religiosa, vita angélica vocatur á S S . Bern . et Basil . 



hasta podemos decir que se los ve superiores á los 
siglos ulteriores, como si los hubieran adivinado. 
En la primera edad, antes de que estuviese funda-
da la Iglesia, y para contribuir á fundarla, fueron 
sobre todo, santos y hombres; en la segunda, fue-
ron sobre todo sabios, obispos, misioneros.,Prime-
ro individuales, aislados, monjes1 , solitarios; lue-
go sociales, reunidos en comunidades. Vérnoslos 
sucesivamente en las catacumbas, en los desiertos 
de la Tebaida , del Africa, y al fin en los mas altos 
y en los mas hermosos sitios de Italia, de España, 
de Francia , de Inglaterra: en el monte Casino, 
en el monte San Bernardo de los Alpes, en la Gran 
Car tuja , como para llamar y atraer mejor á toda la 
Cristiandad. 

Los fundadores de las órdenes de Oriente, San 
Pablo (primer ermitaño), San Antonio, San Paco-
mio, San Macario, Arsenio, fueron hombres prodi-
giosos, hombres por escelencia, hombres dioses de 
segunda magestad. Todos ricos, según el mundo 
( Arsenio era Senador romano): todos sabios (San 
Macario ha dejado elocuentes Homilías y Re-
glas , etc.) ; todos llevando la abnegación hasta el 
punto de arrostrar el martirio y la muerte perpe-
tua , lo que no los impedia vivir siglos. 

Los mas grandes Obispos, los mas sabios Padres 
de la Iglesia; San Alanasio, escribia la Historia 

4 De monachus, soli tario. Todavía conservan el nombre de 

ges los rel igiosos. 

de San Antonio el Grande, como una especie de 
historia de la Iglesia : — Constantino el Grande le 
llamaba su padre y en vano Teodosio quería atraer 
á Arsenio á su corte. 

Ya entonces se hacia del Occidente un desierto y 
del Oriente una tumba. Los discípulos de Antonio 
fueron los primeros Cruzados. 

Cuando en el siglo V, se formaron los monas-
terios en Italia, en España, en Francia, etc., 
sus reglas fueron las de la Tebaida, adonde, 
Juan Cassin, de Marsella, habia ido á estudiarlas y 
á escribirlas. Sabido es que sus Instituciones mo-
násticas son la fuente de todas las Reglas. San Be-
nito, á quien puede considerarse como el San Anto-
nio de Occidente, es el padre de la mayor parte de 
las comunidades contemporáneas ó inmediatas s i -
guientes : los antiguos Benedictinos (propio nombre 
de religiosos destinados á obrar bien y á bien decir), 
los antiguos Benedictinos, tan superiores á los mo-
dernos, los monjes del Cister, etc., de Vallum-
brosa, los Trapenses, los Fuldenses, etc. Su regla 
escrita y sobre todo su regla aplicada tienen por 
objeto preservar y conservar el fuego sagrado de 
las letras griegas, latinas, paganas y cristianas, 
que pronto y por mucho tiempo iban á amenazar la 
invasión de los bárbaros y las conquistas del Norte 
sobre el Mediodía. El éxito justificó plenamente la 
previsión de San Benito : todos los historiadores, 
todos los hechos, todos los descubrimientos, aun 
hoy en el siglo X I X , demuestran que el Monte Ca-



sino y las montañas accesorias fueron el arca que 
salvó la civilización del diluvio de la barbarie. — 
San Columbario, discípulo de San Benito, en la otra 
estremidad de la Europa, en Irlanda, llamado á 
Francia por el rey Gontran, va civilizando al paso 
la Borgoña, la Suiza y aun una porcion de aquella 
Italia donde acababa de morir Benito y de franquear 
la senda á un segundo Benito, cuya misión era ha-
cer en toda la Francia y en toda la Alemania, lo 
que el primero habia hecho en Italia y en el Me-
diodía. 

Hablamos de San Benito, abad de Aniana, en 
Provenza, primero conde de Magalona y gran ca-
pitan , y en fin, sacerdote prodigioso, que hizo de 
Luis el Bueno cuyo brazo eclesiástico era , es de-
cir, mas que el primer ministro, un rey superior, en 
el fondo, al mismo Cario Magno. 

Iba á efectuarse en Occidente y en Oriente un 
doble é inmenso movimiento, el de las Cruzadas, 
movimiento que por sí solo iba á cimentar solidamen-
te la Cristiandad y á asegurar para siempre su pre-
ponderancia sobre la anti-cristiandad. Varios gran-
des hombres le preveen y le preparan, si puede de-
cirse que no le efectúan; tales son los fundadores 
del Cister, de Cluny, de Clairvaux, de Fontevrault, 
del Premonslralo : el abad Bernon en el siglo X , 
especie de San Bernardo anticipado ; Roberto, abad 
de Molesma ; Roberto de Arbriselles, el mismo 

• Lu i s le Debonnaire. 

San Bernardo; y en fin San Norberlo; este era pa-
riente del emperador Enrique V. — Necesitaban 
los cruzados un camino en los Alpes, al pie de los 
cuales habia retrocedido Aníbal antiguamente; otro 
San Bernardo, hábil ingeniero espiritual y mate-
rial , le abre, fundando un monasterio de una or-
den nueva. — Necesitaban un Hospicio propiamente 
tal, luego una centinela, y en fin una marina per-
manente y osada : el bienaventurado Gerardo de 
Provenza , y Raimundo de Puy en el Delfinado son, 
sin saberlo ellos mismos, los primeros grandes 
maestres de la Orden de San Juan de Jerusalen y 
de Malta, cuyos caballeros por escelencia, sacer-
dotes de segunda mageslad, no tardaron en tomar 
por divisa: Non (es, sed Fides, é hicieron tem-
blar á aquellos Mahomet II y Solimán que hacian 
temblar á lodo el Occidente. 

Las Cruzadas, á pesar de la pureza de su prin-
cipioy de los sacrificios de que habian dado el ejem-
plo , iban á ser ocasion de una relajación en la dis-
ciplina política y en las costumbres privadas. San 
Romualdo, duque de Ravena, cuya Historia com-
puso San Pedro Damien, y San Juan Goalberío de 
Florencia, ambos nobles , ricos, mundanos en sus 
principios, fundaron la Camándula y Vailumbrosa, 
los mas perfectos de todos los Benedictinos. 

Mas austeros, mas heróicos, mas sobre huma-
nos, San Bruno, San Hugo de Grenoble y San An-
selmo de Saboya instituyeron los Cartujos, á quienes 
algunos han llamado los Espartanos de la Religión> 



Un siglo despues, y con la misma intención , un 
conde del Perche, Rotrou, instituye á su imagen los 
Trapeases, que hicieron un dia la gloria de los aba-
tes de Raneé y de Geramb, ex-grandes señores del 
mundo desengañados. 

Otros dos grandes movimientos sociales iban á 
efectuarse, uno que debia escilar la codicia y el lu-
jo , y otro el orgullo y la relajación universales: ha-
blamos del descubrimiento, de la conquista y de la 
ocupacion del Nuevo Mundo, y de la Reforma. — 
Compatriota de Cristóbal Colon y de Américo Ves-
pucio, San Francisco de Asis, hijo único de un rico 
comerciante de Ombría, aunque muerto en la flor 
de su edad, funda los innumerables religiosos de su 
orden que debían llevar á todas partes el ejemplo 
de la mas humilde pobreza , despues de haber dado 
anteriormente el de la mas grande propiedad. 

La navegación iba á acarrear reveses, infortu-
nios y acaso aposlasías; un noble] provenzal, San 
Juan de Mata , ayudado por Feliz de Valois y Gau-
cher de Chátillon, que les dió su hacienda de Cer-
froy junto á Meaux, fundó la Orden de la Trinidad 
ó de los Matutinos para la redención de cautivos. 

Fieles también, de otro modo, á aquella revolu-
ción de América que reclamaba predicadores, sa-
bios, apóstoles, sacerdotes, obispos, gobernadores 
y metrópolis cristianos, brotan, casi simultánea-
mente , y en el pais mas católico y mas poderoso de 
Europa (la España), dos hombres tan santos co-
mo sabios, uno mas bien teólogo, lógico y pre-
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dicador, el otro mas bien administrador, Santo Do-
mingo y San Ignacio. 

Fundaron despues de ellos, en Francia, Roberto 
de Sorbon, (en Champaña), la Sorbona : — en 
Oriente y en todas parles, Almerico, bgado de 
Roma , los Carmelitas : — en Italia, Sau Felipe 
Benili, noble florentino, los Servitos : — San Juan 
Colombini, gonfalonier de la república de Siena los 
Jesuítas (del nombre de Jesus que debían tener 
continuamente en los labios) : — San Francisco de 
Paul, caro á la Francia, donde murió, los Míni-
mos ; — el cardenal Morigia, de Milán, los Barna-
bitas ; — San Gerónimo Emiliani, los Somascos ; — 
el cardenal Caraffa, luego Paulo IV, los Teati-
nos; — San Felipe de Neri, noble de Florencia, 
el Oratorio de Italia. 

La España y el Portugal que poseían dos mun-
dos, y tenían mas que hacer, y mas eficazmente, 
veían nacer Institutores mas poderosos; — San 
Juan de Dios funda ios Hermanos de la Caridad; 
San Juan de la Cruz, grande orador y profundo mo-
ralista \ ademas, reforma los Carmelitas con Sania 
Teresa; — de Breligny (de Quintana Dueñas) , 
grande hombre digno de ser mas conocido, institu-
ye los Carmelitas en Francia y en el Nuevo Mundo ; 
—José de Calasanz, Aragonés, las Escuelas pias de 
Roma, al ver tantos niños viciosos, etc., etc. 

' Y gran poeta hubiera podido añadi r el autor con no menos f u n -
damento, — N . del T . 



La Francia, la Saboya, los Paises-Bajos tuvie-
ron también sus grandes hombres en este género; 
— Gerardo, llamado el Grande, instituye los Her-
manos de la vida común, etc.; — Cesar de Bus, 
del Cona to , noble militar, los Padres de la doctri-
na cristiana; — Francisco de Sales, la Visita-
ción, etc.; — el cardenal de Berulle, el Oratorio 
de Francia; —San Fourrier de Mathincourt, los 
Canónigos regulares, etc.; — los hermanos Lamo-
the-Lambert, misioneros apostólicos en China, las 
Misiones estrangeras de Paris; - el presbítero Des-
places, etc., de Bennes, el Seminario del Espíritu 
Santo; — Olíer, hijo de un consejero de Estado, 
San Sulpkio; — San Vicente de Pau l , los Laza-
ristas, las Hermanas de la Caridad, etc.; — Eudes, 
hermano de Mezeray, los Eudistas, etc.; — Crete-
ne t , ayudado por el marqués de Coligny, las Mi-
siones de San José, de León. 

Los antiguos errores iban á desaparecer, para ser 
reemplazados por otros mayores. La fdosofía, centro 
de todas las heregias, hacia necesaria una reforma 
fundamental en la educación de las masas, ya sobe-
ranas; — d e aquí el admirable y sublime Hermano 
de las escuelas cristianas, el abad de la Salle. — 
Otro fundador de este género, suscitado con arre-
glo al mismo espíritu poco tiempo después, es Me-
chitar, célebre misionero y convertidor Armenio, 
muerto en 1750, en Venecia, donde su casa de los 
Mechitaristas de San Lázaro tiene una magnífica 
propaganda de Buenos libros para el uso del pue-

blo. — Y en fin aquel admirable Liguori á quien 
la Iglesia acaba de canonizar, institulor de los ad-
mirables Redentoristas, para acudir en auxilio de 
los curas, mas debilitados y mas necesarios que 
nunca. 

El mismo siglo XIX no ha carecido de herederos 
de tantas inteligencias estraordinarias, á despecho, 
ó mas bien, á favor de las revoluciones; — los cu-
ras Legris-Duval y Bauzan, institutores de las Mi-
siones de Francia; — el presbítero Coudrin, funda-
dor de los Picpus, nuevas Misiones estrangeras, y 
de las Celadoras del Sagrado Corazon de Jesús; 
el presbítero de Wailly, muerto en 1818, digno hi-
jo de Vicente de Paul , reformador y creador de 
seminarios y de colegios en las diócesis de Amiens, 
Arras, etc.; — e l presbítero Fournet, muerto en 
1833, institutor de las Hijas de la Cruz, que ya tie-
nen mas de ochenta casas en Francia; — el canó-
nigo Triest, muerto en 1836, apellidado el Vicente 
de Paul Belga, autor ó promotor de cincuenta ins-
tituciones , entre las que se distinguen las Herma-
nas de Jesús y de Maria, las Damas de la Caridad 
maternal, las Hermanas negras (guardas nobles 
enfermas), las Hilanderas para los pobres, los 
Juanes de Dios para los dementes, etc.; — el pres-
bítero Vernet , actual vicario mayor de Viviers, ins-
tilutor de las Hermanas de la Presentación, refor-
mador de su magnífico seminario, etc.; — el Uus-
trisimo señor Dupuch, en fin, á quien sus Niños sa-
boyanos, sus salas de asilo, y sus amados presos 



Penitentes han elevado al obispado de Argel, donde 
le esperan tantas fundaciones para engendrar y sos-
tener la Fe en un pais gobernado algún dia por San 
Agustin; — e l presbítero de Bervanger, intrépido 
fundador de los Niños de San Nicolas ; — el presbí-
tero Charlier, fundador é institutor de la escelente 
Penitenciaria de Rheiras ; — el presbítero Glorieux, 
simple vicario de Renaix, fundador de los Herma-
nos de las Buenas Obras, en 1830 ; — y en Italia, 
el presbítero Rosmini, fundador de los Padres de la 
Caridad de Milan, admirados y celebrados por Man-
zoni. 

Hay una clase de hombres á quienes se puede 
poner en la misma linea y acaso á mayor altura que 
los fundadores de Ordenes : tales son los Reforma-
dores y aun los Propagadores. Raneé, en particu-
lar, y el cardenal de La Rochefoucauld, en gene-
ral , en el siglo XYII , figuran gloriosamente entre 
los primeros ; la mayor parte de los obispos entre 
los segundos. Así se ha visto, por ejemplo, á un 
arzobispo de Resançon, Fernando de Rye, fundar 
hasta cincuenta y cuatro monasterios en su diócesis, 
durante el medio siglo que duró su episcopado, 
desde 1586 hasta 1636. 

Los fundadores de los Colegios, de las Universi-
dades y por consiguiente de las Escuelas grandes y 
pequeñas, de toda especie, pertenecen todos á la 
Iglesia, ó como Obispos, ó como Religiosos ó como 
Beyes1. Las primeras escuelas célebres, y, en primer 

' L o mismo puede decirse de las universidades y colegios de Es-

lugar, la de Alejandría eran dependencias de los 
Seminarios, cuando no eran los Seminarios mis-
mos. La mas antigua de las Galias es la del Monas-
terio de Tours, bajo el episcopado de San Martin, 
de donde salieron muchos sabios, según Sulpicio 
Severo: otra es la del Monasterio de Lerins: de 
ella salió San Honorato para fundar el del Jura. 
San Germán, obispo de París , instruía juntamente 
á los jóvenes y á los ancianos : Qui regit hinc juve. 
nes, subregit inde senes, dice For tunato .—Algu-
nos siglos despues, las escuelas estaban en los pa-
lacios de los reyes: Domus regís, scliola, dice el 
concilio de Cressi, en 858. —Godofredo de Bolo-
nia, obispo de París, es el fundador de la primera 
escuela seglar, la de Santa Genoveva, donde profe-
saron Guillermo de Champeaux, canónigo de San 
Víctor, Abelardo, Gilberto de laPosée, etc.; —«La 
institución de los Colegios que empezaron en el s i -
glo XII I , dice Fleury en su Discurso sobre la His~ 

paña . Los papas Martirio V y Eugenio I V dieron constituciones 
part iculares á la célebre universidad de Sa lamanca : los cuat ro fa -
mosos colegios mayores de esta c iudad fue ron fundados : el de 
S . B a r t o l o m é , ó el Viejo, po r D . Diego de Anaya, arzobispo de 
S e v i l l a ; — e l de Cuenca, por D . Diego Ramírez de Villaescusa, 
obispo de C u e n c a ; — el de S . Sa lvador de Oviedo, por D . Diego 
de Muros, obispo de Oviedo ; — y el del Arzobispo, por D. Alonso 
de Fonseca , que lo fué de Santiago y de T o l e d o . 

L a universidad de Alcalá fué fundada p o r el cardenal D . F r a n -
cisco de J imenez de Cisneros, en \ 510 . Todas las demás , como 
todos los colegios mayores han tenido un origen sacerdotal ó han 
debido al sacerdocio grandes mejoras . — K . del T . 



toña eclesiástica, fué un escelente medio para con-
servar la policía de la Universidad y contener en los 
límites del deber á los escolares que vivían encer-
rados en ella : los religiosos fueron los primeros que 
fundaron aquellas casas para aposentar juntos á sus 
compañeros estudiantes y separarlos del comercio 
de los seglares. Así, ademas de los hermanos pre-
dicadores y de los hermanos menores, cuyas prime-
ras casas en París son los colegios de toda la orden, 
se fundaron para los frailes los de los Bernardinos, 
de Cluny y de Marmoutier. El de la Sorbona fué 
uno de los primeros, y luego casi todos los obispos 
fundaron otros para los estudiantes pobres de sus 
diócesis. De este modo se descargaban hasta cierto 
punto de la obligación de instruir y de formar su 
clero, que es uno de sus principales deberes, aten-
dido que no podían esperar darles en sus casas tan 
buenos maestros como en. las escuelas públicas. 
Ahora bien , la disciplina de los colegios tendía 110 
solo á la instrucción de los colegiales no porcionis-
tas, á quienes se mantenía en ellos, mas también á 
regularizar sus costumbres y á formarlos para la vi-
da clerical. Vivían en comunidad, celebraban el 
oficio divino, tenian sus horas para el estudio y el 
recreo, y los vigilaban muchos pedagogos ó regen-
tes para dirigirlos y contenerlos en su deber : 
eran como otros tantos pequeños seminarios. En 
fin, aquella instilucion y todo lo restante de la po-
licía de las universidades fué tan generalmente 
aprobado que todos los países del rito latino si-

gnieron el ejemplo de la Francia y de la Italia, y 
desde el siglo XIII se vieron aparecer de dia en dia 
nuevas Universidades.» 

En punto á colegios, hay reformadores ó meros 
principales que son iguales, y á veces superiores, á 
los fundadores propiamente tales : tal fué Stan-
doncht, en el colegio de Monlagudo de París, uno 
de los hombres mas grandes de su siglo, orador y 
escritor, hombre de estado y sacerdote : fué sucesi-
vamente doctor en la Sorbona , profesor y principal 
de Montagudo, rector de la Universidad de París , y 
superior bajo todos conceptos á Gerson. Hasta se le 
puede considerar como el verdadero fundador de la 
compañía de Jesús, cuyos estatutos formó cerca de 
un siglo antes que Ignacio de Loyola.jHe aquí una 
página de su historia, sacada del Paris antiguo y 
moderno : « No menos estremado fué el amor que 
profesó Standoncht á los pobres, y en particular á 
los estudiantes desvalidos. El número de los que 
mantenía durante su vida en este colegio estaba li-
mitado por lo común á ochenta y cuatro, en honor 
de los doce apóstoles y de los setenta y dos discípu-
los de Jesucristo, de que se habla en los Hechos de 
los Apóstoles, y aun proporcionó suficientes rentas 
para poder hacer subsistir á aquellos pobres des-
pues de su muerte En 1501, les hizo estatutos, 
que fueron admitidos y confirmados por Jorge, car-
denal de Amboise, legado en Francia del Papa 
Alejandro VI. No hay ninguna orden de la Iglesia 
ni mas severa ni mas rigorosa, así en cuanto á la 



disciplina como en cuanto al sustento, y principal-
mente si se considera que se hicieron para es-
tudiantes : por ellos se les prohibe comer carne, co-
mo no sea en caso de enfermedad solo se les está 
permitido beber un poco de vino, y comer habas, 
guisantes, ciruelas, pasas, arroz y remolacha; á ve-
ces se les da á cada uno un huevo, un arenque ó 
un poco de bacallao. 

« Mientras M. de Standoncht se ocupaba en re-
dactar buenos reglamentos para el modo de vivir y 
la disciplina de los no porcionistas de este colegio, 
no trabajaba menos por su establecimiento y por 
dejarles con qué subsistir despues de su muerte; y, 
como era singularmente persuasivo, fácilmente ob-
tuvo de Luis Malet, señor de Graville y de Marcous-
sis, gobernador á la sazón de Picardía y de Nor-
mandia, caballero de San Miguel y almirante de 
Francia, cuyo director espiritual era, que hiciese 
á aquel colegio grandes limosnas. En efecto, á per-
suasión suya, aquel piadoso almirante hizo cons-
truir la grande ala donde están las dos capillas, y 
donó crecidas sumas de dinero para la dotacion del 
colegio, el cual, en reconocimiento de tantos bene-
ficios , hace decir cada semana dos misas por el des-
canso de su alma, y una todos los meses, por don 
Manuel, rey de Portugal, apellidado el príncipe 
muy afortunado. 

«El cabildo de la Iglesia de París tenia antigua-
mente una autoridad suprema en este colegio, que 
le fué concedida por Luis de Montagudo, obispo de 

Evreux ; pero cedió voluntariamente este dere-
cho , ó, á lo menos, su mayor par te , á M. Stan-
doncht, á ruego del señor de Graville, principal 
bienhechor; y M. Standoncht traspasó en breve 
aquel mismo derecho al prior de la Cartuja de 
París, quien le ha disfrutado siempre desde en -
tonces. 

aElservicio divino se celebra en este colegio con 
una exactitud y una regularidad sin iguales. En la 
capilla baja se celebra con arreglo al oficio del bre-
viario y misal de París, y en la otra, según el uso 
de Roma: lodos los dias se cantan maitines en am-
bas capillas, á las cuatro de la mañana en punto; 
antes se cantaban á las doce de la noche ; la misa se 
dice también á las seis de la mañana; siempre se 
rezan dos salves despues de mediodía 

«M. Standoncht murió lleno de años y de méri-
tos, el 7 de febrero del año 1503. Y como toda 
su vida se habia complacido en ocultarse á sí mismo, 
por no mostrarse mas que á los ojos de Dios, quiso 
al morir dar el ejemplo de la mas perfecta humil-
dad que se vió jamás, mandando por único testa-
mento que le enterraran á la entrada del coro de 
la capilla baja del colegio, á fin que lodos pisaran su 
sepulcro, con esta inscripción, que aun se lee en 
su losa : Pauperis memento te Standonis. 

« El colegio, para honrar su memoria , amen del 
solemne aniversario que celebra por él todos los 
años, en el dia correspondiente al de su falleci-
miento, hace ademas pronunciar públicamente su 



elogio, el dia 15 de julio de cada año: pronuncia este 
discurso siempre en latin uno de los discretos, re-
gentes ó maestros de la comunidad. Aquel dia está 
consagrado en la Iglesia á la solemnidad de la divi-
sión de los doce apóstoles para ir á predicar el Evan-
gelio por el mundo; pero el colegio de Montagudo 
celebra esta fiesta con tanta pompa cuanto es con-, 
forme al espíritu de su fundación; porque, como ya 
hemos observado, su institución es de ochenta y 
cuatro personas, entre las cuales debe haber doce 
maestros ó discretos, que representan los doce 
apóstoles, setenta y dos colegiales noporcionistas, 
que representan otros tantos discípulos de Jesu-
cristo, y un principal, que representa al mismo Je-
sucristo. » 

Las universidades, que suponen colegios y es-
cuelas de todas clases, tienen también por fundado-
res eclesiásticos ó hijos primogénitos de la Iglesia. 
Roberto deCorceon, legado de la santa Sede, fué, 
en 1215, el redactor de los primeros estatutos de la 
universidad de Par ís , madre de todas las de Fran-
cia : tiene por primera facultad la de teología, y no 
era otra cosa mas que una sucursal de la Sorbona. 
— San Luis, Gregorio IX y Pedro de Foix, arzo-
bispo de Arles y vice-legado de Aviñon, fueron los 
fundadores de la universidad de Tolosa;—Gaubert, 
arzobispo de Arles, el cardenal de Talleyrand, fun-
daron los colegios de Papillon, de Secondat, de 
YEsquille, en Tolosa, de San Raimundo, en Nar-
bona, de San Bernardo, en 1327, 1342,1457, etc. 

— La sabia universidad de Montpeller fué institui-
da, en 1289, por el Papa Nicolao ; —la de Angers, 
en 1398, por el duque de Anjou; y su colegio de 
Beuil, en 1427, por Gregorio Langlois, obispo de 
Seez, que habia ya fundado el de Seez, en París; 
— el de Aix, en 1409, por el Papa Alejandro Y ; 
—el de Caen, en 1430, por los obispos de Bayeux, 
de Lisieux, deCoutances; — el de Tournon, en 
1560, por el cardenal de este nombre ; — e l de 
Douai, en 1563, por Felipe II de España, á instan-
cias de Pió I V ; — el de Pont-á-Mousson, en 1573, 
por el cardenal Carlos de Lorena;—en el siglo XVII, 
el cardenal de Estrées fundó la academia de Sois-
sons en 1674; y aun, en el siglo XVIII, Condorcet 
escribia lo siguiente en el Elogio de Pascal:—« La 
primera cátedra de física esperimenlal establecida 
en Francia, se debió en gran parte á los desvelos del 
señor cardenal de Rochechouart, y solo el aprecio 
que hace de las ciencias naturales ha impedido que 
el estudio de la física sea abolido en el colegio de 
su ciudad episcopal. No hay mas que un solo cole-
gio en Francia donde los jóvenes puedan recibir una 
educación razonable, donde no aprendan mas que lo 
que conviene saber, y este colegio es obra del señor 
obispo de Rhodez. No era necesario cansarse mucho 
para probar que los hombres mas grandes de este 
siglo son enemigos del cristianismo : esto puede ser 
un buen medio para perjudicarlos, pero ciertamente 
es una malísima prueba de la verdad de la reli-
gión. a 



Las escuelas especiales, ó de l u jo ' , tuvieron 
también por fundadores reyes y hombres esencial-
mente religiosos. El colegio real de Francia, único 
en su género, que sustituyó al de Cambray ó de los 
Tres Obispos, debió su incremento al cardenal de 
Richelieu, y tenia principalmente por objeto el es-
tudio del hebreo, de las lenguas orientales y del de-
recho canónico. 

Hasta en las escuelas de derecho y de medicina 
son sacerdotales la fundación y los progresos, 
y, para convencerse plenamente de ello, no hay mas 
que leer el París antiguo y moderno, de Lemaire. 
En la iglesia misma de San Juan de Lalran de París, 
era donde teriian sus asambleas los doctores regen-
tes de la facultad de derecho; en las de San Yves, 
y luego de Santa Genoveva des-Ardents, los de la 
facultad de medicina, y en la de San Cosme estaba 
la escuela de los maestros cirujanos. 

Todavía en el siglo XVII , Miguel de Masles, 
canónigo de Nuestra Señora de París, hacia, á sus 
espensas, grandes construcciones en ias escuelas de 
medicina, en la puerta de las cuales se veian, no ha 
mucho tiempo, sus armas esculpidas. 

Es también de notar que los primeros profesores 

4 L a Opera misma, cuyo uso en real idad no es imposible, debe 
su nacimiento, en 4 669, al abale P e r r i n , ex - in t roduc to r de emba-
jadores de Gastón de F ranc i a , quien escribió la p r imera pieza, bajo 
e l t í tulo de Pomona, y á L a m b e r t , organista de San-Honora to , 
q u e compuso la músioa. E l abate P e r r i n cedió su privilegio á Lul ly , 
que abusó de él y se arrepint ió en la hora de su muer te . 

de aquellas escuelas fueron casi todos, sacerdotes ó 
abales, y que los mismos legos pronunciaban, el 
dia de Navidad y el martes de la semana santa, 
arengas sacadas del capítulo de los cánones titula-
do : Firmiter credimur de summá trinitate et {ide 
catholicá, y de la decretal de Poenitentiá. 

Es mas notable todavía que aquellas escuelas 
degeneradas y aquella materia pensadora y reflexi-
va, como la llamaba Royer-Collard, mas espiritua-
lista que nunca, empezó y estaba todavía en el si-
glo XVIII bajo la invocación y el patrocinio de la 
santa Virgen1 . 

El mismo origen religioso y episcopal se halla en 
las universidades de Inglaterra y de todos los paí-
ses.— «Ya he hecho observar, dice el sabio Bering-
ton, que , á fines del siglo X I I I , Oxford no tenia 

i El p r imer artículo d e los estatutos hechos , para la r e fo rma de 
la univers idad, en 1600, está concebido en estos términos : Quia si-
ne religionis orthodoxw cultu, nihil recle ritéque geriposse cerlum 
est, virile collegium, statis et consuetis anni dielus, ad divi Joan-
nis Lateranensis cedem, ut sacris intersit, conveniat: nemp'e quin-
qué solemnibus festis virginis deiparce, quarn et patronam ac tute-
laren ordo iste agnoscit; convemat quoque in eamdem cedem qua-
tuor doctorum ecclesiis prwscriptis feriis, quorum memoriam pié 
sancteque colit ex recepto ac numquam intermiso scholm usu ; atque 
etiam die ipso divi Mathcei, ut rebus sacris operati doctores statim 
ad scholas superiores veniant decani et qucestoris instituyendi gra-
da, ibique eas sive ambitu et favore deligant, quos pro suareligione 
noverint scholm dignitati profuturos. » E n vir tud del ar t ículo 2 , el 
decano y los profesores regentes « deben asistir todos los jueves del 
año á misa, en la iglesia de S. Juan-de Latran. » 

Quantum mutatus ab illo.'... 



mas que tres colegios, y Cambridge, uno solo; pero, 
en los ciento cincuenta años siguientes, recibieron 
grande incremento aquellos dos seminarios de cien-
-cias. El colegio de Excester fué fundado, en 1315, 
por Stapleton, obispo; el de Oriel, en 1324, por 
Eduardo II y de Brora, su capellan limosnero; el de 
la Reina (que debe su nombre áFilipina, muger de 
Eduardo I I I ) , hácia los años de 1340. Hablemos 
ahora del Colegio Nuevo, brillante monumento de la 
munificencia de Guillermo de Wykeham. 

« El colegio de Lincoln fué fundado en 1427, y 
el de Todas las Almas, en 1437 : — debo observar 
que el fundador de este último, Enrique Chiche-
ley, arzobispo de Cantorbery, habiendo recibido su 
educación en los colegios de Wikeham, y proba-
blemente bajo la inspección de este prelado, llegó 
á ser un ilustre imitador de su ejemplo. Enrique IV, 
rey de Inglaterra, le empleó en embajadas y nego-
ciaciones de grande importancia, y para recompen-
sar sus servicios, le dió el obispado de San David. 
No menos le apreció y empleó Enrique Y, y en 1414 
fué colocado en la silla vacante de Cantorbery. En 
esta eminente dignidad de arzobispo, aunque la pre-
rogativa de Roma triunfase de toda oposicion, Chi-
cheley se mostró celoso defensor de las leyes como 
de las libertades de su pais. Habiendo llegado á ser 
prodigiosamente rico en aquel elevado puesto, to-
davía imitó, como observa su historiador, las mas 
bellas acciones de su primer maestro. En Iligham-
Ferrers , lugar de su nacimiento, fundó y estableció 

una iglesia colegiata, á la que agregó un hospital; 
y en 1437, luego que se hicieron suficientes com-
pras de tierra, puso, con toda solemnidad, la pri-
mera piedra de su colegio, edificio que se llevó á 
cabo con una prontitud increible, y con gastos que 
esceden mucho ú lo que podría hacer la riqueza 
moderna. El código de los estatutos que hizo Chi-
cheley para su sociedad fué compuesto evidente-
mente con arreglo á los del Colegio-Nuevo. Murió 
en 1443. » 

« Otro generoso imitador de Wikeham fué Gui-
llermo Waynflete , obispo también de Winchester, 
y fundador del colegio de la Magdalena, en Ox-
ford ; pero, como esta fundación no se hizo en el 
periodo á que me he limitado, bastaráme haber he-
cho conocer aquí un segundo ejemplo de la felicí-
sima influencia originada del ejemplo de Wikeham. 
Waynflete se habia criado en Winchester, y luego, 
según la opinion general, en el Colegio Nuevo.» 

Pero, á Italia, á Roma, es donde hay que ir 
para ver en su pais clásico las fundaciones, y, por 
consiguiente, los fundadores de colegios y de uni-
versidades. En la impotencia de recordarlos todos 
con el caracler religioso y pontifical por cimiento, 
citaremos solamente los principales colegios roma-
nos por escelencia, siguiendo á un historiador nada 
sospechoso. Dice así el supuesto ateo Lalande : 
* L A SAPIENZA , célebre colegio, que llaman en 

Roma Archiginnasio della Sapienza, á causa de es-
tas palabras que están grabadas sobre la puer ta : 



Initium sapienti® timor Domini, es un estableci-
miento de la misma especie que el del colegio real 
de Francia, donde profesores elegidos profesan las 
materias de erudición y de ciencias, á horas seña-
ladas , para los estudiantes que ya han aprendido 
en los colegios ordinarios los elementos que en ellos 
se enseñan. — Inocencio IV, de la casa Fieschi, fué 
el primero que, en 1244, restableció en Roma el es-
ludio de los derechos civil y canónico ; Bonifaz VIII, 
en 1295, estableció escuelas públicas en el silio de 
que hablamos ; Clemente Y, en 1310, fundó en él 
escuelas de hebreo, griego, árabe y siriaco; Eugenio 
1Y, en 1432, donó á este colegio el impuesto sobre 
el vino, al cual se añadió mas adelante el del heno. 
Leon X, célebre prolector de las artes, hizo empe-
zar el edificio sobre los dibujos de Miguel Ángel ; 
Alejandro VII hizo construir la iglesia, fundó en él 
un jardin botánico, de que hablaremos mas ade-
lante , y una biblioteca en que hay cincuenta mil 
volúmenes, y que es pública. En fin , el cardenal 
camarlengo Silvio Valenti Gonzaga, bajo el pontifi-
cado de Benedicto XIV, fundó las cátedras de quí-
mica y de física esperimenlal : esta la ocupa el 
P . Jacquier; allí están también los profesores de 
teología, de derecho, de medicina y de matemáti-
cas, y la universidad de Roma, en la que se con-
fiere el doclorado en las tres facultades. El eslran-
gero que lo desea fácilmente puede conseguir el 
grado de doctor de la Sapienza : lodo se reduce á 
pagar treinta y seis scudi, y á sufrir un examen de 

media hora : en público se hacen la profesion de 
fe , el juramento y la acción de gracias. 

« Las tesis se sostienen en Roma en las iglesias 
sin que siquiera se cubra el a l tar : tal es la costuré 
bre en Italia, costumbre que parece mas natural 
que la unión de los católicos y de los hugonotes que 
muchas veces, en Alemania, celebran el servicio en 
la misma iglesia y en el mismo dia, unos despues 
de otros. 

« Se cree que el colegio de los abogados consis-
toriales fué establecido en el mismo local en que 
se halla actualmente por San Gregorio el Grande, 
en 598 , con el titulo de defensores públicos. For-
man estos una corporacion muy distinguida en Ro-
ma , compuesta de doce personas que lienen el pri-
vilegio de entrar en todos los consistorios secrelos y 
que toman en ellos la palabra : tienen á su cargo la 
administración de la Sapienza, desde el tiempo de 
Sixto V, con el privilegio de conferir el doclorado 
en derecho, en nombre del cardenal camarlingo 
Los profesores de teología y de medicina confieren 
el doclorado respectivamente en estas dos facul-
tades. 

« La Academia teológica, fundada por Clemen-
te XI , se reúne en la Sapienza, y está destinada á 
ejercitar á los jóvenes eclesiásticos. Benedicto XIII 
le otorgó varios privilegios.... 

«El célebre Colegio romano, del que depende 
una magnífica iglesia, es un vasto edificio que hizo 
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construir Gregorio XIII sobre un bello dibujo de 
Ammanati: el P. Clavio estaba en el colegio ro-
mano donde trabajaba en la grande obra de la re-
forma del calendario, que Gregorio XIII lomó muy 
á pechos, y sobre el cual nos ha dejado un lomo en 
folio. El Papa , viendo que estaba aposentado mise-
rablemente, se determinó á hacer construir para el 
colegio aquel soberbio edificio, que.ahora está des-
tinado á seminario para los jóvenes que se destinan 
al estado eclesiástico. 

« Rodea el palio un pórtico de dos pisos, alrede-
dor del cual eslán dispuestas las clases y las con-
gregaciones. Enséñase en ellas la teología , el he-
breo, el griego, las matemáticas y las humanida-
des; es el mas numeroso de todos los colegios de 
Roma. La biblioteca es considerable : M. Coccino, 
oidor de la Rota, fué su primer fundador, y desde 
entonces no lia cesado de aumentar, de modo que 
ya cuenta setenta mil volúmenes. 

Consérvase también en una galería de esle cole-
gio el gabinete ó museo de historia natural del cé-
lebre padre í i i rcher : á él se ha añadido el del 
marqués Capponi y una coleccion de piedras singu-
lares dadas por el rey Augusto. Ronanni imprimió 
la descripción de este gabinete en 1709, y el P. Con-
lucci, en 1763; el P . Ambroggi preparaba la con-
tinuación en 1765 : existe ademas una descripción 
de las piezas de historia natural, por Batarra, en dos 
lomos en folio, 1773 ,1775 . Se ha dejado dispersar 
parte de las curiosidades de este gabinete, pero el 

cardenal Zelada, que le dirije, procura,hace algu-
nos años, aumentarle. » 

Existe en Roma un colegio mas admirable toda-
v í a ^ ciertamente único en el universo : tal es el co-
legio Urbano de la Propaganda. Para formarse idea 
de su importancia, basta leer la simple relación de 
una de sus últimas solemnidades, del 30 de noviem-
bre de 1837. « Cinco discípulos han sido creados 
doctores en teología ; estos han sido un irlandés, 
un aleman, un albanés, y otros dos jóvenes de 
Nueva Escocia y de Kenluckey. Han ganado los 
premios de Sagrada Escritura, Esteban Marcarían, 
armenio, y Jorge^Hamilton del Missuri ; de teolo-
gía dogmática , Nicolas Perpiñan , del colegio de 
los Griegos, y Esteban Marcarían : de teología mo-
ral , Nicolas Perpiñan ; de historia eclesiástica, Ja-
cobo Eberle, Suizo, é Ignacio Ralfe, de Filadelfia ; 
de hisloria literaria eclesiástica , los mismos Eberle 
y Hamilton ; de derecho canónico, el mismo Ha-
milton , que ha obtenido la medalla destinada á uno 
de los alumnos, é Hilarión Tucker, del Misuri ; de 
hebreo, Ambrosio Manahan, de Nueva York, y 
Patricio Linch, de Charleston. No hablamos de las 
otras facullades de lógica, de matemáticas, de len-
guas siriaca, árabe, griega, armenia, de humani-
dades, etc. Hállanse en este colegio alumnos de 
todas naciones Maronilas, Sirios, Caldeos, Grie-
gos-Melchitas, Armenios, Egipcios, jóvenes de 
Conslantinopla, de Esmirna, de Sanlorin , de Tina ; 
como también Albaneses, Dálmatas, Alemanes, 



Polacos, Ingleses, Irlandeses, Escoceses, Holan-
deses , en fin, de todos los puntos de la América 
septentrional, y hasta de la California. Hay un 
Chino, Joaquín Kuo... 

«¡Este magnífico establecimiento, digno de la 
capital del mundo, abastece de misioneros á todas 
las naciones; abraza el Oriente y el Occidente, el 
antiguo y el nuevo mundo, y el circulo de sus estu-
dios es lo mas completo posible. 

« Luego ha habido un ejercicio académico de los 
alumnos del mismo colegio con motivo de la fiesta 
de la Epifanía , en que se oyeron composiciones en 
43 lenguas. Las cuatro partes del mundo han com-
parecido sucesivamente, alternando las lenguas vi-
vas con las muertas. — Hasta hemos oido lenguas 
que ni aun de nombre conocíamos: tales fueron la 
lengua tairhánica, hablada por un caldeo, y la len-
gua mandar ea, que habló un Maronita. Un diálogo 
en chino sucedió á una pieza en lengua de las is-
las Gambiero: el presbítero Caret, misionero de 
Picpo, que actualmente se halla en Roma, fué el 
primero que hizo oír á la Propaganda las lenguas 
de los pueblos donde ha evangelizado. Leyéronse 
composiciones en cofto, en etiope , en lengua cali-
fornia , en celta, en armenio literario, en armenio 
vulgar, en georgiano, en válaco, etc.» 

Tantos hechos, tantos beneficios dicen bastante; 
vamos ahora á hacer hablar, á hacer clamar en fa-
vor de todos los fundadores de órdenes religiosas y 
de las órdenes mismas, aun á los mas famosos ene-

migos de la única de estas órdenes que, de tres si-
glos á esta parte, se afanan por desacreditar! 

Bayle : « Es seguro que á lodo lo que se ha pu-
blicado contra los Jesuilas han dado con corta dife-
rencia el mismo crédito todos sus enemigos, así ca-
tólicos como protestantes: es cierto también que 
eslas acusaciones se renuevan siempre que se pre-
senta ocasion para ello en algún libro nuevo. Sin 
embargo, los que examinan con alguna equidad las 
innumerables apologías que han publicado los Je-
suítas, hallan en ellas, en lo relativo á ciertos he-
chos , justificaciones suficientes para que un enemi-
go razonable abandone la acusación. (Dicc. Hist., 
Art. Loyola.) 

Montesquieu: «El Paraguai puede suministrar-
nos otro ejemplo. Hásele querido imputar á crimen 
su conducta en él á la sociedad, que considera el 
placer de mandar como el único bien de la vida; 
pero siempre será cosa muy buena y muy honroía 
gobernar a los hombres haciéndolos felices. 

« Es glorioso para ella haber sido la primera que 
ha mostrado en aquellas regiones la idea de la re-
ligión unida á la de la humanidad. Reparando los 
desastres de los Españoles, empezó á sanar una de 
las mas grandes llagas que ha recibido jamás el li-
nage humano. 

«El esquisito sentimiento que tiene esta socie-
dad de todo lo que se llama honor, su celo por una 
religión que humilla mucho mas á los que la escu-
chan que á los que la predican, le han hecho em-



prender grandes cosas y llevarlas á cabo. Ha sacado 
de los bosques pueblos nómades; les ha dado una 
subsistencia segura : los ha vestido : y aun cuando 
no hubiera conseguido con esto mas que aumentar 
la industria entre los hombres, siempre hubiera 
hecho mucho, s (Espíritu de las leyes, lib. IV, 
cap. 4.) 

Voltaire. « Triunfaron en América, enseñando á 
salvages las artes necesarias: triunfaron en China 
enseñando las artes mas eminentes á un pueblo in-
genioso. — Sin rebozo lo digo: no hay nada mas 
absurdo, mas inicuo, mas vergonzoso para la hu-
manidad que acusar de relajación en punto á moral 
á hombres que pasan en Europa la vida mas dura, 
y que van ó buscar la muerte á los confines de Asia 
y América. Durante los siete años que he vivido en 
la casa de los Jesuítas ¿qué he visto? La vida mas 
laboriosa, mas frugal, mas regular; todas sus ho-
ras repartidas entre las horas que nos daban y los 
ejercicios de sus austeras profesiones, testigos mi-
llares de hombres criados como yo. — Los Jesuítas 
que tenían ú su favor los papas y los reyes, estaban 
enteramente desacreditados en el ánimo de los pue-
blos. Renovábanse contra ellos las antiguas acusa-
ciones del asesinato de Enrique el Grande, el su-
plicio del P . Guignard, etc., tentábanse todos los 
medios posibles para hacerlos odiosos. Pascai fué 
mas allá, •— los hizo ridiculos: —sus Cartas Pro-
vinciales que se publican entonces eran un dechado 
de elocuencia y de sarcasmo. —Verdad es que todo 

el libro se apoyaba en un cimiento falso, pues atri-
buía astutamente á toda la sociedad las estravagan-
tes opiniones de algunos Jesuítas españoles y fla-
mencos. Lo mismo hubieran podido desenterrarlas 
de los escritos de algunos casuistas dominicos ó 
franciscanos, pero el rencor se dirigía solo contra 
los Jesuítas. Procurábase, en aquellas cartas, pro-
bar que tenian formado un plan de corromper las 
costumbres de los hombres, plan que ninguna sec-
ta , ninguna sociedad ha formado ni podido formar 
jamás: pero lo importante no era tener razón, sino 
divertir al público.»(Siglo de Luis XIV, etc., etc.) 

El mismo d'Alambert, el gran promotor, y pro-
bablemente el verdadero autor del Pedimento fiscal, 
(Requisitoire) de La Chalotais, reconoció mas de 
una vez el mérito de los Jesuítas y la pobreza de sus 
enemigos. En sus Elogios en particular se leen es-
tos pasages: «El joven Crebillon hizo sus estudios 
con los Jesuítas, que han sido igualmente los maes-
tros de muchos escritores de primer orden, Bos-
suet , el gran Comedie que siempre los quiso y Vol-
taire que los quiso mucho tiempo. » —«Houdari de 
la Motte hizo sus primeros estudios con los Jesuí-
tas , hombres altamente beneméritos de la literatu-
ra por sus talentos y por sus obras: ¡ feliz sociedad 
si hubiera sabido contentarse con esta gloria! La 
Motte conservó siempre con ella relaciones de gra-
titud ó de política, porque entonces los Jesuitas 
eran temibles y el rayo, que por mucho tiempo han 
desafiado, dormía aun.. . . Fontenelle y La Motte, 



que temían tanto comprometerse resistiendo á los 
Jesuítas, dieron á los literatos un ejemplo de pusi-
lanimidad que no fué imitado por otros. Esta so-
ciedad, siendo todavía poderosa y contando con mu-
cho crédito, ha hallado en nuestros dias, en va-
rios escritores célebres á quienes se atrevió á ata-
car, intrépidos y formidables adversarios. Pueden 
verse los pormenores de esta guerra en la obra titu-
lada : De la Destrucción de los Jesuítas en Francia, 
por un autor desinteresado. No era sin embargo n'i 
con mucho ( y esta circunstancia es en cierto modo 
gloriosa, y en cierto modo poco honrosa para los li-
teratos) su ejército igual en número al ejército ene-
migo. Aunque en apariencia no tenían por adversa-
rios mas que tres ó cuatro escritores jesuítas, la so-
ciedad entera era la que los atacaba , por efecto de 
aquella íntima é inalterable unión que hacia d todos 
sus individuos concurrir á la defensa de la causa 
común : por el contrario, solo algunos escritores 
aislados, sin crédito y sin apoyo, rechazaban los 
tiros disparados contra los Jesuítas. Los otros litera-
tos , ó espectadores indiferentes de aquella lucha, ó 
enemigos de aquellos á quienes atacaba la socie-
dad, ó indignamente vendidos al partido Jesuítico, 
porque le creían el mas poderoso, no tomaban par-
te alguna en la pelea, ó deseaban en secreto que 
sucumbiesen sus compañeros, ó se mezclaban con el 
enemigo para escaramuzar cobardemente contra 
ellos.» 

Aun los mismos Parlamentos, que los juzgaron 

severamente , y acabaron por condenarlos, lo hicie-
ron inconsecuentemente, ó se arrepintieron de ello : 
testigos los pedimentos de Jolv de Fleury, y la sen-
tencia del 24 de marzo de 1713, el de Gilbertdes 
Yoisins, y la sentencia del 29 de agosto de 1726... 

Y hasta La Chalotais, en su famoso Pedimento, 
cuyo resultado fué la proscripción :« Declaro, ante 
todas cosas, que, lejos de acusar de fanatismo á la 
orden enterade losjesuitas, es decir, á todos los in-
dividuos, los disculpo á casi todos y con especialidad 
á los jesuítas franceses. 

«Sería una injusticia hacer responsables de los vi-
cios que se hailan en las leyes á los que no las han 
formado, á los que se han sometido á ellas sin cono-
cerlas, y no deben conocerlas hasta que ya les es 
casi imposible sacudir su yugo. 

« No quiera Dios que yo acuse á lodos los miem-
bros de una corporación cristiana, y que hace pro-
fesión del cristianismo, de haber fraguado una 
conspiración para destruirle y derribar la moral 
evangélica. 

c La sociedad nació en un siglo en que desgar-
raban la Iglesia por dentro y por fuera enemigos po-
derosos é hijos rebeldes, que la admiraban por sus 
errores y por su saber; naciones enteras habían 
abandonado su gremio. La sociedad de los jesuítas, 
difundida por todas las naciones, contribuyó á afirmar 
la vacilanle fe de algunas, á atraer á otras al seno 
de la Iglesia, y á disminuir los progresos de las 
sectas : sus predicadores y sus controversistas sos-



tuvieron con valor los esfuerzos de los hereges. La 
sencillez y la regularidad de las costumbres , la ha-
bilidad en el manejo de los negocios, el conocimiento 
de las ciencias y de las arles liberales, conciliaron 
el favor de los grandes y de los pueblos á los jesuí-
tas , quienes llevaron sus misiones á América, á Chi-
na, á Abisinia, al Japón, á las Indias. Hiciéronse úti-
les á los soberanos: fnéronlo sobre todo á los de Es-
paña y Portugal, en remotos continentes, para la 
conservación y el engrandecimiento de sus conquis-
tas : formando nuevos cristianos, adquirían nuevos 
vasallos á aquellos principes. 

® Si el objeto era ulil , si la Iglesia lenia necesi-
dad de hombres sabios que oponer á sus enemigos, 
de misioneros para propagar la fe en lejanos climas, 
de personas instruidas ó que pudiesen fácilmente 
instruirse en los diferentes ramos de las ciencias 
útiles á la humanidad , en la astronomía, en la me-
dicina y en las lenguas; de hombres prontos á echar 
á andar á la primera orden del soberano Pontífice, 
solo podian hallarse en una sociedad únicamente 
ocupada en el esludio, y cuyos miembros no estu-
viesen distraídos por nn gran número de prácticas 
y de observancias monásticas, y unidos ademas á la 
sania Sede, para las misiones, por un voto especial 
de obediencia. 

« El abale Fleury dice, en el prefacio de su Ca-
tecismo histórico, que, cualquiera que sea la igno-
rancia que existe enlre los cristianos, no es compa-
rable á la que reinaba, hace doscientos años, antes 

de que san Ignacio y sus discípulos hubiesen resta-
blecido la costumbre de catequizar á los niños. 

i Puede, pues, decirse que el establecimiento de 
la sociedad de los jesuilas fué entonces útil á la 
Iglesia, que estaba muy en armonía con sus necesi-
dades , y, sobre lodo, con loS intereses de la corte 
de Roma.» 

Y ¿ quien lo creería ? 
La Asamblea constituyente : * Acababa el mar-

qués de Foucault de presentar á su aprobación un 
párrafo adicional dirigido á hacer estensivas á los 
jesuilas las ventajas concedidas á las otras congre-
gaciones. M. de Montesquieu apoyó acaloradamente 
aquella proposición, y terminó asi su discurso : — 
Los jesuilas tienen derechos á vuestra justicia. No 
se la rehusareis á una congregación célebre, en la 
que muchos de entre vosotros han hecho sus eslu-
dios , á esos desgraciados cuyas culpas han sido un 
problema, pero cuyas desgracias no lo son.—Mu-
chos miembros de la izquierda pidieron que se de-
jase para otro día la discusión del párrafo adicional, 
pero Barnave se opuso á ello , esclamando : — E l 
primer acto de la libertad naciente debe ser reparar 
las injusticias del despotismo. Propongo una redac-
ción del párrafo adicional en favor de los jesuítas. — 
Esta redacción fué adoptada, y se lee en el artí-
culo 2 del decreto de 26 de febrero de 1790:« Será 

pagado á cada religioso, etc., ele Los jesuítas 
que no posean, sea en beneficios, sea en pensiones 
sobre el Estado, unaksuma igual á la señalada á j o s 



religiosos de su clase, recibirán el complemento de 
la dicha suma. » 

Mirabeau, en particular, en sus Cédulas de pri-
sión (Lettres decachet):«Si alguno dudase, dice el 
respetable autor de la Historia del comercio de las 
dos Indias, de los felices efectos de la beneficencia 
y de la humanidad sobre los pueblos salvages, que 
compare los progresos que han hecho los jesuítas en 
muy poco tiempo en la América meridional con los 
que no han podido hacer en dos siglos las armas y 
las naves de España y de Portugal. Mientras que 
millares de soldados convertían dos grandes impe-
rios cultos en desiertos de salvages errantes, unos 
cuantos misioneros convirtieron pequeñas naciones 
errantes en muchos grandes imperios cultos.» 

Y, en nuestros dias, Lalande, el menos sospe-
choso de todos (Estrado del folleto titulado el Bien 
Informado, del 14 lluvioso año 8 ) : 

« El ciudadano Lalande al Bien informado, sobre 
Sócrates y los jesuítas : 

« En el Boletín de la Europa del 20 nivoso, se 
me acusa de ser ateo, de ser tan feo como Sócrates, 
de comer arañas, de llamar á la duquesa de Gota 
mi íntima amiga, de decir que Newton sabia tal 
cual la geometría, de haber aununciado un cometa 
que no ha llegado, de haber hecho la corte al Pa-
pa, y de haber ayudado á misa á un jesuíta. Todo eso 
no merece la pena de que responda á ello; pero el 
nombre de jesuíta interesa mi corazon, mi inteli-
gencia y mi gratitud. Mucho se ha hablado de su 

restablecimiento en el Norte : esto no es mas que 
una quimera, pero ha despertado todo mi senti-
miento por la ceguedad de los gobernantes en 1762. 
No : la especie humana ha perdido para siempre, y 
no recobrará jamás aquella preciosa y admirable 
reunión de veinte mil individuos ocupados, sin res-
piro y sin interés en la instrucción, en la predicación, 
en las misiones, en las conciliaciones, en los socor-
ros á los moribundos, es decir en las cosas mas caras 
y mas útiles á la humanidad. El retiro, la frugali-
dad, el renunciamiento á los placeres, hacían de 
aquella sociedad el mas admirable conjunto de sabi-
duría y de virtud. Yro los vi de cerca, y puedo decir 
que eran un pueblo de héroes para la religión y la 
humanidad. La religión les daba medios que no 
ofrece la filosofía. 

« A los catorce años yo los admiraba y los ama-
ba á tal punto que pedí mi admisión, y todavía 
siento no haber persistido en aquella vocacion que 
me inspiraron la inocencia y la afición al estudio. 
Entre las absurdas calumnias que exhaló contra 
ellos la rabia de los protestantes y de los jansenis-
tas , me llamó la atención La Chalotais, que llevó 
la ignorancia ó la obcecación hasta el punto de de-
cir en su Pedimento que los jesuítas no habían pro-
ducido matemáticos. Estaba yo haciendo entonces la 
tabla de mi astronomía, y puse en ella un articulo 
sobre los jesuítas astrónomos : su número me pas-
mó. El 20 de octubre de 1773, tuve ocasion de ver 
á La Chalotais en Sainles, y el gusto de hacerle re-



conocer su injusticia, que le eché en cara. El 20 dé 
julio de 1794, fué asesinado. 

« Casi siempre los crímenes son castigados : 

Raro antecedentem scelestum 
Deseruit pede pmna ciando. 

« Pero los jesuítas estaban perdidos hacia mucho 
tiempo. 

« Dos ministros execrables en este punto, Car-
valho y Choiseul, destruyeron sin remedio la mas 
bella obra de los hombres , obra á que ni aun se 
acercará jamás ningún establecimiento sublunar, y 
que es el eterno objeto de mi admiración, de mi 
gratitud y de mis mas vehementes deseos.» 

Los mismos' estrangeros y los mas célebres pro-
testantes, Bacon, Grocio, Leibnitz, Haller, Robert-
son y el gran Federico, se han mostrado amigos 
de los jesuítas. 

Bacon (De los progresos de las ciencias, pág. 29 
y 5 1 8 ) : « Cuando considero su destreza y su habi-
lidad en formar á la juventud para las ciencias y á 
las buenas costumbres, recuerdo el dicho de Agesi-
lao sobre Farnabaso : — Siendo lo que sois, ¿porqué 
no sois de los nuestros?» — Y en otra ocasion : 
« Por lo que hace al artículo de la educación, todo 
quedada dicho en pocas palabras : ved las escuelas 
de los jesuítas: no hay nada mejor que lo que se 
hace en ellas. » 

Grocio: « Los jesuítas gozan de grande autoridad 

en el mundo á causa de la santidad de su vida, y 
porque instruyen á la juventud en las letras y en 
las ciencias gratuitamente (Anales belgas). 

Leibnitz. : « Estoy persuadido de que muy fre-
cuentemente se calumnia á los jesuítas, y se les 
atribuyen opiniones que ni siquiera se les han pa-
sado por la imaginación. Así lo ha hecho Tito Oa-
tes, quien ha propalado sobre ellos qué sé yo cuan-
tas necedades, como, por ejemplo, que sus genera-
les disponían soberanamente de todos los empleos 
civiles y militares en Inglaterra. Nada digo de las 
sandeces que contiene el libro titulado : El empe-
rador y el imperio vendidos. Es también muy cierto 
que hay en su sociedad muchos individuos que son 
la gente mas honrada del mundo : también es ver-
dad que hay algunos de un caracter inquieto y fogo-
so, que, á cualquiera costa, y aun por medios poco 
lícitos, trabajan en el engrandecimiento de su orden; 
pero este mal es común á todas las sociedades, y si 
se ha observado mas particularmente en la de los 
jesuítas, es porque esta es también mas observada 
que las demás. » — Decia al conde de Merode que 
« si los padres jesuilas no hubieran hecho mas que 
solo los Acta Sanctorum (de los Bolandistas), mere-
cerían haber venido al mundo, y ser estimados y es-
timados. » 

Haller (Ensayos sobre varios puntos interesantes 
de política y de moral):« Los enemigos de la socie-
dad de los jesuítas disfaman sus mejores institucio-
nes : la acusan de una ambición desmedida, por-



que trabaja por fundar una especie de imperio en 
países remotos. Pero ¿ qué proyecto puede citarse 
mas noble, mas provechoso á la humanidad que el 
de reunir hombres dispersos en los profundos senos 
de los bosques de América, arrancarlos á su salvage 
y miserable vida, poner límite á sus crueles y des-
tructoras guerras, iluminar su mente con las verda-
des de la religión, y renovar para ellos los felices 
tiempos de la edad de oro? ¿No es esto ponerse en-
teramente en el lugar del legislador ocupado en la-
brar la felicidad de los hombres? La ambición que 
tantos bienes produce no puede menos de ser una 
pasión laudable. Ninguna virtud llega jamás al gra-
do de pureza que exigen los hombres; pero no hay 
virtud ninguna que puedan desfigurar las pasiones 
cuando estas contribuyen á estender la felicidad ge-
neral. » 

Robertson, pastor protestante, y protestante en su 
Historia de América :« Despues de haber espuesto 
la peligrosa tendencia de las constituciones y de la 
índole de la orden de los jesuítas con la libertad 
que conviene á un historiador, el candor y la im-
parcialidad que impone este caracter me obligan á 
añadir una observación en su favor, y es, que, en 
la Iglesia romana, ninguna clase del clero regular 
se ha distinguido por la pureza de sus costumbres 
mas que esta sociedad en general. Las máximas de 
su política mañosa, ambiciosa é interesada, podían, 
sin duda, influir sobre el ánimo de los que goberna-
ban la sociedad, y aun corromper el corazon y la con-

ducta de algunos individuos; pero la mayor parte de 
ellos, ocupados en el estudio de las letras, ó em-
pleados en los deberes que impone la religión, no 
tenían mas norte que los ordinarios principios que 
apartan á los hombres de! vicio, y los conducen á la 
honradez y á la virtud. 

« Pero donde con mas esplendor y utilidad para 
el linage humano han ejercitado su talento los je-
suítas es en el Nuevo Mundo. Los conquistadores 
de esta desventurada parte del globo no tuvieron 
otro objeto que el de despojar, oprimir y eslermi-
nar á sus habitantes: solo los jesuítas se establecie-
ron en ella con miras de humanidad. Hácia principios 
del siglo pasado obtuviéronla entrada en la provincia 
del Paraguay, que cruza el continente meridional 
de la América, desde el fondo de las cordilleras 
del Potosí hasta los confines de los establecimientos 
españoles y portugueses, en las orillas del rio de la 
Plata. Hallaron á los habitantes de aquel pais, en 
el estado, con corla diferencia, en que se hallan los 
hombres que empiezan á unirse en sociedad : no 
practicaban ninguna arte , buscaban una subsis-
tencia precaria en el producto de su caza ó de su 
pesca, y escasamente conocían los primeros rudi-
mentos de la subordinación y de la policía. Los je -
suítas se encargaron de instruir y de civilizar á 
aquellos salvages : enseñáronles á cultivar la tierra, 
á criar animales domésticos, á edificar casas; los 
escitaron á reunirse en aldeas; los formaron á las 
artes y á las manufacturas, y los hicieron en 



fin conocer las dulzuras de la sociedad y los benefi-
cios que resultan de la seguridad y del buen orden : 
de esta suerte llegaron aquellos pueblos á ser vasar 
líos de sus bienhechores, que los gobernaron con 
una dulzura paternal. Respetados, queridos, casi 
adorados, unos cuantos jesuítas presidian á millares 
de Indios. 

c Mantenían una igualdad perfecta entre lodos 
los miembros de aquella numerosa comunidad. Ca-
da cual estaba obligado á trabajar, no ya para uno 
solo, sino para el público : el producto de sus cam-
pos y lodos los frutos de su industria se depositaban 
en almacenes comunes, en donde á cada individuo 
se le distribuía lo que le hacia falta para cubrir sus 
necesidades: esta forma de institución destruía ra-
dicalmente casi todas las pasiones que turban la 
paz de la sociedad. Un corto número de magistra-
dos elegidos entre los mismos Indios velaba sobre la 
tranquilidad pública y aseguraba la obediencia á las 
leyes. Los castigos sanguinarios, tan frecuentes ba-
jo los oíros gobiernos, eran allí desconocidos: una 
reprimenda dirijida por un Jesuíta , una ligera nota 
de infamia, ó eu casos de infamia ó eslraordina-
rios, algunos cuantos azotes bastaban para mante-
ner el orden en aquel pueblo inocente y feliz.» 

Federico el Grande. Sabido es que los llama-
ba los Guardias de Corps del Papa , y que les dio 
un asilo en su desgracia , en 1762. He aquí su opi-
nion sobre ellos, cual la espresa Bourgoing, en sus 
Memorias sobre Pió VI. 

a Los protegeré, decia el rey ya desde el año 
1775 á uno de ellos que se hallaba en Breslau: ni 
el Papa ni nadie tienen derecho para prescribirme 
cosa alguna. He prometido á la corte imperial, en 
el último tratado, conservar al clero católico en el 
estado en que le he hallado : cumpliré mi palabra, 
y si cada cual da en hacer lo que le acomode, yo 
desterraré á loda la clericalla y solo os conservaré 
á vosotros.» Hácia la misma época escribía á d'A-
lambert, despues de una enfermedad en que había 
estado á pique de sucumbir: « A fuerza de años, he 
visto muchas cosas; he visto á los soldados del papa 
usar mi uniforme, á los Jesuilas elegirme su gene-
ral y á Voltaire escribir como una vieja. 

« Tengo, decia, entre mis súbditos, un millou y 
medio de católicos y me importa que se críen cuer-
da y uniformemente en la religión de sus padres. 
Los Jesuítas han hecho sus pruebas: por lo que 
respecta á su talento para la educación, solo vivien-
do en comunidad pueden llenar debidamente este 
cargo, y por lo tanlo vivirán así con la sola condi-
ción de someterse, en todo lo demás, á las leyes 
eclesiásticas que el Papa tenga ábien prescribirles.» 

Pero he aquí otras palabras, mas notables y mas 
decisivas del mismo Federico, verdaderamente 
grande en esta ocasion : A la idea de la destruc-
ción de los Jesuilas en Europa , esclamaba lleno de 
júbilo :« Se necesita un milagro para salvar la Igle-
sia; ella es la que eslá herida de un ataque de 
apoplegia terrible » Y, en respuesta á las que-



jas que le dirigía Yoltaire, se justificaba en estos 
términos: « He conservado esa orden en cuanto he 
podido, aunque herege y á mayor abundamiento, 
incrédulo. No se halla en este país ningún católico 
instruido, como no sea entre los Jesuítas: no te-
níamos á nadie capaz de dirijir las clases, no tenía-
mos ni Padres del Oratorio, ni Piarislas: era preci-
so , pues, ó conservar los Jesuítas, ó cerrar las es-
cuelas. Era preciso, pues, que subsistiese la orden 
para suministrar profesores á medida que fuesen 
faltando, y la fundación podia sostener el gasto á 
sus espensas : N O H U B I E R A S I D O S U F I C I E N T E P A R A 

P A G A R P R O F E S O R E S L E G O S . Si se hubiese suprimido 
la orden, la universidad no subsistiría, y hubiera 
sido indispensable enviar á los Silesios á Bohemia, 
á estudiar su teolo'gía, etc.» 

En fin, elevándose todavía á mas altura, medio 
á la manera de Yoltaire, medio á la de Leibnitz, 
escribió al primero: « Ya hemos alcanzado una 
nueva victoria en España: los Jesuítas han sido es-
pulsados de este reino : ademas, las corles de Ver-
salles, de Viena y de Madrid han pedido la supre-
sión de un considerable número de conventos.... 
¡ C R U E L R E V O L U C I O N ! ¿ á qué no debe esperarse el 
siglo que seguirá al nuestro? Ya está aplicada el 
hacha d la raiz del árbol.... Esle edificio, zapado 
en sus cimientos, va á derruirse, y las naciones 
transcribirán en sus anales que Y O L T A I R E F U É EL 

A U T O R D E E S T A R E V O L U C I Ó N que se efectuó en el 
siglo décimo nono en el espíritu humano.« 

§ V I . 

EXAMEN DE LA GRANDEZA V DE LA BENEFICENCIA HISTOBICAS DE LOS 
MISIONEBOS. 

Puede decirse que los Misioneros son en cierto 
modo los mas grandes entre los grandes hombres, 
esto es, los mas animosos, los mas heróicos, los 
mas útiles, y á mayor abundamiento, los mas sa-
bios y los mas ilustres. El cristianismo y la civiliza-
ción universal, los gobiernos y los pueblos, los re-
yes y los súbdilos se lo deben todo, asi como ellos 
se lo deben todo al cristianismo, del cual son la 
personificada y viva aplicación.... Ellos acompaña-
ron , cuando no precedieron , á los conquistadores, 
á los viajeros, á los navegantes, á los naturalistas 

' L o s m e n o r e s m é r i t o s de los mis ioneros son los c ien t í f icos . S u s 
viages p r o p i a m e n t e t a l e s , las descripciones, las historias, las Cartas 
edificantes de los jesuí tas y de los domin i cos son los modelos de l 
género . — Sus d e s c u b r i m i e n t o s a s t ronómicos en la cor te de la Chi -
na ,conver t ida en su Observatorio, l l amaban la a tención d e l l e v e l i u s , 
de Cassini , de H a l l e y ; — el Hortus mundi del P . Bar re l i e r merec ía 
t ene r p o r ed i lo r el m a s g r a n d e d e los Juss i eu ; — sus rudimentos, 
sus diccionarios, sus t r aducc iones or ien ta les , p r e p a r a r o n todos los 
t r aba jos de los Guignes , d e los G u i l l e r m o s J o n e s , d é l o s S a c v , a n t i -



jas que le dirigía Yoltaire, se justificaba en estos 
términos: « He conservado esa orden en cuanto he 
podido, aunque herege y á mayor abundamiento, 
incrédulo. No se halla en este país ningún católico 
instruido, como no sea entre los Jesuítas: no te-
níamos á nadie capaz de dirijir las clases, no tenía-
mos ni Padres del Oratorio, ni Piarislas: era preci-
so , pues, ó conservar los Jesuítas, ó cerrar las es-
cuelas. Era preciso, pues, que subsistiese la orden 
para suministrar profesores á medida que fuesen 
faltando, y la fundación podia sostener el gasto á 
sus espensas : N O H U B I E R A S I D O S U F I C I E N T E P A R A 

P A G A R P R O F E S O R E S L E G O S . Si se hubiese suprimido 
la orden, la universidad no subsistiría, y hubiera 
sido indispensable enviar á los Silesios á Bohemia, 
á estudiar su teolo'gía, etc.» 

En fin, elevándose todavía á mas altura, medio 
á la manera de Yoltaire, medio á la de Leibnitz, 
escribió al primero: « Ya hemos alcanzado una 
nueva victoria en España: los Jesuítas han sido es-
pulsados de este reino : ademas, las corles de Ver-
salles, de Viena y de Madrid han pedido la supre-
sión de un considerable número de conventos.... 
¡ C R U E L R E V O L U C I O N ! ¿ á qué no debe esperarse el 
siglo que seguirá al nuestro? Ya está aplicada el 
hacha d la raiz del árbol.... Este edificio, zapado 
en sus cimientos, va á derruirse, y las naciones 
transcribirán en sus anales que Y O L T A I R E F U É EL 

A U T O R D E E S T A R E V O L U C I Ó N que se efectuó en el 
siglo décimo nono en el espíritu humano.« 

§ VI. 

EXAMEN DE LA GRANDEZA V DE LA BENEFICENCIA HISTOBICAS DE LOS 
JIISIONEBOS. 

Puede decirse que los Misioneros son en cierto 
modo los mas grandes entre los grandes hombres, 
esto es, los mas animosos, los mas heróicos, los 
mas útiles, y á mayor abundamiento, los mas sa-
bios y los mas ilustres. El cristianismo y la civiliza-
ción universal, los gobiernos y los pueblos, los re-
yes y los súbdilos se lo deben todo, asi como ellos 
se lo deben todo al cristianismo, del cual son la 
personificada y viva aplicación.... Ellos acompaña-
ron , cuando no precedieron , á los conquistadores, 
á los viajeros, á los navegantes, á los naturalistas 

' L o s m e n o r e s m é r i t o s de los mis ioneros son los c ien t í f icos . S u s 
viages p r o p i a m e n t e t a l e s , las descripciones, las historias, las Cartas 
edificantes de los jesuí tas y de los domin i cos son los modelos de l 
género . — Sus d e s c u b r i m i e n t o s a s t ronómicos en la cor te de la Chi -
na ,conver t ida en su Observatorio, l l amaban la a tención d e l l e v e l i u s , 
de Cassini , de H a l l e y ; — el Hortus mundi del P . Bar re l i e r merec ía 
t ene r p o r ed i to r el m a s g r a n d e d e los Juss i eu ; — sus rudimentos, 
sus diccionarios, sus t r aducc iones or ien ta les , p r e p a r a r o n todos los 
t r aba jos de los Guignes , d e los G u i l l e r m o s J o n e s , d é l o s Sacv , a n t i -



á los descubridores de los mundos nuevos. Puede 
asegurarse también que nunca fueron cómplices de 
la ambición, de la codicia, de la inhumanidad de 
muchos de ellos y que antes por el contrario previ-
nieron ó repararon los desastres que aquellos cau-
saron. En igualdad de circunstancias, los Misione-
ros son superiores á los Oradores, porque hacen 
aun mas que hablan. ¡ Admirable favor de la Provi-
dencia ! Ninguno de ellos ha perecido en las olas, 
desde cerca de ciento cincuenta años á esta parte. 

Asi que aun los mismos filósofos, Montesquieu, 
Vollaire, Rousseau, y últimamente Buffon, no se 
cansan de ensalzar ó los Misioneros modernos, en 
vista de sus beneficios : c Las Misiones , dice Buf-
fon , lian sometido mas hombres en las naciones 
bárbaras que los ejércitos victoriosos de los prínci-
pes que las han subyugado : por ellas fué conquis-
tado el Paraguay. La mansedumbre , el buen ejem-
plo, la caridad y el ejercicio de la virtud, constan-
temente practicada por los Misioneros, hablaban al 
alma de aquellos salvages, y vencieron su descon-
fianza y su ferocidad , en términos de que muchas 
veces iban espontáneamente á pedir que los instru-

guos y modernos ;—Mente l l e admiraba la geografía del P . Feuiltée; 
— los cuadros d<- Att i ret de Dole , simple converso j e su í t a , le gran-
gearon la honra de que le ofreciese el emperador de la China el car-
go de mandar ín ; — una mul t i tud de remedios admirables , de 
plantas ó de animales usuales, la quina, la patata, el pavo, etc., 
fueron los beneficios pasajeros y como los pasatiempos de las mi-
siones evangélicas. 

yesen en la ley que hacia á los hombres tan perfec-
tos, y sometiéndose á aquella ley, se reunían en 
sociedad. Nada hace mas honor d la religión que el 
haber civilizado d las naciones y echado los cimien-
tos de un imperio sin mas armas que las de la vir-
tud. » 

Ahora bien, la sociedad universal debe á los so-
beranos pontífices, primeramente y aun esclusiva-
mente esta inmensa y magnífica institución : hasta 
puede decirse que las Misiones se confunden, en 
los tiempos primitivos, con el apostolado. El mas 
ilustre de todos los Misioneros, y aquel cuya me-
moria es mas cara á la Francia, San Dionisio, pri-
mer obispo de París , primer Romano de caracter, 
era también Romano de nacimiento. — San Ire-
neo, primer mártir de las Galias, compuso la pri-
mera defensa de la Iglesia romana contra los pri-
meros hereges. 

En el siglo IV, es decir en la época del reconoci-
miento político del cristianismo por los emperadores 
romanos, se ve á las Misiones salir de la condicion 
privada y aun perseguida, para entrar en el orden 
público, de tolerancia ó de favor. Los Papas, ha-
ciendo las veces del mismo Dios, dijeron á sus discí-
pulos lo que Jesucristo habia dicho á los suyos: «Id, 
instruid d las naciones.»—Un San Frumencio, de 
Tiro, va á Etiopia, donde su apostolado halla me-
nos obstáculos, y hace en un momento mas mara-
villas que las que habia hecho en los países mas ci-
vilizados. — Un San Gregorio, de la estirpe real 



de los Arsacidas, primer apostol y patriarca de Ar-
menia , á cuyo rey Tiridates convirtió, igualmente 
que á su hijo, á quien él mismo consagró obispo: — 
Un Nicetas, apostol de la Yalaquia, etc.; — un San 
Hilarión, de Siria, cuya vida escribió San Antonio 
el Grande, primer apostol de los Arabes y de los 
Sarracenos; — un San Avilo, descendiente de los 
emperadores, coronado por un momento él también, 
amigo de Clovis, vencedor de Alila, suegro ó cu-
ñado de San Sidonio Apolinar, apellidado el Apostol 
de la Borgoña, fueron los primeros Misioneros; — 
San Severino, poco tiempo despues, edifica aquella 
región llamada entonces Nórica, que arruinaron 
Juan Hus y Gerónimo de Praga , siete ú ocho siglos 
despues. — Por los mismos tiempos, San Germán y 
San Lobo, obispos de Auxerre y de Troyes, San 
Paladis y San Patricio, en Irlanda y en Escocia, 
San Columbano, entre los Pictos, abrieron, en In-
glaterra , el camino á aquel San Agustín á quien 
pudiéramos llamar el San Agustín del Norte, para 
diferenciarle del del mediodía: — áaquelSanBeníto 
Bishop (obispo), apellidado el Orfeo y el Hermes de 
Inglaterra, y á aquel San Wilfrido, su compañe-
ro, que cimentaron la fe y la civilización en un país 
donde ni siquiera era conocido el alfabeto, y donde 
los padres vendían á sus hijos como esclavos. 

Algunos Irlandeses, San Iíilian en Franconia, 
San Amando entre los Flamencos, los Garintios, los 
Esclavones, etc., hacían, en el siglo YI I , oír la pa-
labra y conocer la caridad cristianas. San Wille-

brod y San Swidberto, San Ludger y San Willehad, 
en el siglo siguiente, salian igualmente de Ingla-
terra , de cuyo seno rebosaban entonces la vida y la 
fe para ir á difundirlas por Frisia y Sajonia. 

El último y el mas grande de lodos, San Boni-
faz, fecundizaba lodos aquellos sitios con su pala-
bra y aun con su sangre , y merecía recoger, casi 
él solo, toda la gloria de aquellas admirables con-

4 L a Alemania de nuestros dias hace esta justicia á sus apóstolesde 
las islas bri tánicas : «De Ing l a t e r r a , de Escocia v de I r l anda , dice el , 
hábi l h is tor iador M . deKohl rausch , fué de donde vinieron los após-
toles que echaron en medio de la Alemania la dulce semil lade Cristo. 
K i l i a n , E m m e r a n , R u p e r t o , W i l l i b r o d fueron los fervientes c r i s -
tianos que se h ic ieron los apóstoles de la Alemania en los s i d o s 
M I y V I I I , y en fin el Inglés W e n f r i e n d que mas ade lante recibió 
el hermoso n o m b r e de Bonifaz (bienhechor). T r a b a j ó este apostol 
por el cr is t ianismo con un valor incontrastable, desde el año 718 
has ta el año 755 , y llevó sus instrucciones á F r ancon i a , á Tur iñga 
y , en las orillas del R i n , á los paises de los Sajones y de los F r i s o -
nes, p lanteando en todas-partes las prácticas religiosas y civilizado-
ras del cr is t ianismo, y fundando , en los pueblos , par roquias que 
fue ron la base de grandes ciudades. P a r a consolidar la nueva c reen-
cia q u e habia sembrado, establecía algunos obispados, ó r eo rgan i -
zaba los ant iguamente establecidos. Él f ué también quien f u n d ó la 
célebre abadía d e F u l d e , y en Ohrd ru f un seminar io , cuyos jóvenes 
alumnos estaban destinados á propagar con el cr is t ianismo el a r te 
de la agr icu l tura . Los seminarios, las iglesias y los conventos que 
Bonifaz y los otros apóstoles fundaron en Alemania, no solamente 
fueron la an torcha que de r ramó sobre aquel pais la luz de la r e l i -
gión y de la civilización, mas la mayor par te de aquellos estableci-
mientos llegaron á ser lambien el principio d e las ciudades ó de 
las aldeas que se fueron formando poco á poco en de r r edo r de ellos. 
N o fueron solos los siervos de aquellas casas religiosas los que <-'e. 
cons t ruyeron habi taciones en sus con to rnos ; otros mochos fueron 
lambien á buscar protección al abrigo de sus tapias. » 
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quistas, y ser apellidado el Apostol de la Alema-
nia. 

La fe , las buenas costumbres, las admirables 
leyes de los Apóstoles de la Inglaterra, fueron las 
que hicieron de aquel pais, por espacio de cerca de 
trescientos años, la antorcha y la gloria del Occi-
dente todavía sumido en la barbarie. Allí era donde 
se veia hasta treinta reyes ó reinas bajar del trono 
á los claustros, es decir, á las sepulturas; allí adon-
de iba la Francia á buscar sus sabios y la civiliza-
ción. Yino Enrique VIII , y ; adiós la Inglaterra an-
tigua.... y aun la moderna! 

Un siglo despues (porque la Fe no sufre in-
termisión) San Sifredo lleva la palabra y la cruz 
á Suecia: — Anchario de Hamburgo, á los Vándalos 
y á los Esclavones; — Remberto de Bresma, los 
hermanos Cirilo y Metodio, á los Búlgaros, á los 
Chazares , á los Moravitas, á los Bohemios y á la 
gran familia de los Esclavones. — En el siglo X I , 
un nuevo inglés, Eskil, se hace, en nombre de 
i)ios, el apostol de la Sudermania; y otro San Boni-
faz, noble sajón, religioso camaldulense y arzobis-
po , suscitado sin duda por el gran Bonifaz , su pa-
trono , es, como é l , el apostol y el primer mártir de 
la Rusia. — E n el siglo XII , Otón de Suevia, obis-
po de Bamberga.es el apostol de la Pomeranía. — 
En el siglo XIII , San Jacinto de Silesia continua 
en Noruega, en Rusia y hasta en Tartaria, lo que 
habia comenzado San Bonifaz. Este tenia ademas 
que lidiar contra dos plagas á la vez, el paganismo 

y el cisma de los Griegos, y poco faltó para que • 
las venciese á ambas. 

Los Franciscanos parecen otros tantos Misione-
ros en el siglo XV, y los Jesuítas en el XVI , si-
guiendo á su San Francisco Javier, apellidado el 
Apostol de las Indias y el San Pablo de los confines 
del mundo, al cual no hay nadie que sea compara-
ble Así como antiguamente parecía estrecha la 

• ¿Quien podrá leer sin admirac ión estas simples cartas de san 
Francisco Jav ie r , inmortales y fecundizadoras como él P 

« El dia de S . Miguel fu imos á ver al r ey de Cancoj ima que , h a -
biéndonos recibido m u y honor í f icamente , nos recomendó que cus -
todiásemos con gran desvelo los l ibros que llevábamos sobre la lev 
cr is t iana, p romet iéndonos que si la rcconccia por verdadera y bue-
na, se compondr ía de suerte que tuviese que rabiar el diablo : poco* 
dias despues permit ió á todos sus vasallos que abrazasen la re l ig ión 
cr is t iana. H e dejado estas gra tas nuevas para el fin de mi car ta para 
que os alegréis mas y deis gracias á Dios . Creo que emplearé este 
invierno en esplicar la rgamente en lengua japona los puntos del 
símbolo pa r a hacerlos luego impr imir , para que por medio de 
las le tras (de que t ienen conocimiento la mayor p a r t e de los J a -
poneses) pueda d i fundi rse la rel igión cristiana á diferentes lugares . 

« Nuest ro amado Pab lo t raduc i rá fielmente á la lengua pat r ia 
todo lo necesario para el bien de las almas. Vosotros, pues que se 
abre tai) ancho campo para vuestra v i r tud , es menester que deis á 
Dios y á los ángeles claros test imonios de vuestro piadoso celo. 
Así lo haréis mos t rando en vuestra vida y en vuestras obras una 
profunda sumisión de espíri tu y abandonando el cuidado de vuest ra 
fama á Dios, que no de jará de daros aprecio y consideración en t re 
los hombres , si lo conceptúa convenien te ; y si no lo hace, será 
sin duda por vuestro bien, preveyendo acaso que podríais envane -
ceros . . . . 

« Hay otra isla, l lamada Ceilan, distante del continente de la 
India unas cuarenta leguas, adonde fui úl t imamente con el he rmano 



tierra para la ambición de Alejandro, asi io er¿; ver-
daderamente para la caridad de aquellos misiotie-

F r . Mansi l la ; allí era donde el príncipe, h i jo y legít imo heredero 
del r ey , habia resuelto hacerse crist iano, pero habiéndolo sabido el 
r ey su padre , le mandó al pun to qui tar la vida. Los que presencia-
r o n aquel homicidio cuentan que vieron aparecerse en el cielo una 
cruz de fuego, y que entreabriéndose la t ierra en el sitio mismo en 
que e jecutaron la sentencia de muer t e con t r a el p r ínc ipe , vieron 
en él también la figura de una cruz. Muchos naturales de la isla 
que han visto estos prodigios quieren hacerse crist ianos, y todo es-
to ha producido tanta impresión en el án imo de un hermano del 
pr ínc ipe , que ha pedido á u n sacerdote que le admin is t re el baut is -
m o , y se ha re fugiado j u n t o al virrey para pedir le auxilio contra su 
pad re , asesino de su h e r m a n o primogénito; Hab i éndo l e encont rado 
en el camino hablé con él un buen ra to , y la conversación que t u -
vimos m e ha hecho concebir grandes esperanzas dé ver á este re ino 
abrazar la fe de Jesucr is to , porque todos estos prodigios han admi -
rado mucho al pueblo, y el príncipe que se ha hecho crist iano es el 
heredero mas inmedia to de la corona. 

« T r e s señores de cuenta, y otros muchos del re ino de Macassar , 
que dista sobre quinientas leguas del de T r a v a n c o r , han abrazado hace 
ocho meses la religión crist iana. Han enviado diputados á Malaca, 
que es una ciudad sujeta al Por tugal , en busca de hombres capaces 
de instruir los en la fe, y han asegurado que hab iendo vivido hasta 
ahora como bestias, deseaban vivir en lo sucesivo como hombres , 
despues de haber adquirido el conocimiento y aprendido el culto 
del verdadero Dios. El gobernador de la c iudad les ha enviado s a -
cerdotes capaces de instruir los. 

« De todo esto podéis infer i r , hermanos carísimos, qué frutos 
p rome te y en cuan ta abundancia este campo inculto. Yo por mi 
p a r t e , viendo la disposición del país y , por decir lo a s í , la madurez 
de la míes, espero hacer este año yo solo hasta cien mil cristianos : 
rogad, pues, al Señor de los frutos que envíe trabajadores á su viña. 
Si algunos, bastante celosos de la gloria de Dios y de la propagación 
de la fé vienen á este país , donde los campos estan ya del lodo 
amarillos y la mies pronta para la siega, los Portugueses los rec i -

ros, que solo se detuvieron donde les faltó ante los 
pies, ó donde los detuvo á ellos el martirio, es de-
cir, el mismo Dios. 

Entre tanto el P. Paez, de la misma compañía, 
llevaba el cristianismo á la Abisinia, donde en nues-
tros dias ha hallado sus libros y sus monumentos el 
animoso y fiel d'Abbadie. 

Las cruzadas dieron las primeras ideas, inspiraron 
el celo y proporcionaron los medios de las Misiones 
estrangeras1. El descubrimiento del Nuevo Mundo 

birán con toda e-pecie de agasajos, dándoles cuanto puedan nece-
s i ta r , porque la nación portuguesa desea con tanto ahinco la p r o -
pagación de la fe cristiana, que aun cuando no mediase mas que 
este solo motivo, c ie r tamente que un deseo tau santo y el par t icular 
apego que t iene aquel la á nuestra compañía , deberían a t raer aquí 
á muchos de vosotros. Plegue ¿ Dios haceros con su gracia conocer 
su santa voluntad y lo que debeis hacer , ahora que veis tantas a l -
mas tan bien dispuestas á rec ib i r las semillas del Evangelio, y daros 
fuerzas y valor para cumpl i r aquella y vuestro deber . Ruego con 
toda humildad á la divina Providencia que inspire á muchos la idea 
de veni r * » 

' Las cruzadas mismas fueron el resultado de otra especie de 
misiones, sublimes en otro concepto, que M Michelet acaba de r e -
co rda r con su habi tual elocuencia : « Pedro el E r m i t a ñ o , S . B e r -
nardo , dos nombres de una celebridad universal, y en el siglo X I H , 
Bertoldo, cuya gloria es menos br i l l an te porque su vida corres-
ponde á una época menos notable de la historia, al paso que las 

* Los dos primeros párrafos de esta nota están sacados de la Epístola 
5, libro t i l , del Santo á los Jesuítas de Goa, fecha en Canojima, á 3 de 
noviembre de 13-49, y los siguientes de la Epístola 8. libro I, dirijída á 
los Jesuítas de Roma. No habiendo podido proporcionarme el testo ori-
ginal, me he guiado por la versión latina del jesuíta Horacio Tursellino 
(Maguncia. Í596), que pasa por muy buena. — N.del T. 



dió la señal de otras cruzadas mas magníficas y, en 
todo caso, mas felices .En el mundo de Colon y de Amé-

\ 
d e s ú s dos i l u s t r e s antecesores dominaba la epopeya de las c r u z a -
das, estos son los tres grandes maes t ro s de la e locuencia del mis io -
nero . 

a Sabido e s q u e P e d r o el E rmi t año , de vuel ta de una peregr ina" 
cion á J e r u s a l e n , imprimió al m u n d o aquel movimien to q u e de s -
p lomó la E u r o p a sobre el Asia. Diez siglos hab ían t r a scur r ido desde 
la venida d e J e s u c r i s t o , y la opinion genera l de q u e ya estaba 
cercano el fin de los t iempos, cont r ibuía á d isponer los ánimos á 
ceder al i m p u l s o de una voz entusiasta . « L a gente del pueblo , dice 
« un au to r d e aquel la ¿poca, se apasionó de u n ta l Pedro el E r m i -
« taño y le o b e d e c i ó como á su S e ñ o r . H e descubier to que aquel 
<1 h o m b r e , o r i u n d o , si no m e engaño , de la c iudad de Amiens , ha -
o bia p a s a d o u n a vida soli tar ia , ba jo el hábi to monaca l , en 110 sé 
« q u é p a r t e d e l a Galia super ior : cuando salió de su re t i ro , todos 
c le v imos r e c o r r i e n d o las ciudades y las aldeas y p red icando en 
o todas p a r t e s . E l pueblo le seguía en t rope l , le co lmaba de p re -
» sentes , y c e l e b r a b a su sant idad con tales encomios q u e no m e 
« acue rdo d e q u e se le hayan t r i bu t ado j a m á s á personage ninguno 
« t amañas h o n r a s . Mostrábase s u m a m e n t e generoso en la d í s t r i bu -
« cion de t o d a s las cosas q u e l e daban : avenía á los m a l casados y 
cc r e s t ab lec í a l a b u e n a inteligencia y la paz e n t r e los q u e estaban 
« desun idos , c o n maravi l losa au to r idad -En c u a n t o hacia y hablaba, 
a parecia q u e h a b i a en él algo de divino, de m o d o que el entusias-
<Í mo l legó á p u n t o de que a lgunos a r r a n c a b a n has ta las cerdas de 
« su m u í a p a r a guardar las como re l iquias , cosa q u e m e n c i o n o , no 
<t como l a u d a b l e , sino pa ra el vulgo que gusta de las cosas e í t r a o r -
« d iñar ías . N o llevaba mas q u e una túnica de lan3 y por eacima 
« una c a p a d e bur ie l que le ba jaba bas ta los t a l o n e s ; l levaba los 
« brazos d e s n u d o s , iba descalzo y su abst inencia de c o m e r y beber 
s e ra casi p e r p e t u a . 

« L a historia ha conservado la m e m o r i a de los resultados de 
aquella p r e d i c a c i ó n . Los r icos estaban impacientes p o r abandonar 
sus cas t i l los , l o s padres sus hijos, los mar idos sus mugeres ; parecia 
q u e la h u m a n i d a d se desprendía p o r sí sola, a t r a ída á Asia por 
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ricoYespucio se ve,á los acentos de los modernos Or-
feos, convertirse las piedras en paredes, las paredes 

aquel g ran imán de la cruz « H a b i a , » dice el autor contemporá-
neo ya ci tado, o habia hombres q u e al principio no tenían gana 
« ninguna de p a r t i r , q u e se bur l aban de los que se deshacían de 
« sus haciendas, les va t ic inaban un t r i s te viage y un regreso mas 
« triste todavía, y que al dia s iguiente , por efecto de un impulso 
« repent ino, daban todos sus haberes p o r un poco de d inero , y se 
<r ponían en camino con los mismos de quienes se habian m o f a d o . 
a ¿ Quién podr ía e n u m e r a r los n i ñ o s , las mugeres ancianas que se 
<1 preparaban á la guer ra ? ¿ Quién podr í a c o n t a r las vírgenes, lo« 
o ancianos agoviados b a j o el peso de los años? L o s pobres h e r r a -

0 ban sus bueyes como caballos y l levaban en carre tas sus escasaí 
11 provisiones y sus h i j o s , y estos inocentes , á cada e iudad , ó f o r t a -
e leza que veian, p r egun taban en su candorosa sencil lez : ¿Et«« 
« la Jerusalen adonde vamos?... o 

1 E l audi tor io q u e necesita S . B e r n a r d o , es u n pueblo en te ro : 
l a sala donde gusta de hacerse o í r t iene por techo el cielo. La v ¡«a 
de aquella natura leza , obra de las m a n o s de Dios , le exalta y le 
insp i ra . 

o Creed m i esper iencia , o escr ibía á un amigo, <r mas mot ivos 
c de reflexiones ha l la re i s en las selvas q u e en los l ibros : ¡os á r b o -
« les, las rocas os enseñarán lo q u e no os enseñaría ningún maes t ro . 
« ¿ N o lo sabéis? L a s mon tañas destilan la du l zu ra , las colinas m a -
1 nan la leche y la mie l , y los valles prodigan el t r igo. » Magnífico 
de ver debía estar p o r cier to cuando se presentaba al pueblo , mas 
semejan te á un espír i tu q u e á un h o m b r e , flaco y débil , consumido 
por el a m o r de Dios , con su ros t ro pál ido q u e mat izaba la fiebre de 
una l igera púrpura hácia la proemínencia de las mej i l las , sal iendo 
de la pobre choza hecha de hojosas r amas donde medi taba sobre el 
can ta r de los cantares , en los santos éxtasis de la o rac ion , gran 
santo de quien el respeto universal habia hecho un gran polí t ico, 
h o m b r e humi lde y poderoso q u e , desde el fondo de una c e l f b . d e 
cua t ro pies cuadrados , gobernaba la E u r o p a , h o m b r e de paiabra * 
que llegó á ser un h o m b r e de consejo , h o m b r e de oracion á quien 

sus vir tudes convir t ieron en h o m b r e de estado que dominaba á los 



en monumentos, los salvages en hombres, los hom-
bres en fieles, los fieles en comuniones, encomunida-

gobiernos con la autoridad de su caracter y levantaba á los pueblos 
con la señal de la cruz. 

« Lo que habia sido S. Bernardo en/el siglo X11, Bertoldo lo fui 
en el XIII. Era he rmano menor de la casa de Rat i sbona , y los ana-
les contemporáneos han conservado la memoria del es t raordinar io 
indu jo que ejcrcia su palabra . Recorr ió , anunciando las verdades 
del Evangelio, el Austria y la Moravia, la Tur inga y la Bohemia , y 
las poblaciones se reunían en innumerables muchedumbres en los 
campos ó en los bosques para escuchar al e locuente misionero : 
m u c h o t iempo despues de su muer te enseñaban todavía, cerca de 
( i la tz . en Silesia, el t i lo ba jo cuya copa erigían un pulpito en el 
que predicaba Bertoldo : el pueblo habia dado á aquel árbol el nom-
b r e del gran orador . S u elocuencia era sencilla, como emanada del 
corazon, f ranca y na tura l sin estudiados ornatos : sus imágenes 
producían tanto mas efecto cuanto estaban sacadas de la vida de 
los mismos que l e escuchaban. E l idioma en que se espresaba era la 
antigua lengua a lemana, el dialecto de los Minnessinger, dialecto 
lleno de fuego y de poesía que prestaba su pureza y sus vivos colores 
á aquella elocuencia popu la r . . . 

« ¿ D e qué vale, » esclamaba en su f ranco lenguage, « de qué 
« vale ir al otro lado de los mares , si poseéis in jus tamente? Elpa-
<¡ pa, diréis , me ha dado la cruz, y voy á Palestina por las almas 
« cuyo bien me está confiado. Voy en buen hora con esa c r u z ; pe ro 
« aun cuando tuvierais aquellas sobre que mur ie ron S . P e d r o y S . 
a Andrés ; aun cuando hubierais vencido y aniquilado á todos los 
« infieles y reconquistado la T i e r r a - S a n t a ; aun cuando tuvierais, 
« despues de vuestra m u e r t e , la dicha de en t ra r en la sepul tura d e 
a Cristo, con todas vuestras cruces y con la de l mismo R e d e n t o r 
" sobre el p e c h o ; aun cuando tuvierais á J e suc r i s to á vuestra c a -
« beza, á la santa Virgen á vuestros pies, á todos los ángeles á vues-
« t ra derecha y á todos los santos á vuestra i zqu ie rda , ¿ le imped i -
i r ía eso al demonio veni r , en vuestra hora pos t re ra , á ar rancaros 
« el alma del cuerpo y á arras t rar la al fondo de los infiernos, par* 
« castigarla por las injusticias que habéis cometido ? » 

descristianas. Los protestantes, los Ingleses mismos, 
han celebradoy admirado, como Montesquieu, la su-
blime república del Paraguay,obra de los jesuítas1. 

Entre tanto un jesuíta de España, único en su gé-
nero, como san Francisco Javier en el suyo, el 
P . Claver, cuya Historia es un dechado de interés, 
fundaba en el pais de Cartagena, en América, una 
emancipación de negros, ¡ á qué hemos sustituido 
su infame tráfico!... 

Otro jesuíta de Roma, el P. de Nobilis, celebrado 
por Voltaire, convertía hasta los bramines de 
Oriente. 

Los inauditos triunfos y la gloria de la orden, 
allende los mares, provocaron, como sucede siem-
pre , entusiasmos, sacrificios y establecimientos 
nuevos. 

' o Me atrevo á vat icinar , » dice el inglés W a r b u r t o n , « que 
nunca resul tará de las misiones u n b ien duradero á menos de que 
se r e ú n a el p royec to de civilizar á los hombres con el de salvar sus 
a l m a ; . Los jesuítas son los únicos que lo han ensayado en el Pa-
raguay, y el éxito ha coronado sus esfuerzos. Este método ha sido 
constantemente el de todos los legisladores antiguos. Aquellos s a -
bios estaban convencidos de que la religión y la policía civil son 
inseparables, razón por la cual s iempre las han enseñado y esta-
blecido a un mismo t iempo. L a csperiencia de todos los siglos j u s -
tifica su conducta , y el principio que les servia de base debe darnos 
la mas alta ¡dea de la divina providencia que tan es t rechamente h a 
unido nuestro bien p resen te á nuestro mayor bien f u t u r o . En una 
palabra , y tal es la conclusión de toda esta obra, todo el que quiera 
asegurar el gobierno civil , debe sostenerle con la religión, y todo 
el que quiera estender la religión, d e b e e m p l e a r el auxil io del g o -
bierno civil . » 



De aqui, la sociedad que se formó en 1641, en 
París, bajo los auspicios de san Vicenle de Paul 
y de Ollier, de San Sulpicio: las célebres Misiones 
estrangeras de la calle del Bac. Esta casa, de la que 
eran individuos1 los mas ilustres legos y aun algu-

' « M . Bernardo d e S a n t a - T e r e s a , obispo de Babilonia, es ei au tor 
de este establecimiento, cuyo principal objeto es la instrucción de 
los jóvenes eclesiásticos y legos que t ienen vocacion para t r a b a j a r , 
en las misiones, en la conversión de los infieles y pr inc ipa lmente 
de los de Pers ia . Dicho obispo dió para este objeto á M. de Bar i -
l lon, señor de Morangis , y á M . de Gar iba l , presidente del gran 
consejo, todas las casas y plazas que le per tenecían en las calles del 
Bac y de la F r e n a y e . Encomendaron aquellos señores á dos sace r -
dotes l lamados A r m a n d o Poitevin y Miguel Gar i l , que t raba jaban 
hacia mucho t i empo en las misiones estrangeras , la ejecución de 
aquel proyecto . Aquellos dos misioneros obtuvieron del r ey , en 
ju l io de 4 665 , una real cédula que fué comunicada al par lamento 
en 10 de oc tubre , y á consecuencia del permiso del abad de S . G e r -
m á n , fechado en el mismo dia , D . Ignacio Ph i l ibc r t , p r io r de la 
abadía , los i n t r o d u j o en el seminario con sus asociados, el 27 del 
mismo mes. L a capi l la , que consistía en una gran sala, fué bende-
cida ba jo la advocación de la sacra famil ia , y sirvió hasta 4 685, eu 
que los di rectores de aquel seminario hicieron construir la iglesia 
que subsiste y c u y a pr imera piedra puso el señor arzobispo en nom-
b r e de Lu i s X I V . » (Historia de San Sulpicio.) 

Luis X I V d ice en la real cédula que otorgó á las mis iones : 
o Desde que le plugo á la divina bondad da rnos la paz tan nece-

saria al culto de la religión y á la t ranqui l idad pública, nuestras 
pr incipales miras se han encaminado , po r la grat i tud que debemos 
á los desvelos d e la Providencia sobre nuest ra persona y nuestra 
r ea l casa, á repr imi r , en cuanto nos ha s ido posible, los progresos 
de la herejia que , con har to dolor nues t ro , las miserias de los t iem-
pos han hecho to le ra r en este r e ino ; impedir la propagación de los 
nacientes errores y nueva secta del jansenismo, y estender !a r e l i -
g ión católica mas allá de sus límites ord inar ios , para llevar so luz 
hasta los confines del mundo . Para esto hemos resuelto, deac-jerd© 

nos príncipes, empezó por las misiones del Canadá, 
que hicieron de todo aquel pais una especie de pri-
mer Paraguay. 

Entonces fué cuando un simple eclesiástico de 
Lisieux (¡admiremos la Providencia!), biznieto de 
un Indio traído á Europa por el viagero Gonneville, 
concibió la admirable Propagación de la Fe, cuyos 
prodigios acaban de renovarse en el siglo XIX. Su 
obra tiene por título : Memoria relativa al estable-
cimiento de una misión cristiana en el tercer mun-
do, llamado la Tierra Austral, Meridional, Antàr-
tica y Desconocida, dedicada d Alejandro VII, por 
un eclesiástico oriundo de aquel pais ; 1663, en 8°. 

Aquel eclesiástico, digno de gralilud y de cele-
bridad, era el presbítero Paulmier. 

Empieza por dar un estrado del Viaje del capi-
tan Gonneville, é investiga donde pueden estar las 
tierras descubiertas por él ; pero se ocupa sobre todo 
en los medios de llevar á ellas el cristianismo, y 
quiere que la Francia tenga esta gloria. Propone en 

con nuestro santo padre el Papa, enviar obispos á nueva F ranc i a , á 
Persia, al Tonqu in , á la China y á l a Cochinchina , y cont r ibn i r 
con nuestras reales l iberalidades á los gastos de tan arriesgados 
viages y empresas t an crist ianas y generosas para la conversion de 
las a lmas ; pero como habia la dificultad de hal lar personas que 
reuniesen todas las cualidades necesarias para ir á socorrer las , y 
t r aba ja r ba jo sus órdenes en empleos tan apostólicos, y de tener 
para este efecto algún lugar de r e t i ro y hospicio caritativo para 
darles acogida, la Providencia que nunca falta en estas ocasiones, 
ha inspirado la idea á nuestro muy amado y m u y leal don Bernardo 
de Santa-Teresa, e t c . , etc. » 



consecuencia que se envíen misioneros á aquel pais; 
pero, para sostener aquella misión, seria preciso, 
dice, formar una compañía de hombres de bien, que 
se reunieran de cuando en cuando para atender á 
los medios de sostener la fundación. — Los hechos, 
los beneficios, han justificado las previsiones y los 
medios. Desde entonces los soberanos pontífices, 
las órdenes religiosas, y principalmente los jesuítas 
y los dominicos, y en fin los lazaristas y los sulpicia-
nos, pasaron los mares, é hicieron conversiones en 
masa, ó fundaron sociedades católicas, que fueron, 
en todas las épocas, la admiración de los víageros, 
de los hombres de Estado, y aun de los protestan-
tes. 

En la Relación de la embajada de lord Macarte-
ney, hecha por sir Staunton, su primer secretario, se 
halla la decisiva siguiente apología del sacerdocio 
católico : <¡ Hay en el imperio de la China sobre dos-
cientos mil cristianos, cuyos sacerdotes están sujetos 
á la mas rigorosa vigilancia :en todas partes, escepto 
en Pekin, están espuestos los misioneros^ persecu-
ciones, y pasan una vida dura, pobre, precaria y sin 
esperanza de mejoría, á lo menos en este mundo. 
Reciben de Europa, para su manutención, la mez-
quina suma de cien piastras (2000 rs.) por año, y 
aun suelen repartir este módico estipendio con su 
grey, á veces mas miserable que ellos. Su principal 
consuelo emana de los testimonios de afecto y de 
veneración que Ies dan sus discípulos, y aun podría 
decirse que algunos de aquellos misioneros prefie-

ren la vida independiente de que disfrutan en aquel 
pais, tal cual ella es, á los rigores de los claustros en 
que estaban encerrados antes; pero, en general, su 
conducta supone necesariamente sentimientos y 
máximas que rara vez se encuentran , y en cuya 
existencia apenas creen los mundanos. » 

La historia general de los misioneros es, como la 
de los obispos y del clero, casi imposible : solo se 
puede dar de ella pálidos resúmenes, y hacer de-
ducir lo desconocido de lo conocido. 

Aun hoy dia, los mas vulgares misioneros son 
otros tanlos hombres superiores. El presbítero Mot-
tet, de la diócesis de Besanzon, que murió en Pon-
dichery, en 1833, fué enviado en 178o, por el se-
minario de las Misiones estrangeras, en misión á la 
India, donde vivió cerca de cuarenta y nueve años : 
era el decano de los misioneros pertenecientes á la 
corporaciondelas Misiones eslrangeras. Siempre fué 
para sus cólegas un verdadero modelo, y ni un mo-
mento cesó, durante su larga y laboriosa carrera, de 
edificarlos por su sabiduría, su ilustrado celo, su 
piedad, su caridad y las virtudes apostólicas de que 
estaba adornado en un grado eminente. Muchas ve-
ces habia visitado las diferentes provincias de la Mi-
sión, y en todas parles su modestia, su celo, su afabi-
lidad y su caracter conciliador le grangearon la 
confianza de sus neófitos y el respeto aun de los 
mismos paganos, que nunca hablaban de él sino en 
los términos mas honoríficos. En todos los sitios por 
donde pasó dejó señales de su celo y de su caridad, 



y puede decirse de él con justicia : Perlransiit bt-
ne faciendo... La disposición que habia tenido para 
aprender los varios idiomas del pais hacia que los 
hablaba con una facilidad y una pureza que pasma-
ban ¿i los indígenas. Gozaba de una confianza y de 
una estimación generales, tanto entre los Europeos 
como entre los naturales del pais: todos los misio-
neros, enviados á la India durante estos últimos años, 
le tomaron por guia y por modelo. »(Anales de la 
Fe.) 

Florens, cuyo hermano era obispo también, Flo-
rens, que escribía en 1811, después de su consagra-
ción :« Heme aquí reducido á ser el único Europeo en 
Bang Kok... » escribía desde su lecho de muerte la 
carta siguiente :«Bang Kok, 10 de enero de 1834.-— 
Señores, anles de morir, quiero por última vez lle-
nar el deber de daros gracias por los auxilios que 
recibo para mi misión. Muy santo y muy feliz pen-
samiento, confesémoslo, fué el que inspiró el for-
mar en Francia una obra pia de oraciones y de li-
mosnas, con el fin de propagar la fe entre los infie-
les. ¡ Qué de almas le deben su salvación ! ¡ Cuán-
tas interceden ya en el cielo por los fervientes caló-
lieos que son miembros de la obra pia ! 

« Si en Europa, lejos de los países sumergidos en 
las tinieblas de la idolatría, se mueve á piedad el 
corazon de un cristiano á la sola idea del estado de 
los infieles en lo relativo á la vida del alma, ¡qué 
sentimientos no esperimentarian mis amados com-
patriotas si sus ojos vieran lo que nosotros vemos! 

Todo lo que nos hace conocer la historia en punió á 
los errores, los absurdos, los delirios, las supersti-
ciones y los crímenes que reinaban antiguamente 
en el Egipto, la Persia, la Grecia, en la misma Ro-
ma, y en lodo lo restante de. Europa, todo se halla 
aquí bajo diferentes nombres, pero lo mismo en el 
fondo. Ténganse, pues, por muy dichosos aquellos á 
quienes ilumina la luz de la verdadera fe, y consi-
deren qué méritos pueden contraer delante de Dios, 
ayudando, en proporcion de sus medios, á propagar 
el Evangelio de Jesucristo. 

s Os envió una carta dirigida á todos los católi-
cos agregados á la obra pia de la propagación de la 
fe (esta carta no ha llegado) : si lo consideráis con-
veniente, la publicareis. Me recomiendo & vuestras 
preces, y os ofrezco, con la espresion de mi grati-
tud, la de los sentimientos con que soy, e t c . — E l 
obispo de Zozópolis, vieario apostólico de Siam y de 
(Juedah.» 

Los misioneros estrangeros á quienes el deber 
hace regresar á Francia nos interesan de otro mo-
do :« El presbítero Chaumont,' dicen los Anales de 
la Fe, salió de China en 1781-, y su corazon se des-
garró cuando fué preciso separarse de los cristianos 
que habia formado, y que, bañados de lágrimas, le 
suplicaban que no los abandonase. Casos son estos 
en que los vínculos espirituales parecen mas estre-
chos que los de la sangre.« Pero, decia el digno 
sacerdote, mi puesto no es ya este : la obediencia 
me llama á otra parte.» Ejemplo admirable, aun-



que no sea raro en una sociedad que no tiene ni vo-
tos ni juramentos. El presbítero Chaumont, retirado 
á Inglaterra en 1792, hizo notables servicios á las 
misiones: murió en París, siendo superior del semi-
nario de las Misiones estrangeras, el 25 de agosto 
de 1819. > 

El presbítero de la Bissagére, que regresó tam-
bién para presidir desde lejos al celo de sus antiguos 
compañeros de ultra-mar, y enviarles auxiliares, 
dejó en China inmortales recuerdos.:« Este misio-
nero, huyendo de la persecución, pasó siete años, 
con cuatro de sus discípulos, sobre un peñón inha-
bitado y muy elevado en medio de las olas, ó ocho le-
guas de la orilla. Unos pescadores cristianos le lle-
vaban de cuando en cuando arroz y pescado. Ha-
biendo sido denunciado aquel retiro, diez y siete 
lanchasen que iban algunos mandarines y trescien-
tos soldados armados con fusiles, fueron á bloquear 
el peñón; pero los soldados, despues de haber re-
gistrado inútilmente la parte baja, y aun de haber 
trepado á la mitad de la roca, no viendo rastro nin-
guno, de habitación, se retiraron persuadidos de que. 
el sitio era inhabitable, y maldiciendo al denuncia-
dor, que fué condenado á una crecida multa como 
culpado de haberse mofado evidentemente de los 
mandarines. » 

David es un nuevo apostol del Nuevo Mundo, des-
conocido en el antiguo, y á quien hallamos men-
cionado en estos términos, en una carta del ilustrí-
suno señor Flaget, de fecha 4 de mayo de 1833 • 

«Mi íntimo amigo é inseparable compañero, hace 
mas de cuarenta años, que, en 1812, reunió al-
gunas piadosas vírgenes en el Kentucki para for-
marlas á la vida religiosa: esplicóles las reglas de las 
hermanas de la caridad, y echó los cimientos de 
aquella familia, que goza hoy en el Kentucki de la 
reputación mas universal y mas justamente mere-
cida. » 

La orden de los jesuítas no ha cesado de tener, en 
nuestros días, una multitud de misioneros como es-
tos, de quienes hallamos los siguientes rasgos en 
una carta del 29 de abril de 1833 :«El padre Ver-
reydt, misionero ambulante de la sociedad de Jesús, 
cuyos trabajos seestíenden á mas de ciento sesenta 
millas al sudoeste del Misuri, salió de San Carlos, 
punto de su residencia, el 20 de mayo de 1832, y 
volvió á él el 23 de junio siguiente. En este breve 
espacio de tiempo, dió la vuelta á casi todas las ciu-
dades y aldeas de que está encargado, y juzgad si 
trabajaría habiendo predicado catorce veces, hecho 
diez y seis conversiones, bautizado á quince niños 
oído cincuenta confesiones, y distribuido el pan dé 
vida á cuarenta personas.» 

El padre Quickenborne, otro misionero ambu-
lante de la sociedad de Jesús, recorriendo durante 
los meses de mayo y junio del año pasado varios 
condados á las orillas de los ríos del Misisipi, bau-
tizó á cuarenta y seis personas, entre las cuales ha-
bía once protestantes, distribuyó la comunion á 
ciento cuarenta y siete personas, predicó en dos 



ayuntamientos y casi todos los dias en la casa prin-
cipal del pueblo en que se hallaba. En todas parles 
nuestros hermanos errantes manifestaron vivo de-
seo de oirle, y muchos pidieron ser instruidos á fondo 
en la doctrina católica : también mostraron renun-
ciar á la mayor parte de sus antiguas preocupacio-
nes. En otra misión, desde el 22 de agosto has-
ta el 29 de diciembre , recorrió varios distritos 
de los Estados de los Ulineses y del Misuri, por 
los que anduvo mas de mil doscientas millas : en 
ellos vió á mil ciento ochenta católicos, distribuyó 
la santa comunion á doscientos setenta, y bau-
tizó á ochenta y ocho personas, entre las cuales 
habia treinta protestantes y trece adultos. Dijo misa 
casi todos los dias, predicó y catequizó todos los dias 
en presencia de los católicos y muchas veces de 
nuestros hermanos errantes, y celebró trece matri-
monios. » 

Podríamos recordar aquí los últimos y los mas 
magníficos Hechos de los Apóstoles nuevos, los tra-
bajos y los martirios de los misioneros Gagelin, Jac-
card, Marchand, e tc . , en 1833; pero preferimos 
dejarlos para otro punto, donde se reflejarán mejor 
sobre todas las partes de nuestra obra 1 . 

* Véase jun tamente la grandeza polít ica, la grandeza religiosa y 
iiasta la grandeza científica de las misiones de Francia en la mera 
relación de un viaje de uno de nuestros mas hábiles navegantes 
moderaos, M . de Bougainville, cuyas sabias Instrucciones redactó 
el duque de Clermont Tonner re , ministro de la marina á la sazón : 

c Llegado que hubieron á Macao. M. de Bougainville y su estado 

EN PRESENCIA DEL SIGLO. ¿ 3 5 

Los misioneros católicos del interior han sido, 
siempre y en todas partes, tan admirables como los 

mayor fueron recibidos del modo mas cordial por el obispo espa-
ñol y por el señor presbítero Barondel , procurador de las misiones 
francesas. El seminario f u é el apeadero de los marinos de la Telts: 
los jóvenes seminaristas cedían con gusto sus camas y hacían los 
honores de su mesa, que era m u y f rugal , pero la buena voluntad 
con que la brindaban la hacia muy grata á nuestros viajeros. 

« A aquel establecimiento es adonde van á parar los jóvenes sa -
cerdotes de las misiones estrangeras de París , destinados para Siarn, 
la China, la Cochinchina y el T o n q u i n . Duran te su residencia en 
él, se hacen á las costumbres y modo de vivir de los pueblos adon-
de deben pasar, y aprenden sus idiomas, lo que consiguen á favor 
de disfraces y á riesgo de la vida. Algunos cristianos del Tonqu in , 
que es el pais donde la religión católica ha hecho mas prosélitos, 
van á aguardarlos á Macao, para servirles de guias. Allí dejó el 
comandante á los señores Voisin y Masson, destinados para la C h i -
na y el T o n q u i n ; ya habia dejado en Malacca al señor presbítero 
Bouchot, que debia pasar para el reino de Siam, y le quedaba á b o r -
do el señor presbítero Regereau, cuyo destino era la Cochinchina. 

« En la época en que llegó á aquellos sitios M. de Bougainville, 
110 quedaba de la misión francesa, que tantos servicios habia esta-
do haciendo en China hacia cerca de dos siglos, mas que el P . La -
miot , á quien no se debe confundir con el P . Amvot, que murió 
en •1795, á la edad de ochenta años. Aquel misionero habia hecho 
la travesía de Macao á Pekin en uno de los buques de lord Macar t -
ney. Habia entonces en esta capital tres antiguos jesuítas, y cinco 
religiosos de San-Lázaro, pintores, relojeros, astrónomos y profe-
sores de lenguas. La muer te arrebató sucesivamente á M. Lamíot 
todos sus colegas : en \ Si Pi él era el único que quedaba de su m i -
sión. 

« Citado muchas veces ante los tribunales durante las persecu-
ciones suscitadas contra los cristianos desde 1805, siempre habia 
conseguido quedarse en Pek in ; pero en 4 818 se vió gravemente 
comprometido en la causa del P . Cleto, preso en la provineia de 
Hou-Pé , donde estaba en misión hacia veintiocho años, que salió 



otros, por sos dones de proselitismo,rde elocuencia 
y de valor. Algunos se han elevado á la categoría 

sentenciado a muer te y a quien ahorcaron por orden del eropera 
dor. M. Lamiot f ué l levado á aquella provincia para ser c o n f r o n -
tado en ella con su cólega, que nada reveló de lo que podía c o m -
prometer le . D i j e ron al P . Cleto : a Has pervertido á demasiada 
gen te ; el emperador pide tu vida. » — A lo que respondió : « Con 
mucho gusto, a Aquel venerable misionero fué a h o r c a d o . 

i M . L a m i o t , encarcelado y luego puesto en l iber tad , recibió la 
orden de salir de Ch ina , y le llevaron á Canton para que alli se 
embarcara . Hizo desde entonces todos sus esfuerzos para eludir 
aquella orden, a legando los intereses temporales de la misión de 
P e í d o ; pe ro empeñado sobre todo en conservar á la F ranc i a aquel 
establecimiento cent ra l , que puede algún dia recobrar su i m p o r t a n -
c ia . O t ras veces alegaba la necesidad de aguardar la decision del 
rey , s in la cual 110 podia de ja r su p u e s t o ; y lo decia con tan to mas 
fundamento , cuanto M . de Chateaubr iand, minis t ro de negocios 
e i t rangeros á la sazón, le anunciaba por la Tetis, que S . M. hacia 
da r una educación especial á algunos jóvenes matemát icos , con la 
intención de ofrecer sus servicios al emperador de Ch ina . E n vista 
de esta car ta , M . de Bougainville le espidió un oficio manifes tándo-
le las razones po rque no podia recibir le á su bo rdo . 

« Treinta y tres años hacia que el P. Lamiot habi taba la Ch ina , 
cuando llegó M. de Bougainville. Hab ia adoptado el t rage, las cos-
tumbres y los modales de los Chinos, tanto que nada se d i fe renc ia -
ba de ellos en lo e s t e r io r ; así es que no fué poca la admirac ión del 
comandante de la Tetis cuando le oyó esplicarse en f rancés . P r o -
fundamente versado en las lenguas China y T á r t a r a , habia a t r a -
vesado diferentes veces todo el Imper io , y recoj ido una abundante 
cosecha de documentos. Este digno misionero mur ió en 1850. 

.« ¡ Q u é ce lo ! j qué abnegación! ¡qué va lo r ! ¡ q u é admirab le 
paciencia! ; Cuan subl ime es este heroísmo de la religion, y cuan 
super ior al de los guerreros , pues que solo la ventura los saca de su 
oscu r idad ! 

« Cuando llegó M . de Bougainville á la Cochinchína no queda -
ban de todos los misioneros franceses en aquel país mas que los 

de apóstoles de un país entero y de santos: — el 
V. Juan de Avila, el apostol de la Andalucía; 
Sauli, cuya vida escribió el cardenal Gerdíl, apos-
tol de la Córcega. — Los grandes hombres de esta 
orden son ademas de los citados:—los francisca-
nos, Antonio de Padua , Bertoldo, Bernardino de 
Siena, san Juan de Capislran, Brugman, san Pedro 
de Alcántara, el padre Honorato, admirado por 
Bourdaloue; — los dominicos, san Vicente Ferrer, 
Savonarole; — los jesuítas Atanasio Auger, Lin-
gendes, Segneri, Bourdaloue, Brydayne, etc.;—los 
oratorianos, Lejeune, etc ; — los simples curas, 
como este.»De todas las misiones de Veron, la mas 
célebre es la que hizo á Caen, en agosto de 1628. Ha-
bia predicado durante un año en Rúan, cuando pasó á 
Caen para entablar una conferencia con Samuel Bo-
char t , ministro protestante en dicha ciudad y uno 
de los mas acreditados del partido : inmediatamente 
despues de su llegada retó al ministro, y le dirigió 
una lista de las falsificaciones de las biblias protes-

seuores T a b e r t y Gagelin que habitaban á ocho leguas de H u é : la 
Tetis les t r a i a un refuerzo en M . Regereau , joven sacerdote á quien 
habian enviado un guia . Desembarcó, disfrazado de Cochinchino y , 
pocos días despues, dió noticias suyas desde una cabañaaislada en 
medio de las montañas , á tres leguas de T u r a n a , Allí debia esperar 
acaso meses enteros, y sin mas compañía que la del h o m b r e e n -
cargado de proveer á su sus tento , una ocasion favorablq para r e u -
nirse con sus compañeros . 

« Luego se ha sabido la t r i s te y gloriosa suerte de aquella m i -
s ión , relación con que ha enr iquecido su Diario M . d e B o u g a i n -
ville. » 



Jantes. Habiendo aceptado Bochart el reto, abrióse 
la conferencia en presencia del duque de Longue-
ville, de varias autoridades y de los principales ve-
cinos de la ciudad. Las cinco primeras sesiones se 
emplearon en discutir las versiones de la Escritura, 
y Bochart no quiso entrar en el fondo de la cuestión 
hasta la sesta ; pasada la novena, rehusó volver ale-
gando que estaba enfermo. Habiéndole intimado Te-
jón que se presentase, Bochart recurrió al parla-
mento y al consejo del rey para que le prohibiesen 
continuar. Veron publicó inmediatamente las actas 
de la conferencia, á las que no respondió el minis-
tro hasta dos años despues. La conducta de este úl-
timo, en aquella ocasion, manifestó mucha indeci-
sión, muchos apuros y muchas variaciones, y se co-
noció que hizo mucha impresión en los protestan-
íes de la ciudad. En efecto, habiendo vuelto Veron 
á Caen dos años despues, y predicado allí durante 
una gran parle del año, sus predicaciones, que gi-
raban principalmente sobre la controversia, atraje-
ron á los protestantes, muchos de los cuales se con-
virtieron. Yeron creia que, de sobre mil doscientos 
protestantes que contenia entonces la ciudad de Caen, 
la milad habia vuelto al gremio de la Iglesia, y 
dejó á otro misionero, al padre Esprit, religioso ca-
puchino, para que completara su obra. » 

Debemos también contar entre los misioneros á 
San Vicente de Paul , el gran promotor de las dos 
misiones, francesa y estrangera, y en el siglo XVIII, 
y aun en nuestros dias, un crecido número de gran-

des hombres tan poco conocidos generalmente co-
mo dignos de celebridad y de admiración 

• Los mas celosos y sabios misioneros protes tantes , anglicano» v 
holandeses, se eclipsan an te los católicos. — « Ya tenemos, dice 
Leibni tz en una de sus Cartas, ab ier ta á los jesuítas la Ch ina , 
adonde el Papa envia u n gran número de misioneros. Nues t ra poca 
union no nos pel-mite e m p r e n d e r esas grandes conversiones.» (Véase 
la Bib. imparcial.) 

Y en nuestros dias el sabio Balbi en su Geografía : « Casi todos 
los cristianos que hay e n China per tenecen á la religión católica. 
Algunos protestantes han in ten tado en estos úl t imos tiempos d i -
fund i r su rel igión po r el imper io , con la t raducción de la Biblia. 
pero hasta ahora no han hecho n ingún progreso en el ánimo de los 
Chinos . . . 

« Los misioneros pro tes tan tes , americanos é ingleses, acaban de 
conver t i r al crist ianismo el considerable número de los habi tantes 
de los Archipiélagos de T a i t i , de Hava í (Sandwich)-y de Cook, 
pero no ha coronado el mismo éxito sus piadosos esfuerzos en la 
Tasmania (Nueva Ze land ia ) , y en el Archipié lago de Touza (de los 
Amigos). M u y d i fe ren tes de los mis ioneros católicos, y sobre todo 
de los jesuitas, los mis ioneros protestantes p roh iben , en S a n d w i c h , 
los domingos, encender l u m b r e , bañarse , i r á caza, y en generai 
toda diversión : según lord Byron, han ar rancado al cultivo de las 
t ierras á los indígenas de los cantones mas distantes para llevarlos 
álu capital donde los enseñan á leer . No han sido mas tolerantes los 
misioneros en T a i t i , yes de temer quesus neóCtos, cansados de tantos 
r igores , renuncien á una re l ig ión cuya subl ime moral no pueden 
apreciar , y que , á lo que parece, no les ha enseñado hasta ahora 
ninguna cosa út i l , escepto lo relativo á la mora l . Algunos viajeros 
han notado ya la pérdida de varios ramos de su indus t r ia , sin haber 
observado la subst i tución ó la práctica de otros ar tes mas útiles. 
El capitan Becchey hal ló ya , en su seguuda visita á Sandwich , que 
los caudillos se babian emancipado de la severa disciplina que les 
habían impuesto los mis ioneros . ¡> 

Veamos ahora como juzga las misiones bíblicas un joven viajero 
hlósnfo, cuya opinion se halla consignada en el Eco de los Sabios 



(Echo du Monde s a c a n l ) : « C o n la franqueza propia de vecinos, 
dice M . de Jacquemont , nos presentamos en casa del anc iano, M-
Carey, á quien hallamos leyendo la Biblia. Enseñónos su bibl iote-
ca que es muy hermosa , algunos curiosos d ibujos de insectos y de 
plantas que hace ejecutar bajo su dirección por pintores indígenas, 
pero en los que faltan generalmente los pormenores de la organiza-
ción, y luego echamosá andar con él hác iasu j a r d í n . . . Es pequeño , 
pero está tan bien dispuesto, que hay sitio en él para un gran n ú -
mero de plantas. T r e i n t a jardineros por lo menos son necesarios 
para su cul t ivo. H a y en él varias construcciones ingeniosas para 
modificar el clima en favor de las especies que absolu tamente no 
podrían resistirle. Las del cabo se cultivan sobre u n ter rado que se 
alza algunos pies sobre el nivel del suelo en t re unas t a p i a s . ' p a r a 
guarecerlas de la humedad que las destruir ía: un techo las preserva 
de la l luvia. En otros puntos del jardín se cul t ivan varias plantas 
d é l a s Molucas, tan sensibles al f r ió que no podr ían resistir un solo 
invierno si no las cubriesen con pantallas todas las noches para i m -
pedi r el enfr iamiento por i r radiación. T o d o esto debe ser muy 
dispendioso, y M. Carey no tiene para p roveer á sus gastos e! admi-
rab le recurso de la compañía : — ¡ no es mas que un pobre misio-
nero ! 

« El árbol mas hermoso de su ja rd ín es un corypha umbraculife-
ra, que M. Carey plantó hace veinte años y que ahora va á da r f ru to 
por la pr imera vez. E s t e esfuerzo le m a t a . . . U n olor inaguantable 
se difundió de r epen te po r el aire, mientras nos estábamos paseando 
po r el j a rd in , y se disipó también en un m o m e n t o ; era un soplo 

, del oeste que traia las emanaciones de los jungles : todos se asus-
taron y gri taron ¡jungle smell! como se grita ¡ fuego! No se nece-
sitaba mas, d i jeron, para coger unas ca lenturas pú t r idas . . . 

« Sal imos de allí cuando la noche nos echó del j a rd in : hacia 
un t iempo delicioso. A ia vuelta nos encont ramos con dos criados 
que l levaban del f reno dos caballos empapados en sudor , y al mis -
mo tiempo dist inguimos dos grandes figuras blancas como la nieve. 
Nos di jeron que el incógnito era M. Mac , misionero, y q u e , sin el 
menor misterio, se iba paseando con su muger , despues *de haber 
corr ido toda 1a tarde á caballo con ella. ; Y se admi ran de no efec-
t u a r conversiones! t ienen muger, caballos, cr iados, habitar, una 
casa cóqioda y se llaman misioneros í 

« Algunos misioneros católicos van po r el mundo á pie y «Jewsl-

ios pa r a convert i r á los infieles, y en efecto han convert ido á m u -
chos : siguen en lodo las huellas de los apóstoles, y muchas veces 
logran los mismos resultados que ellos. Los misionaros ingleses y~ 
en general , los misioneros cristianos protestantes, aguardan coa 
mucha cachaza en sus casas á que se presenten los infieles. M. Ca -
rey , misionero, no sale de su casa pasa convert i r á los Indio« ' 
¿ Q u é podría eso p r o d u c i r l e ? P e r o . n o obstante su avanzada edaá 
va todas las semanas á Calcutta para da r , en el castillo G u i l l e r m o ' 
una lección de bengal í á los pupilos de la compañía que le p a ^ 
generosamente . M. Mac, misionero asistente, predica la palabra de 
Dios a los pillos que van á su casa á o i r l e ; no se molesta por p r e -
dicar la , pero por la química, eso es ot ra cosa : hasta Calcutta va 
en busca de un audi tor io , pero hay que pagar para en t r a r . 9 

L o que sigue de esta relación nos muestra á los misioneros p r o -
testantes sedentarios é interesados, lo que el autor esplica m u y bien 
por el solo hecho de que son casados y están cargados de familia -
y a los misioneros católicos, por el cont rar io , laboriosos, viajando 
mucho , y capaces, en lo general, de a r ro jo y de desprendimiento 
po rque su objeto, l ibre de trabas, es vivir como los apóstoles l 
imi tar sus sublimes vir tudes. 

E l célebre capitan B a r r o w ha publicado también en Ing la te r ra 
una obra decisiva cont ra las Misiones protestantes : o E l aspecto 
encan tador de la isla de Otahi t i , dice el anglicano. descubierta po r 
el capitan f a l l í s y visitada por Cook, ha mudado totalmente, y 
lo que sobre todo, no puede verse sin dolor y a m a r g u r a , es la 
tamorfosis que se ha efectuado entre los habitantes, bajo la diree-
cion de Jos misioneros encargados de convertirlos. En vez de M, 
antigua sencillez de costumbres no se halla actualmente en ellos 
mas que depravación, disimulo y perfidia : el abuso en las bebidas, 
los vicios, la miseria , y todas las enfermedades que se or iginan de 

estos escesos, han disminuido rápidamente la poblacion. Según el 
informe de aquellos mismos misioneros, eu Í79Í ascendía á diez v 
seis m , l habitantes, y según la nueva estadística hecha en 1330 , 
hallase reducida á CINCO MIL !!! 

« L o s deliciosos valles de aquella isla estaban ant iguamente c u -

emonce T e " a S h f ' ~ y d e r í c o s plantíos per tenec ien te , 

Z cto 3 w r ' e S de ' PaÍS- E" 61 d¡a t0d0 ha " 
sp eto desolado y desier to L a poca poblacion que todavía queda 

ha tenido que irse r e t i r ando á una l lanura pantanosa y m a l s L , ¿ 



la o r i l l a d e l m a r , y está en u n t o d o s o m e t i d a á los cap r i chos de 

aquel los mi s ione ros que se han apropiado hábilmente ( p o r q u e los 

mi s ione ros ingleses son m u y HÁBILES, es m e n e s t e r hace r l e s es ta j u s -

ticia) el poco comercio y la poca industria que tenian antigua-
mente los salvages. Aque l los apóstoles son indus t r io sos y c o m e r -

c ian tes , t i enen a l m a c e n e s m u y aseados , m u y c ó m o d o s y m u y bien 

abas tec idos , y hacen e l c o m e r c i o esclusivo d e t o d o e l g a n a d o q u e 

h a y en la i s la . Y p a r a este a d m i r a b l e r e su l t ado , a ñ a d e el cap i t an 

B a r r o w , han l levado á aquel los infel ices el p r o t e s t a n t i s m o y aun les 

han d a d o . ¿ qu ién lo c r e y e r a ? ¡ UR PARLAMEKTOÜ! a 

\ 

§ V I I . 

BUNB* DE LOS SBRVICIOS Y DE LOS BENEFICIOS DE LOS CCBAS. 

l o s curas, asi llamados por su especial misión,— 
el cuidado (cura) de sus parroquias, forman, 'en 
un pais, la clase mas numerosa y la mas visible-
mente útil y necesaria, y por consiguiente la mas 
popular del clero. Los obispos no están instituidos 
mas que para provocar los curas y hacer su voca-
ción. Las planas mayores, aquí, crean los solda-
dos ; los crean según los tiempos y los lugares, se-
gún las leyes y las costumbres, según los otros y 
según ellos mismos, —mas ó menos inteligentes^, 
mas ó menos celosos, masó menos fieles; pero! 
aun en las peores circunstancias, siempre los curas 
son, en un pais, los hombres mas ilustrados, mas 
sesudos, mas virtuosos y mas útiles ' . La sola posi-
ción de cura es por sí edificante : el sacerdocio em-

- L o s curas de las a ldeas , los mas felices d e todos los h o m b r e s 
los un ,cos a qu ienes se apl ica el ¡ o fortúnalos agrícolas! d é 

V irgHio, t .enen ademas el pr ivi legio d e l l ega r á una edad m u v a v a n -
Msfa. 



la o r i l l a d e l m a r , y está en u n t o d o s o m e t i d a á los cap r i chos de 

aquel los mi s ione ros que se han apropiado hábilmente ( p o r q u e los 

mi s ione ros ingleses son m u y HÁBILES, es m e n e s t e r hace r l e s es ta j u s -

ticia) el poco comercio y la poca industria que tenian antigua-
mente los salvages. Aque l los apóstoles son indus t r io sos y c o m e r -

c ian tes , t i enen a l m a c e n e s m u y aseados , m u y c ó m o d o s y m u y bien 

abas tec idos , y hacen e l c o m e r c i o esclusivo d e t o d o e l g a n a d o q u e 

h a y en la i s la . Y p a r a este a d m i r a b l e r e su l t ado , a ñ a d e el c a p i t a n 

B a r r o w , han l levado á aquel los infel ices el p r o t e s t a n t i s m o y aun les 

han d a d o . ¿ qu ién lo c r e y e r a ? ¡ UR PARLAMEKTOÜ! a 

\ 

§ V I I . 

BUNB* DE LOS SBBVICIOS Y DE LOS BENEFICIOS DE LOS CUBAS. 

l o s curas, asi llamados por su especial misión,— 
el cuidado (cura) de sus parroquias, forman, 'en 
un pais, la clase mas numerosa y la mas visible-
mente útil y necesaria, y por consiguiente la mas 
popular del clero. Los obispos no están instituidos 
mas que para provocar los curas y hacer su voca-
ción. Las planas mayores, aquí, crean los solda-
dos ; los crean según los tiempos y los lugares, se-
gún las leyes y las costumbres, según los otros y 
según ellos mismos, —mas ó menos inteligentes^, 
mas ó menos celosos, masó menos fieles; pero! 
aun en las peores circunstancias, siempre los curas 
son, en un pais, los hombres mas ilustrados, mas 
sesudos, mas virtuosos y mas útiles ' . La sola posi-
ción de cura es por sí edificante : el sacerdocio em-

- L o s curas de las a ldeas , los mas felices d e todos los h o m b r e s 

los u m c o s a qu ienes se apl ica el ¡ o fortúnalos agrícolas! d'e 
V irgHio, t .enen ademas el pr ivi legio d e l l ega r á una edad m u v a v a n -
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peña aun mas que la nobleza A menos que un 
cura sea absolutamente un intruso ó un apóstata, si 
alguna vez tropieza, pronto se levanta, y estopor la 
sencilla razón de que todas las miradas están fijas 
en él y de que él lo sabe. Todos miden y él mismo 
también mas de lo que se cree y mas de lo que cree 
él mismo, sus acciones por sus palabras y por su 
profesion. En esta consideración recíproca, bay una 
razón de beneficencia infinita: — por ejemplo, si 
hay en un distrito un hombre que no puede rehu-
sar una limosna y aun un servicio, sobre todo á un 
disidente, este hombre es el cura. Fácil y comun-
mente se observan los errores y las culpas que co-
meten los eclesiásticos, sobre todo cuando viven en 
medio de nosotros ó cuando nosotros vivimos en me-
dio de ellos, como sucede con nuestros curas, pero 
no se ven fácilmente , no nos gusta ver, no quere-
mos ver los errores y las culpas en que no incur-
ren. Lo mismo sucede con que el pequeño daño que 
nos causan los mas pequeños entre ellos; para verle 
bastan los ojos; los daños de que nos precaven son 
inmensos, pero como no existen, se necesita espí-
ritu 2 para verlos. 

Nos falta lógica cuando no nos falta agradeci-
miento. 

Hemos dicho ó supuesto que el daño que hace el 

' Alusión al proverbio f rancés nobleste oblige, la nobleza empe-
ña, es dec i r , á comportarse con decoro. — N . del T . 

s E l autor juega aquí con el doble sent ido que tiene en f rancés 
la pa l ab ra etprit, talento y a lma . - N". del T . 

cura á su parroquia ó á alguno de sus feligreses, es 
siempre pequeño, atendido el que deja de hacer, ó 
por mejor decir, atendido el bien que causa su es-
tado ; este bien es siempre grande, y el mayor po-
sible , en sí mismo, y relativamente al culpado per-
sonalmente. El escándalo mismo, y aun cuando 
viene de muy arriba, puede ser la ocasion aparente 
ó el pretesto de nuestra corrupción ulterior, pero 
nunca es su causa, que siempre hallamos en noso-
tros mismos esclusivamente. 

Todos han conocido, y hasta los mismos filóso-
fos , estas verdades y las que de ellas se derivan. 
« No encuentro nada mas bello, dice J. J. Rous-
seau en su Emilio, que ser cura. (Nunca dice pas-
tor, á pesar de ser protestante.) Un buen cura 
es un ministro de bondad, como un buen magis-
irado es un ministro de justicia. Un cura nunca tie-
ne que hacer daño; si no siempre puede hacer el 
bien por sí mismo, siempre parece muy bien que 
lo solicite, y muchas veces lo obtiene cuando sabe 
hacerse respetar. ¡ Oh! si algún dia tuviera yo en 
nuestras montañas algún curato que servir, seria 
feliz, porque me parece que haria la felicidad de 
mis feligreses. No quisiera que fueran ricos; yo 
participaría de su pobreza, y apartaría así de ella 
la humillación y el desprecio, mas insoportable que 
la indigencia. Les haría amar la concordia y la 
igualdad que muchas veces ahuyentan la miseria y 
muchas la hacen llevadera. Cuando vieran que yo 
no lo pasaba mejor que ellos y que sin embargo vi-



via contento, aprenderían á consolarse de su suer-
te y á vivir contentos como yo.» 

Pero , dirán algunos, eso no es mas que pura 
teoría. He aquí hechos: otro protestante famoso, 
Hume, apellidado el sabio, nos dice en su Ensayo 
sobre el entendimiento humano (y esto era en el si-
glo XVIII , cuando el clero no era ya lo que habia 
sido) que no hay clero alguno mas afamado por una 
vida y unas costumbres ejemplares que el clero se-
cular de Francia, y en particular los rectores ó cu-
ras de París 

Los mas modestos curas, al parecer, los curas 
de aldea, se han elevado á veces á las primeras filas 
de los escritores2, de los apologistas, de los misio-
neros y de los fundadores: — Veron, cura de Cha-

1 Los filósofos franceses, que podían saberlo m e j o r , han t r i b u t a -
d o el mismo homenage á la v e r d a d . E n el p r i m e r Cuadro de Parit 
(Tableau de París), de Dulaure , leemos el s iguiente ar t icul i to : 
» Cincuen ta y dos cura tos hay en esta c i u d a d . . . el cura es el ser 
mas est imable de la sociedad, es la beneficencia y el consuelo per-
sonificados. » — " T a n mansos en el dia como eran turbulentos en 
t iempo de la liga, d ice M . Merc ier , han adop tado ideas de paz : La 
dulzura caracteriza sus acciones y la a m a r g u r a ha huido de sus 
labios. No t ienen la altivez de los obispos, y mas populares q u e 
ellos, saben juntamente consolar y socorrer á sus feligreses, d e r r a -
mando el bálsamo sobre muchas llagas q u e ellos solos conocen. » 

2 L o s mas humildes curas de aldea son los hombres de estado, co -
m o Albe ron i ; los sabios, como P i e r q u i n ; los h is tor iadores , como 
V e r t o t ; los clasificadores de la Biblia, como M a t a l é n e ; los l i t e ra -
tos de p r imer o rden , como el cu ra de S a u t e r n e s , el presbítero 
F i r m i n h a c ; los ar t i s tas , como Campan i , cu ra r o m a n o , inventor de 
los esceleutes telescopios de Cassini, e t c . ; y en nues t ros dias, «1 

renton, autor de una Regla de fe clásica; — Ber-
gier, célebre apologista; — Maleville, el sabio au-
tor de la Religión revelada, etc.; — Fourrier, cura 
de Mathincourt, en Lorena, recientemente canoni-
zado ; — Bonnefond, cura de Marmande, fundador 
de la Misericordia, de Burdeos, etc., etc. 

Pero es menester ver y admirar hechos é histo-
riadores que no son sospechosos. He aquí el com-
pendio de la vida del ilustre cura de San Andrés de 
las Artes, por el convencional (miembro de la Con-
vención ) Manuel, con este epígrafe: « No conozco 
hombres que hagan mas honor d la humanidad que 
los curas de París, decia el honorable Burnet, de 
vuelta en Londres. Vamos á hablar del presbítero Le-
ger, que nació en Soissons en 1669, y murió en Pa-
rís , en 1774. Entre todas las condiciones de la so-
ciedad no hay una que haya sido constantemente 
mas benemérita del género humano que la de los 
curas. Uno de los grandes beneficios de nuestra r e -
ligión es la institución de este ministerio, descono-
cido en las religiones profanas : en las ciudades, 
ellos son los únicos que tienen el derecho de con-
presbí tero Cabías, cuyos órganos a d m i r a n los geómetras F r a n -

cceur, e t c . 

E l cé lebre y desgraciado p r e sb í t e ro R o z i e r , r e s t au rador de la 
agr icu l tu ra en F r a n c i a , e ra cu ra de S . P o l i c a r p o , en L e ó n , en 
cuyo presbi ter io f u é m u e r t o d u r a n t e el sit io de esta c iudad en 
< 7 9 3 . 

E n el d ia los sabios van á ver , á consu l ta r y a d m i r a r á su maes-
t ro d e as t ronomía ant igua y mode rna , Van d e Cotte , cura de la a l -
dea de Z o n n e g h e m , en F l a n d e s . 



mover las entrañas del rico, de llevar su piadoso 
celo mas allá de los límites del tímido bien-pare-
cer, de arrancar algo á las inmensas necesidades 
del lujo, y de hacer subsistir, sin degradarla, la 
suma miseria al lado de la suma opulencia. Por eso 
el duque de Borgoña profesaba el mas cordial apre-
cio á los curas de París, y estaba persuadido de que 
era. menester hacerles la mas favorable acogida en 
la corte, y concederles, en cuanto fuera posible, 
los pequeños socorros que pedían para las familias 
necesitadas, á fin de aumentar la consideración y 
la confianza que se grangeaban con el decoro de 
sus costumbres, su caridad y su beneficencia. 

« En las aldeas donde muchos son víctimas de 
aquel desbarajuste del orden y de la justicia que , 
en casi todas las clases, ha desheredado al trabajo 
y los talentos, sucede con frecuencia que ellos solos 
pagan la deuda sagrada de que están gravados lo-
dos los bienes de la Iglesia á favor de los pobres. 
Dan á io menos sus desvelos y sus consejos: son 
los amigos de todos los desgraciados y los doctores 
de los ignorantes. Un distrito entero suele deber-
les juntamente sus buenas costumbres, sus consue-
los y sus prosperidades: en ningún otro estado de 
la vida se ve tan bien cuan útil puede ser un parti-
cular. Todo va bien ó mal en una parroquia según 
el cura que la dirige. 

* Decir lo que puede hacer un cura es decir lo 
que ha hecho M. Leger. No se encerraba su celo en 
el recinto del templo y en las solemnes funciones 

del ministerio, pues conocia la vigilancia y la acti-
vidad continuas que reclaman de un pastor todas 
las partes de su rebaño. Sin llevar sus investigacio-
nes mas allá de los limites de la discreción, pene-
traba, como el ojo de la Providencia, hasta en el 
secreto de los corazones. Conocia á todas sus ove-
jas : del artesano mas oscuro, del niño mas pobre 
conocia el nombre, la conducta, la situación y has-
la las facciones del rostro. 

« A pesar de su confianza en sus cooperadores, 
hubiera querido poder desempeñar él solo todos los 
cargos pastorales: por lo menos se reservaba el 
derecho de echar á andar el primero á cualquiera 
hora de la noche como del dia en auxilio de todos 
los afligidos, de todos los enfermos, de todos los 
moribundos. 

« El pueblo, el pueblo tan desdeñado por la apa-
rente grosería de sus costumbres, mas estimable 
que la mayor parte de los ricos con toda su urbani-
dad, por la sencillez de su fe y la franqueza de su 
virtud, el pueblo es el primer amigo de los pasto-
res. Al rico, la preferencia de las atenciones: al 
pobre, la preferencia de los sentimientos. M. Leger 
iba á visitarle en sus oscuras viviendas. ¡ Con qué 
paciencia escuchaba las largas relaciones de sus sin 
sabores y de sus infortunios! Sencillo como aquella 
buena gente, pobre como ella , porque aun lo es-
trictamente necesario para su manutención era el 
patrimonio de los menesterosos, llevábalos á los 
pies del Dios que cuenta sus lágrimas, de aquel 

11. 



Dios, su eterna herencia, que debe vengarlos de 
su desheredamiento civil, y alli mitigaba las amar-
guras de la vida presente con la esperanza de la in-
mortalidad. La fe no tiene desgraciados. 

a Con el amor de Dios que lo hace todo posible, 
y el del prójimo, por el cual todo es fácil, siem-
pre ocupado en hacer bien , hubiera vivido con su 
puerta abierta : sus paredes le cubrian sin ocultar-
le. Su vista inspiraba la estimación y la confianza : 
jamás remitía á mañana al que podia servir hoy. 
Los beneficios dispensados con mal talante, le pa-
recían pan duro que un hambriento recibe por ne-
cesidad y como con disgusto. Sin duda halló ingra-
tos : ¿pero no queda uno consolado cuando halla un 
hombre de bien entre una multitud de malos? 
¿Donde hallaba fondos M. Leger para tantas li-
mosnas ? Pero para ser liberal ¿ necesita por ven-
tura el hombre generoso ser opulento? Su senci-
llez , su frugalidad, sus piadosas privaciones eran 
sus tesoros. 

«M. Leger, consagrado sin ostentación al bien 
público, fué un buen pastor, un sacerdote virtuoso: 
he aquí todos los acontecimientos de su vida. Esto 
no impidió que le erigiesen un monumento; el mas 
elocuente de los obispos pronunció sú elogio, honor 
que solo se dispensa á los reyes y á los heroes, y 
que la vanidad arranca por lo general: pero él fué 
llorado y bendecido, y las lágrimas y las bendicio-
nes no se arrancan por fuerza. M. Leger eligió por 
sus herederos a los que tienen hambre, d los que tie-

nen sed y á los desnudos. La Oración fúnebre de 
este grande hombre fué pronunciada, en Par ís , 
en 1781, por el elocuente de Beauvais, obispo de 
Senez, uno de sus discípulos. > 

El número de los curas ilustres por su santidad, 
por su saber, por sus sacrificios que pudiéramos ci-
tar, asi naturales, como estrangeros, es infinito. 
Vamos ahora á hacer sensibles las influencias, la 
capacidad, el poderío ó mas bien, la omnipotencia 
de un cura de parroquia, que posee el arte de espe-
dir decretos del mismo modo y aun mejor que los 
reyes, porque lleva en sí el arle de raciocinar y aun 
el de hablar en su tiempo y sazón. En estos térmi-
nos refiere el hecho M. Chomel en sus Amenidades: 
« Dice Montesquieu que no se debe conducir á los 
hombres por los eslremos, y que antes bien se debe 
seguir á la naturaleza que ha dado á los hombres la 
vergüenza como su azole, y que la mayor parte del 
castigo sea la infamia de sufrirle. Vease aquí la 
conducta que observó un cura de la parroquia de 
Chanteil, en el Bajo-Limosin. Veia aquel buen pas-
tor que sus feligreses, indómitos y brutales, no te-
man vicio mayor que el de robar. En vano les habia 
predicado sobre ello muchas veces y amenazado con 
la justicia; viendo que no podia conseguir que se en-
mendaran , se asocia los cuatro menos picaros v mas 
robustos de sus feligreses, y apenas oye hablar de 
un robo cometido en su parroquia , va en persona ó 
apoderarse del culpado, lo ata, lo lleva á la Hesia 
manda locar las campanas, y cuando ha andido 



todo el pueblo, abre las puertas del templo, y le 
muestra el ladrón atado en la cátedra de la verdad 
como en una picota. Todos empiezan al punto á es-
carnecerle , y pasada la primera barahunda, habló 
el cura en estos términos: «Fulano robó ayer tal 
t cosa: á su lado está el cuerpo del delito. Yo po-
« dria entregarle á la justicia; pero he considerado 
« que , si le ahorcan, no habrá medio de reme-
t diar los daños que ha causado y que su familia 
« quedará arruinada : he preferido, pues, aver-
« gonzarle delante de todos vosotros, y delante de 
« todos vosotros también le advierto que , si rein-
. cide , ya no habrá perdón para él. Ahora que ya 
« le habéis visto, salid todos y no insultéis mas á 
t vuestro hermano, no sea que Dios os abandone 
t y os halléis algún dia en una desgracia seme-
€ jante. » — Dos ó tres escarmientos por este estilo 
corrigieren á todos los feligreses de la aldea de 
Chanteil del vicio de robar, ¡tan cierto es que el 
suplicio de la vergüenza perpetuada contendría mas 
tal vez al pueblo que el de la horca ó la rueda !> 

Sin llegar á este estremo, el cura de una parro-
quia puede y sabe con el tiempo, preparar, plan-
tear, continuar y, por consiguiente, consumar una 
verdadera reforma del territorio que abarca su ju-
risdicción. De esto trae un ejemplo , entre mil , el 
autor de los Heroes cristianos : « M. de Castellas, 
digno pariente del eclesiástico de este nombre á 
quien la veneración de sus cólegas colocó al frente 
del cabildo de León , fué nombrado cura de Sainl-

Sfartin-en-Haut. La aspereza del terreno, la falta 
absoluta de toda sociedad, y la inmoralidad harto 
conocida de los vecinos, no fueron motivos sufi-
cientes para hacerle rehusar una misión, cuyas di-
ficultades le parecieron, por el contrario, un pábu-
lo mas para su celo en favor de la religión. Hábil 
en sumo grado para separar los obstáculos, sin que 
pareciese que quería alropellarlos, empezó por ad-
mirar á sus feligreses con una paciencia que nada 
pudo alterar, hízose el àrbitro de sus altercados, el 
mediador de sus riñas domésticas, el maestro de 
sus hijos que , por su insubordinación, habían he-
cho hasta entonces la desgracia de sus padres, y 
llegó en fin, al cabo de pocos años, á obtener no solo 
el respeto, mas también la confianza general por su 
mansedumbre, su piedad y sus eminentes virtudes. 
Sus asiduos y verdaderamente apostólicos desvelos 
los atrajeron á todos á la senda de la salvación ; y 
cuando despues de haber dirigido aquella parroquia 
quince años,pasó á la de Nuestra Señora, en Leon, 
hízolo con la completa certidumbre de no tener una 
sola oveja descarriada y de que dejaba su grey bajo 
la custodia de un digno pastor, el presbítero Gardés, 
su sobrino. Tales fueron los resultados que obtuvie-
ron uno y otro en la dirección de las obras de su 
sagrado ministerio que enteramente llegó á mudarse 
la opinion en favor de los vecinos de Saint-Martin-
en-Haut, tan justamente queridos y respetados en-
tonces por su buena fe como antes habían sido des-
preciados. Cuando los principios de la revolución 



llegaron hasta las mas repuestas aldeas, lasbuenas 
costumbres de esta estaban fundadas sobre una base 
demasiado sólida para que pudiese penetrar en ella 
la seducción. 

« En aquella misma época (1791), se les pidió á 
todos los eclesiásticos el juramento. El presbítero de 
Castellas, incapaz de titubear sobre la negativa que 
le dictaba su conciencia, se retiró á casa de su so-
brino, no menos firme que él en su sumisión á la 
autoridad de la Iglesia. Apenas se supo en Saint-
Martin-en-Haut la nueva de su llegada, se suspen-
dieron todas las labores del campo y hubo como una 
fiesta general para todos los habitantes que , con 
M. Gardés á su frente , salieron procesionalmente k 
recibirle hasta los confines de la parroquia y le lle-
varon con palio á su antigua iglesia parroquial, 
donde cantaron un Te Deum. » 

— El presbítero Belloc, cura de Brusque, que 
murió en 1827, despues de haber rehusado el Epis-
copado, desempeñaba superiormente las funciones 
de médico y de juez de paz, y muchas veces los tri-
bunales le trasmitían los negocios mas arduos y 
delicados. 

Estos son los curas de los tiempos ordinarios : he 
aquí los de los tiempos escepcíonales. Ya dejamos 
referida la admirable respuesta del cura M. Four-
netz al presidente de la Asamblea Constituyente 
que le exigía el juramento que acababa de rehusar 
el obispo de Agen. Dicha respuesta fué una de 
aquellas que imprimen la vergüenza en el alma de 

los perversos, y el aliento en la de los débiles. 
Y no menos se manifiesta la impavidez en las 

iglesias que en las asambleas. Véase lo que pasó en 
ladeSanSulpicio el 9 de enero de 1791.—Rendido 
de haber pronunciado un largo discurso con que 
hizo correr las lágrimas de su auditorio, M. de Pan-
cemon acababa apenas de hablar, cuando se oyó el 
grito mil veces repetido: ¡ el juramento ó la muer-
te ! En vano procuraba sosegar al populacho, entre 
el cual uno de los vicarios vió á Mirabeau. Apenas 
bajó del púlpito, no pudiendo dar un paso entre el 
gentío que llenaba la iglesia, siéntese asido por el 
pelo, le apuntan con una pistola, y cae desmayado 
en brazos de sus vicarios. Bailly tuvo la desfachatez 
de presentarse en la sacristía y de decirle: Vm. se 
ha atraído todas esas desazones; y si vm. y sus coo-
peradores hubieran querido conformarse d la ley, 
todo hubiera pasado sin ningún desorden. — Mi 
conciencia y mi honor me lo prohibían, respondió 
el pastor. — Señor cura , dijo Bailly, la conciencia 
debe callar cuando la ley habla — Sí , replica el 
noble confesor de la f e , pero cuando la que habla es 
la ley verdadera, y ciertamente hay leyes falsas y 
casos en que es preciso obedecer á Dios antes que 
á los hombres.» 

Los salones mismos eran el teatro de las mas no-
bles escenas. — El maire 1 de París convidó á su 
casa al cura de Santa Margarita, decano de los de 

* E m p l e o correspondiente al de corregidor . L o era entonces 
Bail ly. — N . del T . 



París. Despues de una gran comida en que le hizo 
mil agasajos, le suplicó que pasase á su despacho, 
donde aquel venerable pastor, habiendo tenido la 
paciencia de escucharle largo rato, opuso á todo el 
fuego de sus declamaciones la sangre fria de un an-
ciano que posee su alma. Levantóse al fin muy so-
segado , y á todos aquellos vanos a r g u m e n t o s o s -
tentados enfáticamente, no contesta el sacerdote, 
al retirarse, mas que estas palabras: « Adiós, ca-
ballero ; vm. olvida que d mi edad no se piensa mas 
que en el grande interés de la eternidad y en la 
terrible cuenta que un pastor octogenario tiene que 
dar de sus ovejas al soberano Juez.» (Memorias 
para servir á la historia de la persecución, por el 

- digno presbítero Auribeau.) 
Otro cura, cuya vida y cuya muerte fueron su-

blimes . es el presbítero Royer : « Era cura de San 
Juan, en París, desde el año de 1770, y había na-
cido en dicha ciudad en 1720. Terminados sus pri-
meros estudios en el colegio de Plessis-Sorbonne, y 
á pesar de ser hijo único de un padre muy rico, re-
nunció á las ventajas que le ofrecía el mundo, por 
consagrarse al servicio de los altares. En el curso de 
teología llegó por los trámites ordinarios, hasta el 
grado de doclor. Al cabo de algunos años pasados 
en el ejercicio del santo ministerio, con los presbí-
teros de una de las primeras parroquias de la capi-

1 Para persuadirle sin duda á que prestara el ju ramento de que 
t a n a * veces se ha hecho menc ión . — N . del T . 

tal , fué nombrado en 1759, para la coadjutoría del 
curato de los Santos Inocentes. Las prendas pasto-
rales de que se mostró eminentemente dotado en 
aquella pequeña parroquia, le valieron , en 1770, 
el importante curato de San Juan. Un virtuoso ecle-
siástico, testigo de su vida, la bosquejó, en 1796, 
bajo este título : Tributo histórico d la memoria del 
venerable M. L. Royer, etc. Allí es donde debe 
verse aquella vida tan frugal y tan sencilla , aque-
llas limosnas tan abundantes, aquellas numerosas 
fundaciones que hizo de su propio bolsillo para au-
mentar los socorros espirituales y temporales de su 
parroquia. De este modo, por espacio de treinta y 
tres años, aquel venerable pastor, honrado con la 
confianza y la estimación de los grandes como de 
los pequeños, siendo el ídolo y el modelo de unos y 
de otros, justificó plenamente la alta consideración 
de que gozaba la mayor parte de los curas de la ca-
pital. Ya la inocencia de sus costumbres y el méri-
to de sus trabajos ofrecian una doble recompensa á 
su f e . cuando vino el martirio á añadir á ella la cer-
tidumbre de la corona.» El presbítero Royer rehu-
só aquel juramento que no fué para los impíos mas 
que un medio de persecución contra los sacerdotes 
católicos. El I o de setiembre, que era un sábado, y 
la víspera del día que habia señalado la feroz com-
mune para la degollación de los sacerdotes, el 
presbítero Royer fué enviado, con gran parte de sus 
compañeros de prisión, á la cárcel de la Abadía. 
donde se dió el parabién de verlos dispuestos á ha-



cer á Dios el sacrificio de sus vidas, y pasó lo res-
tante del dia recitando con ellos el santo oficio y 
otras oraciones, y departiendo sobre la vida eterna. 
Al dia siguiente, apenas se hubo despertado, les 
dijo : « Amados compañeros mios, hoy es el dia del 
Señor. Si estuviéramos en libertad, celebraríamos 
ú oiríamos todos la misa, pero pues que no pode-
mos tener esa dicha, unámonos al sacrificio ofreci-
do en este momento por algún ministro de Jesucris-
to. Es muy probable que esta será nuestra última 
misa, y que no la diremos ya sino en el cielo : todo 
nos anuncia que este es nuestro último día. » Hín-
canse en el mismo instante lodos sus compañeros de 
rodillas, y el presbítero Royer empieza á recitar las 
oraciones del misal : el fervor y la fe con que todos 
las repitieron , íntimamente persuadidos de que lo 
hacían por la vez postrera, les suministraban recí-
procamente el ejemplo mas eficaz para escítarlos á 
arrostrar con valor el martirio. Ocuparon lo res-
tante del dia en otros santos ejercicios, relativos, 
casi todos, á las criticas circunstancias en que se 
hallaban aquellos cautivos de Jesucristo, cuando, á 
cosa de las tres de la tarde, oyeron el ruido de la 
matanza que empezaba en un palio inmediato á la 
sala en que ellos estaban encerrados. Levántase al 
punto Royer de su silla, y les dice : « Amados her-
manos mios, en este instante está dando la hora de 
nuestra muerte : confesémonos lodos mùtuamente : 
ya no hay remedio para nosotros. » Inmediatamente 
se confiesan unos á otros, y todos ruegan al digno 

cura que les dé una absolución general: de pié en 
medio de ellos, con su continente patriarcal, alza 
sus miradas al cielo y les da la bendición que le p i -
den. Aun estaban todos postrados á sus pies, alzan-
do las manos al cielo y ofreciendo unánimemente 
sus vidas al Señor, cuando entraron furiosos los ase-
sinos en la estancia en que se hallaban. El venera-
ble cura es el primero á quien arrastran al patio: 
interpelado por aquellos monstruos para que preste 
el juramento cívico si quiere evitar la muerte, rehú-
sale con tanta serenidad como heroísmo. Ya tenian 
levantados los sables para cortarle la cabeza, cuan-
do les di jo: «¿De qué vais á castigarme, hijos 
mios? ¿Qué os he hecho? ¿Qué he hecho á la pa-
tria , cuyos vengadores os tituláis ? El juramento que 
110 he podido prestar, nada le costaría á mi concien-
cia y le prestaría en este mismo momento, si fuera, 
como suponéis, puramente civil. Yo soy tan obe-
diente como vosotros á las leyes, de las que eréis 
ser los ministros. Que me dejen esceptuar del jura-
mento que me proponéis todo lo que respecta á la 
religión, y le pronunciaré con gran placer y nadie 
le observará mas fielmente que yo. > Coge entonces 
el mas feroz de la cuadrilla al santo pastor por el 
cabello, le derriba sobre un poste y le abre la ca-
beza de un sablazo: otro en seguida separa del 
tronco aquella cabeza sagrada.». . . . (Los Mártires 
de la fe, por el presbítero Guillon.) Aun los mismos 
filósofos llamaban al presbítero Royer, el amigo de 
Dios y de los hombres. 



Otro compañero del presbítero Royer murió co-
mo é l : oigamos como refiere este suceso el Alma-
naque de las personas honradas ' , impreso en P a -
rís , ¿ quién lo creyera ? en 1793 (le tenemos á la 
vista): « José María Gros, cura de San-Nicolas-du-
Cbardonnet, diputado de la Asamblea Constitu-
yente , pastor que profesaba á sus feligreses la ter-
nura de un padre hácia sus hijos, habiendo recono-
cido á uno de aquellos entre sus verdugos, le dijo : 
« Te conozco, amigo mió. — Ya lo creo, le res-
pondió el antropófago, y yo también me acuerdo 
que me habéis servido en varias ocasiones. — ¡ Buen 
pago me das! — ¿Pues y qué he de hacer? repuso 
el verdugo : la culpa no es mia : la nación lo quie-
re así, y la nación me paga. » Dicho esto, hizo el 
caníbal una seña á sus camaradas, quienes asieron 
entre todos al venerable sacerdote y le tiraron por 
la ventana: sus sesos se esparramaron sobre el em-
pedrado , y sus miembros palpitaron algunos minu-
tos. Bespues de su muerte se abrió su testamento 
por el que legaba todos sus bienes á los pobres de 
su parroquia.» 

En el otro estremo de la Francia revolucionaria : 
* El presbítero Pacquot, cura de la diócesis de 
Heims. era por sus muchos años el decano de la 
cristiandad, al paso que la santidad de su vida, ge-
ralmente reconocida, le habia grangeado el título 
de el santo sacerdote. Su mas vivo deseo era termi-

' L'Almanach des honnites gens. 

nar su carrera derramando su sangre por la fe, y 
Dios accedió á sus ruegos : — cuando entraron de 
improviso los asesinos en su oratorio, le hallaron 
arrodillado, terminando el oficio de los agonizantes. 
Entregóse á ellos como un discípulo de Jesucristo 
á sus verdugos; atravesó, bajo su escolla, las calles 
de la ciudad, rodeado de sus sanguinarias aclama-
ciones, y recitando muy sosegadamente los salmos 
de David. Llegado que hubo á la casa del ayunta-
miento, iba ya á recibir el golpe mortal, cuando el 
maire, creyendo haber hallado el medio de sustraerle 
á la muerte, sale gritando á los malvados : —¿Qué 
vais á hacer? Ese anciano no es digno de vuestra 
cólera : es un infeliz que está loco, á quien el fana-
tismo ha hecho perder el seso.—No, señor, dijo el 
venerable decano al oir aquellas palabras, ni estoy 
loco, ni soy un fanático : hágame vm. el gusto de 
creer que nunca he tenido mas espedilo que en este 
momento al uso de mi razón. Esos señores me pi-
den un juramento decretado por la asamblea nacio-
nal : yo conozco ese juramento : es impío, subver-
sivo de la religión. Esos señores me proponen que 
escoja entre el juramento y la muerte : yo detesto . 
ese juramento, y escojo la muerte. Paréceme, caba-
llero, que bien demuestro de este modo que estoy 
en mi juicio, y que sé lo que me hago. — El magis-
trado, atónito al oir aquella sublime respuesta, tiene 
que abandonarle á los asesinos; pero M. Pacquot 
hace una señal con la mano, y todos se detienen, 
— ¿Quién de vosotros, les dice, me dará el golpe 



mortal? — Yo, responde uno de aquellos malvados. 
— ¡Ah! repuso M. Pacquot, permita vm. que le 
abrace y que le manifieste mi gratitud por la ven-
tura que va á proporcionarme.—Abrázale en efecto 
como á su mas amado bienhechor, y añade : —Per -
mita vm. ahora que me ponga en la postura conve-
niente para ofrecer á Dios mi sacrificio. —El ase-
sino queda suspenso : M. Pacquot, de rodillas, pide 
perdón á Dios en alta voz por si y por sus verdu-
gos. El infame á quien habia abrazado descarga el 
primer hachazo : cae el santo sacerdote; luego los 
otros verdugos le acribillan á porfía á sablazos y 
bayonetazos, mostrando con su barbarie lo que 
puede la rabia de la impiedad, así como M. Pac-
quot habia mostrado, con su valor y su mansedum-
bre. álo que alcanza el heroísmo de la virtud soste-
nido por la religión. » 

<¡ En Autun, habiendo sido preso por el popula-
cho el cura del pequeño seminario de Clermont, el 
maire, que queria salvarle, le aconsejó, no que pres-
tase el juramento, sino que permitiese á lo menos 
que se dijese al pueblo que le habia prestado. — Si 
lo hace vm., le dijo el cura, yo le desmentiré en 
presencia del pueblo : no me es licito salvar mi vida 
á costa de una mentira. El Dios que me prohibe 
prestar ese juramento me prohibe también hacer 
creer que le he prestado. — Calló el maire, y el 
cura fué mártir. 

Los mas humildes curas de aldea, magnánimos en 
aquella época, merecían también tener los mas ilus-

tres yvalerosos amigos. Dígalo, sino, esta página de 
las escelentes Memorias de Campenon sobre Ducis1: 
«Las primeras persecuciones fueron para él un golpe 
terrible, pues recayeron sobre los objetos mas ama-
dos que le quedaban ya en el mundo, sus amigos, 
y principalmente M. Lemaire, cura de Roquen-
court, pueblecillo á media legua de Yersalles, que 
ya. en el verano de 1792, se vió arrebatado á sus 
feligreses, y poco despues llevado de cárcel en cár-
cel por orden de la junta revolucionaria de Versa-
lles. Habia nacido en el mismo pueblo y en el mis-
mo año que M. Ducis, y desde su infancia habian 
vivido en la mas estrecha é inalterable amistad. A 
la primera noticia de aquel terrible suceso, M. Du-
cis olvida sus sesenta años, deja su retiro de Marly, 
donde ocupaba una casita, va á pie á Versalles, se 
dirige inmediatamente al cuartel de guardias de 
corps, que acababan de convertir en cárcel, prueba 
todos los medios de ver á su amigo, que estaba 
preso en ella, y, viendo la inutilidad de sus instancias 
y de sus súplicas, pónese en camino, también á pie, 
para Roquencourt; llama á la puerta del presbiterio2, 
donde halla á una criada anciana anegada en llanto; 
se apodera de ella, hace que le siga el perro del 
buen cura; lleva á aquellos dos fieles servidores á 

' El poeta lírico y dramát ico , r e f u n d i d o r de Shakespeare . — ]>'. 
de! T . 

* Ya hemos d icho en una nota an ter ior que así se llama en 
Franc ia la casa habitación del pár roco, comunmente contigua á la 
iglesia. — N. del T . 



Marly, y no los deja hasta despues de haberlos ins-
talado en su casa; desde allí vuelve, siempre á pie, 
á Roquencourt, se pone de acuerdo con algunos al-
deanos, cuyo afecto á su pastor le es notorio, y, ayu-
dado por ellos, hace trasportar, y trasporta él mis-
mo, con mucho sigilo y de noche, todo lo que puede 
salvar del menage del presbiterio. Al dia siguiente, 
y en los sucesivos, da nuevos pasos para obtener que 
le dejen entrar en la cárcel, pero siempre en vano : 
recorre todo Versalles solicitando á los pocos ami-
gos que le han dejado las calamidades de los tiem-
pos : ¡ súplicas vanas! Dó quiera halla ó buena vo-
luntad sin crédito, ó la autoridad sin benevolencia. 
Hacen entre tanto pasar al desgraciado sacerdote á 
ocho cárceles sucesivas, sin abatir la paciencia del 
cautivo, sin desanimar la perseverancia de su ami-
go, que no desiste, en fin, sino en vista de la orden 
formal que recibe de hacerlo asi; y he aqui la carta 
que contenia esta orden :« Miércoles por la maña-
na. — En vano se afanarán los hombres, amigo mió; 
nunca sucederá mas que lo que Dios disponga. Por 
mi parte, estoy pronto á la partida : la vida que paso 
hace seis semanas no es tan dura como tú crees. Mi 
corazon goza aqui una paz completa ; duermo bien; 
imploro á Dios por tí, por mí, y le bendigo, porque me 
ha dado un amigo cristiano, cuyo valor me ha con-
movido profundamente, —porque lodo lo he sa-
bido. 

«Pon coto ya á lu celo, amigo mió : bastante has 
hecho ya. No turbes mi sosiego con cuidados por tí, 

te le ruego, y, si es preciso, te lo mando. Si Dios me 
llama á su seno por este camino, habré conocido, 
merced á t í , las mayores dulzuras de la vida y de 
la muerte. Adiós, amado Ducis: suceda lo que su-
ceda, nos volveremos á ver: adiós, sométete, y no 
me contestes. » 

« ¡ Qué lucha tan noble entre aquella animosa 
amistad y aquella amistad resignada! Este es el 
caso de decir con Lafontaine : 

« ¿ Cual de ellos ama m e j o r ? 
« ¿ Q u é te parece , lec tor? » 

«Hasta pasado el 9 termidor no se abrió la prisión 
de aquel venerable sacerdote, y M. Ducis fué el pri-
mero que le anunció que ya estaba en libertad. 

«Nada he inventado, nada he hermoseado en esta 
narración. Casi todos estos pormenores están saca-
dos de la noticia que puso M. Ducis al frente de su 
Epístola al cura de Roquencourt. Yo he visto en 
casa de M. Ducis la mesita y el sillón que llevó de 
Roquencourt, y que su amigo le obligó á conser-
var... » 

El primer cura de la nueva provincia de Argel, el 
presbítero Suchet, sobrino del célebre mariscal de 
este nombre, acaba de revelar á la Francia un ver-
dadero grande hombre mas.« Ya nos teneis en Ar-
gel, escribe á su amado Saturnino deTours, ya nos 
teneis reducidos á la condicion de los misioneros de 
la China ó de los desiertos de la América. Reclamo 
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en particular vuestra protección para nuestra pobre 
iglesia naciente de Constantina. No tengo mas pa-
ños ni ornamentos que los que traje de Francia, no 
tengo ni cruz, ni candelabros, ni viril, ni pilas, ni 
nada. Mi cruz y mi crucifijo de marfil, que he puesto 
sobre el altar, y mi preciosa estatuita de la Virgen, 
que me dieron las buenas señoras del Refugio, que 
he colocado sobre un fragmento de una columna de 
marmol blanco, forman el mas bello ornato de nues-
tra pobre iglesia. He deseado que esta nueva y pri-
mera iglesia de Constantina se pusiese bajo la ad-
vocación de nuestra Señora de los Dolores, y el señor 
obispo acaba de consagrarla bajo el dulce nombre 
de Maria. 

t ¡Oh ! ¡cuan poderosos seremos con una protec-
tora tan grande, con una patrona tan buena !. . . Ya 
he restablecido el rezo del rosario todos los domin-
gos despues de vísperas : luego entonamos cánticos 
con nuestras buenas religiosas, con varios piadosos 
militares, y algunas escelentes esposas de oficiales. 
Los Arabes acuden en gran número á nuestras cere-
monias... El domingo de Pascua, los grandes per-
sonages del pais y de toda la estensa provincia de 
Constantina, con los caudillos del gran desierto de 
Sahara, se dieron cita en nuestra iglesia, y queda-
ron asombrados del bizarro porte de nuestros mili-
tares, de la música, y sobre todo de las vestiduras 
con que dije la santa misa. Escucharon con suma 
atención el breve discurso que pronuncié, como si 
le hubieran entendido : hablé mucho de ellos, y los 

intérpretes les tradujeron perfectamente mis pala-
bras; lágrimas de júbilo derramaban besándome las 
manos. Querían que les esplicase qué era aquella 
cruz de Sidnaisa (Jesucristo), aquella pequeña es-
tatua de Lela Marien (Nuestra Señora), luego el 
confesonario, la pila bautismal, el altar, etc., y á 
todas mis esplicaciones respondían melih bezzef 
(muy bueno), Allah iazekoum (¡ ámenos Dios!...) 

«Ahora nos preparamos á celebrar pomposa-
mente, y sobre todo santamente el mes de María en 
Constantina. Nuestros hermosos cánticos de Francia 
resonarán bajo las bóvedas de una mezquita cató-
lica, la música de los regimientos se unirá á la 
nuestra, y nada enfin nos faltará, ni aun la asisten-
cia de nuestros judíos, que se volverán bendecidos 
sino santificados. Si vuestras buenas almas de Tours 
tuviesen un momento de buena inspiración, se esco-
tarían para enviarnos una Virgen y un camino de 
la Cruz; el corto número de cristianos de la pobre 
iglesia de Constantina, igualmente que su pobre pas-
tor, lo celebrarían en el alma. 

FII* DEL TOMO PBIMEBO. 






